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11.1. La economía internacional11.1. La economía internacional11.1. La economía internacional11.1. La economía internacional11.1. La economía internacional

En la segunda mitad del siglo veinte se dio un incremento notorio de los
lazos económicos internacionales, es decir, de las transacciones económicas
en las que participan agentes económicos que residen en distintos países. Se
habla de la globalización creciente de la economía mundial, refiriéndose tan-
to al aumento del comercio internacional como de las inversiones extranje-
ras directas, de las transacciones financieras internacionales o la
internacionalización de las empresas, que cada vez más tienden a operar en
varios países. La economía uruguaya no es ajena a dicho proceso.

Normalmente las transacciones entre residentes y no residentes no son
tan fluídas como entre residentes. Esto ocurre por varios motivos. Primero,
porque los países tienen distintos gobiernos y sistemas legales y normativos,
y muchas veces se imponen trabas a las transacciones con el resto del mun-
do. Segundo, porque existen costos de transporte y otros costos asociados a
pasar las fronteras nacionales que tienden a aumentar los precios de los
bienes y servicios producidos en otros países. Tercero, como los países tie-
nen distintas monedas, cualquier transacción entre residentes y no residen-
tes implica pasar por el mercado cambiario. Esto es lo que le otorga un cam-
po específico de estudio a la economía internacional.

Muchos de los problemas y de las recetas que surgían en un ámbito de
economía cerrada no son fácilmente trasladables a economía abierta y es
necesario otorgar respuestas a nuevos problemas. En ese contexto, en el
ámbito académico, se lleva a cabo un desarrollo significativo de la economía
internacional, que estudia los problemas especiales que surgen en una eco-
nomía cuando se establecen relaciones económicas con otras economías.
Habitualmente se divide en dos grandes partes: el comercio internacional y
finanzas internacionales. La primera, pone el acento en las transacciones
reales mientras que la segunda se centra en los aspectos monetarios de las
transacciones internacionales.
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11.2. El comercio internacional11.2. El comercio internacional11.2. El comercio internacional11.2. El comercio internacional11.2. El comercio internacional

La teoría del comercio internacional analiza los problemas vinculados al
intercambio de bienes y servicios entre distintas economías. En la literatura
especializada los principales problemas planteados se resumen en torno a tres
grandes cuestiones:

i) ¿Por qué se intercambian bienes y servicios entre distintos países? y ¿cuáles
son los determinantes del comercio y la especialización internacional?

ii) ¿Cómo se determinan los precios relativos de los bienes en los mercados
internacionales?

iii) ¿Cuales son los beneficios asociados al comercio internacional?

Las dos primeras preguntas son de carácter positivo, se orientan a explicar
los patrones de comercio y el sistema de precios. En primer lugar, se indaga
sobre el origen del comercio internacional, sobre sus determinantes y cómo
estos afectan los patrones de especialización.

El segundo problema refiere a la determinación de los términos de inter-
cambio (relación de precios entre bienes exportables e importables) en el co-
mercio internacional.

Por último, la teoría normativa del comercio internacional se construye a
partir del examen de la naturaleza de los beneficios asociados al mismo.

¿Por qué existe el comercio internacional?

El comercio internacional ocurre por las mismas razones que ocurre el inter-
cambio al interior de los países. Existen dos grandes motivos para ello. Prime-
ro, los individuos son diferentes y pueden sacar partido de esas diferencias.
Cada individuo puede especializarse en hacer aquello para lo que esta más ca-
pacitado, vender los bienes o servicios que produce en el mercado y adquirir el
resto de los bienes y servicios que consume. Segundo, es posible  aumentar la
eficiencia produciendo a mayor escala. Aún cuando dos individuos tengan exac-
tamente las mismas capacidades pueden beneficiarse de la especialización si
existe la posibilidad de aprovechar economías de escala. En efecto, si al aumen-
tar la escala de producción incrementa la eficiencia (disminuyen los costos)
aumentaría el bienestar, si cada individuo se especializara en una actividad.

Es de notar que una condición indispensabe para que los individuos se be-
neficien de la división del trabajo es que tengan la posibilidad de obtener otros
bienes y servicios que desean consumir a través del intercambio. Por lo tanto,
la especialización y el intercambio son inseparables. Lo mismo ocurre cuando
se trata de la división del trabajo entre países donde éstos pueden recurrir al
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intercambio comercial para aprovechar sus diferencias o para aprovechar las
ventajas de la especialización por economías de escala. Como veremos en esta
sección, en el primer caso, el comercio se deriva de ventajas comparativas, en
el segundo, del aprovechamiento de economías de escala.

La inserción internacional de los países puede caracterizarse por los bienes
y servicios que intercambian con el resto del mundo. En las economías moder-
nas, mientras que las pautas de consumo tienden a parecerse cada vez más, las
estructuras productivas se mueven en una dirección distinta caracterizada por
el creciente grado de especialización productiva. El comercio internacional re-
suelve esta aparente paradoja: las economías se pueden especializar desde el
punto de vista productivo porque pueden comerciar. Las economías autárquicas
son aquellas en donde la estructura del consumo y la producción son idénticas
y por tanto no necesitan comerciar.

La idea central sobre la que se construye la mayor parte de la teoría del
comercio internacional deriva de la asimetría en el tratamiento de bienes y fac-
tores de producción. Por un lado se asume que los bienes pueden transarse
internacionalmente sin costo de transporte. En contraste, los factores de pro-
ducción no pueden ser transados en el mercado internacional porque se supo-
ne que no pueden trasladarse de un país a otro. Por lo tanto, existe un mercado
doméstico de factores de producción y un mercado internacional de bienes. El
equilibrio en el mercado doméstico de factores permite establecer la oferta de
bienes de cada país, en función de los precios internacionales de los productos
y la dotación de factores de cada economía. La demanda de bienes depende del
precio de los productos y del nivel de ingreso de los consumidores. Los mode-
los de comercio internacional combinan elementos del comportamiento de la
demanda con las características de la producción, en un contexto de equilibrio
general.

Teoría de las ventajas comparativas

Existen dos grandes tradiciones en economía que se encuentran en la base de
las ideas de especialización y comercio. La más antigua de ellas se remonta a
Adam Smith y su influencia estuvo de algún modo adormecida hasta tan sólo
unas décadas atrás. La idea central de Adam Smith es que el desarrollo económi-
co redunda en una mayor división del trabajo en los procesos productivos y que
este fenómeno es una fuente de ganancias en la productividad del uso de los
factores de producción. Una idea menos antigua pero con mayor influencia en el
desarrollo de los modelos convencionales de comercio corresponde a David Ri-
cardo y a su famoso concepto de las ventajas comparativas. A principios del
siglo pasado Ricardo postuló que cuando los países tienen costos de producción
distintos siempre habrá un motivo para el intercambio comercial, dado que am-
bos tendrán una ganancia si se especializan en aquellos bienes en los que regis-
tran costos comparados de producción menores.
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La teoría de las ventajas comparativas se asienta en tres hipótesis centrales.

La primera hipótesis sostiene que las diferencias en los costos marginales
relativos entre los países dan origen al comercio y a sus beneficios. El bienes-
tar aumenta en relación a la situación de pre-comercio: es el denominado
teorema de ganancias del comercio. Esta primera idea de las ventajas compara-
tivas permite entender por qué el comercio tiene lugar, pero no explica qué
magnitud va a tener.

La segunda hipótesis se vincula con las causas que permiten explicar
estas diferencias de costos. Existen dos grandes enfoques. En primer térmi-
no, se encuentra el modelo clásico que atribuye las diferencias de costos a
diferencias en las tecnologías de producción entre los países, en términos de
la productividad en el uso de los factores de producción. Este modelo formu-
lado originalmente por David Ricardo, en su versión actual se completa con
los aportes de John Stuart Mill en una perspectiva de equilibrio general. De ahí
que en la literatura este modelo sea conocido también con el nombre de mode-
lo Ricardo-Mill. El modelo clásico es útil para entender el principio de la venta-
jas comparativas y las ganancias del comercio asociadas a ellas. Es posible
tener una idea clara de las ventajas comparativas en este modelo mediante un
ejemplo numérico sencillo.

Supóngase que la economía internacional está formada por dos países (A y
B) que producen sólo dos bienes con un único factor de producción, que asumi-
mos es el trabajo. El Cuadro 11.1 resume la información tecnológica de acuerdo
a los supuestos del modelo clásico. Para cada economía y en cada bien se pre-
sentan  los coeficientes técnicos del trabajo (cantidad de trabajo por unidad de
bien). En el caso de la economía A, en condiciones de no comercio (autarquía) el
precio de las máquinas en unidades de trigo es 1 y en la economía B es 0,5. Otra
manera de entender esta relación es en términos de costos de oportunidad. En
el ejemplo la economía A necesita dejar de producir una unidad de trigo para
producir una unidad adicional de máquina, en tanto que para la economía B
basta dejar de producir media unidad de trigo para producir una unidad adicio-

Cuadro 11.1 Diferencias tecnológicas, precios relativos en autarquía
        y ventajas comparativas.

 
País 
Bienes 

(A) (B) Eficiencia 
 Relativa 
(A)/(B) 

Cantidad de trabajo por 
producto a nivel mundial 
(A)+(B) 
 

(1) Trigo (T) 1/2 2/5 5/4 9/10 
(2) Maquinas (M) 1/2 1/5 10/4 7/10 
Precio relativo de las máquinas 
en unidades de trigo = (2)/(1) 

1 0,5   

Costo en trabajo por país (1)+(2) 1 3/5  8/5 
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nal de máquina. En este sentido es que se señala que las máquinas son relativa-
mente más baratas en la economía B, es decir tiene ventaja comparativa en
máquinas. Por su parte, la economía A tiene ventaja comparativa en trigo dado
que es relativamente menos ineficiente en su producción (ver columna Eficien-
cia Relativa).

En el modelo clásico las diferencias tecnológicas entre los países
explican los costos comparados de producción diferentes, o ventajas
comparativas.

Observemos que la economía B tiene ventajas absolutas en la producción
de ambos bienes, es decir, registra coeficientes técnicos menores en cada
sector y es por tanto más productiva en cada uno de ellos. A pesar de esto, el
modelo clásico provee un motivo para que la economía B se especialice en la
producción y exportación de máquinas, sector en el que tiene ventajas com-
parativas, e importe todo el trigo que consume, sector en el cual tiene una
desventaja comparativa. Asimismo, la economía A, que es más ineficiente en
la producción de cada uno de los bienes, tiene ventaja comparativa en la
producción de trigo y esto determinará su especialización productiva y co-
mercial. En el Cuadro 11.2 se presenta un resumen de la información de la
economía internacional cuando la misma está especializada de acuerdo a las
ventajas comparativas de cada país. El ejercicio de comparación se realiza
contabilizando la cantidad de trabajo necesaria para producir una misma
cantidad de bienes (2 unidades de trigo y 2 unidades de máquina) en situa-
ción de autarquía y con comercio. El ejemplo permite ver que se necesita
menos trabajo para producir la misma cantidad de bienes cuando la econo-
mía internacional se especializa de acuerdo al patrón de ventajas comparati-
vas: en la situación de autarquía a nivel mundial se requieren 8/5 unidades
de trabajo, mientras que con comercio se necesitan 7/5 para obtener la mis-
ma producción.

La segunda perspectiva, que denominaremos modelo neoclásico, conside-
ra como variable relevante a las diferentes dotaciones de recursos entre los
países. Se supone que las diferencias relativas en dotación de factores de
producción son estructurales (duraderas), a diferencia de lo que sucede con

Cuadro 11.2  Ganancias del comercio

País 
Bienes 

(A) (B) Cantidad de trabajo 
por producto a nivel 
mundial (A)+(B) 
 

(1) Trigo (2T) 1=1/2x2  1 
(2) Maquinas (2M)  2/5=1/5x2 2/5 
Costo en trabajo por país (1)+(2) 1 2/5 7/5 
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las tecnológicas. Las primeras versiones de este modelo corresponden a los
economistas suecos Heckscher-Ohlin. En tanto Samuelson realizó una gene-
ralización y completó analíticamente la presentación de este modelo, en la
literatura es conocido como el modelo Heckscher-Ohlin-Samuelson. Es sin
duda el modelo más utilizado en los análisis convencionales sobre los efec-
tos normativos de las política comercial, de ahí que también sea conocido
como el modelo estándar de comercio.

El teorema de Heckscher-Ohlin plantea que un país tiene una ven-
taja comparativa en la producción del bien que usa intensivamente,
el factor de producción que es relativamente abundante en ese país,
y por lo tanto ese bien será exportable.

Este enfoque considera que los bienes y servicios emplean los factores de
producción con distinta intensidad relativa: hay bienes intensivos en trabajo,
otros intensivos en capital y otros intensivos en recursos naturales. Por tan-
to, los países relativamente bien dotados en un factor dispondrán del mismo
en forma más barata y por lo tanto menor será el costo de producir los bienes
que lo usan intensivamente, en relación a los que usan intensivamente otros
factores. Desde esta óptica, en tanto Uruguay puede fácilmente ser definido
como una pradera fértil escasamente poblada debido a que la disponibilidad
relativa de recursos productivos aptos para la producción agropecuaria es
alta, en particular para los productos agroalimentarios. En consecuencia, es-
tos factores productivos serán baratos y efectivamente lo son. Por lo tanto,
de acuerdo a lo que las ventajas comparativas indican seremos exportadores
de bienes agropecuarios, y efectivamente se registra este patrón de especia-
lización.

Los modelos clásico y neoclásico explican el comercio bajo supuestos
muy simplificadores. Los modelos dentro de la teoría de las ventajas compa-
rativas se distinguen por variaciones en la especificación de la producción,
compartiendo la misma especificación de las demandas. Las fuentes de las
ganancias del comercio en estos modelos son las ventajas comparativas, que
se explican de forma distinta en función del modelo que se seleccione.

El libre comercio genera ganancias potenciales para los países
que lo practican derivadas de que cada país se especializa, ya sea en
forma completa o incompleta, en aquello que produce más
eficientemente, permitiendo a cada país acceder a una canasta de
consumo que no era alcanzable en la situación de autarquía.

Sin embargo, las ganancias a nivel de toda la economía no necesariamen-
te implican ganancias para todos y cada uno de los individuos, es decir que
no asegura que cada individuo goce de un mayor bienestar o al menos no se
encuentre peor que en autarquía. El comercio internacional modifica los pre-
cios relativos y en consecuencia cambia la distribución del ingreso y por lo
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tanto genera ganadores y perdedores, motivo por el cual las medidas de
política comercial suelen generar fuerte oposición por parte de los grupos
afectados. En consecuencia, desde el punto de vista de la política comercial,
un tema relevante a analizar es el de los efectos del comercio sobre la distri-
bución del ingreso.

El modelo ricardiano soslaya el tema de la distribución del ingreso pues
parte del supuesto de que existe un único factor de producción que es per-
fectamente móvil entre sectores. Por tanto, no se plantea un problema de
distribución: si se beneficia la economía en su conjunto también se esta be-
neficiando a todos y cada uno de los trabajadores. En el enfoque neoclásico,
en cambio, el teorema de Stolper-Samuelson sostiene que existirá una distri-
bución desigual de los beneficios del comercio que favorecerá a los propieta-
rios del factor relativamente abundante. Esto implicaría que la política co-
mercial debería generar reacciones antagónicas entre los propietarios del factor
abundante y los propietarios del factor escaso.

Sin embargo, la realidad muestra frecuentemente que frente a cambios
en las políticas comerciales se registra una conjunción de intereses entre los
distintos factores de producción que se emplean en el mismo sector y un
antagonismo respecto a los factores ocupados en otros sectores. Este fenó-
meno sugiere que la remuneración de los factores está estrechamente ligada
al producto que contribuyen a crear y que, probablemente, la movilidad de
algunos sea limitada. El modelo de factores específicos levanta el supuesto de
perfecta movilidad de factores entre sectores, lo que permite convalidar este
tipo de resultados distributivos. En dicho modelo cada país posee un gran
número de factores productivos, muchos de los cuales no pueden utilizarse
más que en un uso particular o bien son difícilmente transferibles a otro uso.
Esa especificidad puede provenir de obstáculos a su desplazamiento, de la
existencia de costos de transporte elevados o de la incompatibilidad técnica
de un factor para su utilización en un proceso diferente, pudiendo este hecho
ser permanente o transitorio. Se entiende que los obstáculos a la movilidad y
adaptación de los factores actúan fundamentalmente en el corto plazo, mien-
tras que en el largo plazo aumenta el grado de movilidad. En este sentido, el
modelo de factores específicos podría concebirse como un caso particular
del modelo neoclásico aplicable al corto plazo.

La tercera hipótesis en la teoría de las ventajas comparativas  argumenta
que el desarrollo del comercio, bajo ciertas condiciones, eliminaría las dife-
rencias en el precio de los factores que prevalecían en autarquía y conduciría
a un resultado similar al que se obtendría en un mundo totalmente integrado
con factores de producción perfectamente móviles entre fronteras. El equili-
brio mundial tendría las mismas características en términos de asignación de
factores, niveles de producción y precios que el equilibrio con libre movilidad
de factores. Los países abundantes en trabajo exportarían el servicio de este
factor incorporado en los bienes que los usan intensivamente, que son los
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exportables, e importarían el factor escaso, capital, incorporado en los bie-
nes intensivos en capital que son importados. Este proceso es el que condu-
ciría, en las condiciones ideales del modelo, a un arbitraje internacional en el
precio de los factores de producción, a pesar de que los mismos sean supues-
tos inmóviles entre países.

Las Nuevas Teorías del Comercio

Las teorías clásica y neoclásica del comercio internacional predicen el
intercambio entre países basados en la presencia de ventajas comparativas
que originan un proceso de especialización productiva y comercial caracteri-
zado por un patrón interindustrial, donde se exportan e importan bienes
diferentes pertenecientes a distintos sectores industriales. Sin embargo, en
las últimas tres décadas de este siglo la realidad cuestiona estas prediccio-
nes, mostrando un fuerte crecimiento del comercio de productos similares y
entre países con dotaciones de recursos similares.

Una gran proporción del intercambio mundial de productos ma-
nufacturados ocurre entre los propios países desarrollados y gran
parte de este comercio es de tipo intraindustrial, donde se
intercambian bienes pertenecientes a un mismo sector industrial,
es decir, sustitutos próximos en el consumo o la producción.

Esta aparente contradicción entre las predicciones teóricas y las tenden-
cias del comercio mundial han conducido a una serie de desarrollos, tanto en
el plano empírico-metodológico como a nivel teórico. Desde un enfoque
metodológico, se discute cuál es la forma apropiada de medir el comercio
intraindustrial y el concepto de industria: algunos autores sostienen que el
comercio intraindustrial no constituye un problema teórico sino una ilusión
derivada de la agregación de productos en las clasificaciones usadas en los
registros de comercio.

En el plano teórico surgen nuevos desarrollos que recurren a imperfeccio-
nes del mercado para explicar el comercio intraindustrial, lo que da origen a
las nuevas teorías del comercio. Una vez que se apartan del paradigma de
competencia perfecta no existe un modelo general de competencia imperfec-
ta, sino que los modelos son más específicos y sus resultados están estrecha-
mente ligados a la naturaleza de las imperfecciones de mercado supuestas.

En contraste con las perspectivas convencionales, que se valen
de las diferencias entre los países para explicar el comercio y sus
beneficios, los nuevos enfoques se orientan a explicar el intercam-
bio entre economías similares incorporando las economías de esca-
la en la producción y otras imperfecciones de los mercados como
determinantes del comercio y de las ganancias derivadas.
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A diferencia de los modelos convencionales, posibles de exponer con una

especificación básica y un número reducido de generalizaciones, en este caso
se apoyan en un conjunto muy vasto de estructuras que explican la especia-
lización a partir de distintas modalidades de imperfección de los mercados
internacionales. Existen al menos tres grandes vertientes:

i) La primera de ellas supone que los países tienen demandas algo distin-
tas lo cual les genera ventajas para la producción de ciertos productos en los
cuales se especializarán. En estos modelos cuanto más parecidos sean dos
economías (aproximado a través del ingreso per capita) más comerciarán y
este comercio será de naturaleza intraindustrial. Las fuentes de la especiali-
zación en este caso tiene que ver con las preferencia por la variedad que
caracteriza a las funciones de bienestar de los consumidores.

ii) La segunda vertiente se vincula con desarrollos recientes de la organi-
zación industrial que tienen un campo fértil de aplicación a diversos situacio-
nes del comercio internacional. Los conceptos centrales que se introducen
son la existencia de economías de escala y estructuras de mercado no com-
petitivas en el comercio internacional. Las fuentes de la especialización son
la mayor eficiencia en la producción y las ganancias pro-competitivas del
comercio.

iii) La tercera vertiente permite establecer las raíces de una teoría del
comercio basada en la geografía. La concentración geográfica de la produc-
ción económica es el hecho más destacable de la localización de la actividad
económica. Dicha concentración es una señal de que existe algún tipo de
rendimiento creciente que lleva a que las actividades económicas se aglome-
ren en centros, de forma de aprovechar estas economías de escala. Esta co-
rriente teórica sostiene que las mismas fuerzas que gobiernan la especializa-
ción de las distintas regiones dentro de una nación operan a escala interna-
cional. Esto es especialmente cierto cuando se rompen las barreras artificia-
les que impone la política comercial y un área económica se integra en un
espacio mayor. Los fenómenos de la localización pueden estudiarse a distin-
tos niveles: localización de industrias específicas, localización de zonas de
aglomeración de población y actividad económica (ciudades), localización a
nivel de regiones. El modelo centro-periferia es una construcción analítica
útil para interpretar los fenómenos a nivel meso o macroeconómico, pero no
para explicar procesos particulares de especialización industrial. El hecho
objetivo que interesa estudiar está referido al análisis de porqué la manufac-
tura, en general, se concentra en unas pocas regiones (centros) con las otras
regiones ocupando un papel periférico al corazón manufacturero.
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11.3. Protección versus libre cambio11.3. Protección versus libre cambio11.3. Protección versus libre cambio11.3. Protección versus libre cambio11.3. Protección versus libre cambio

Hemos analizado en las secciones anteriores las ganancias que se obtie-
nen mediante el comercio según las distintas teorías. Vimos que la existencia
de comercio permite una asignación internacional de recursos mas eficiente
que conduce a una mejora en el bienestar de todos los países. Sin embargo,
existen obstáculos para el comercio que provocan dificultades y fricciones
en la libre comercialización entre países.

Estos obstáculos al comercio pueden ser naturales o artificiales. La dis-
tancia entre países y más en general la geografía (accidentes geográficos
como montañas o ríos) pueden considerarse como obstáculos naturales al
comercio, que implican un costo adicional en que es necesario incurrir para
comerciar. Este costo de transporte está obviamente muy asociado a la exis-

Para analizar la inserción de Uruguay en el mundo y la región es nece-
sario considerar tres elementos claves: sus ventajas comparativas, el ta-
maño relativo en relación a sus vecinos y su geografía. Estos factores
interactúan entre si y confieren al país un patrón muy peculiar, planteando
tanto oportunidades como problemas.

Tres categorías certeramente referidas por ilustres historiadores nacio-
nales definen nuestro destino como nación: pradera, frontera y puerto.
Estos tres pilares fundacionales de la sociedad uruguaya, vuelven a surgir
con fuerza en este fin de milenio, de la mano de la apertura comercial y el
nuevo marco de integración regional, ambos beneficiosos para el bienes-
tar de la población. La pradera ha resurgido por la diversificación de la
estructura agropecuaria y de los rubros exportables. Uruguay como fronte-
ra está ubicado en un nodo natural de la Cuenca del Plata que articula con
naturalidad diversas regiones entre si y a éstas con otras áreas, y ésto
disminuye los costos de acceso a los mercados. La revitalización que rea-
lice el país de su condición de puerto parece esencial al momento de vin-
cularse con el área y el resto del mundo...

«lnserción internacional del Uruguay».«lnserción internacional del Uruguay».«lnserción internacional del Uruguay».«lnserción internacional del Uruguay».«lnserción internacional del Uruguay».

Fuente: Vaillant, M. (1997)
“Pradera, frontera y puerto, otra
vez”, Cuadernos del CLAEH.
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tencia y calidad de la infraestructura requerida para el traslado de mercaderías.
Existen asimismo obstáculos artificiales al comercio. En algunos casos países
geográficamente cercanos no realizan ningún tipo de intercambio comercial
entre ellos, a pesar de las ventajas que ello le podría reportar, por motivos extra
económicos, ya sea por razones políticas (por ejemplo Estados Unidos y Cuba)
o por razones religioso-culturales (como por ejemplo la India y Pakistán).

En otros casos, a pesar de las ganancias provenientes de la existencia del
comercio, que señalamos desde el punto de vista teórico, existen razones eco-
nómicas que pueden justificar la erección de barreras comerciales entre países.
De hecho, existen argumentos a favor y en contra de la protección, lo que se
conoce como el debate libre comercio versus proteccionismo.

El aspecto negativo que se señala del proteccionismo está dado por el costo
que implica para la economía la ineficiencia introducida en la asignación de
recursos. Así es que, por ejemplo, cuando se pone una tarifa a los bienes impor-
tados se favorece la producción doméstica de ese bien en detrimento de las
importaciones, es decir, que se reduce el comercio en aquellos bienes en los
que el país no tiene ventajas comparativas y se favorece la producción domés-
tica ineficiente.

Por otra parte, uno de los puntos mas señalados en favor del proteccionis-
mo es el argumento de protección a la industria naciente. El fundamento esgri-
mido en este sentido es que algunas industrias son ineficientes en las primeras
etapas de entrada en funcionamiento, pero con el tiempo desarrollan un proce-
so de aprendizaje que conduce a una situación competitiva. En estos casos
entonces se justifica proteger inicialmente la industria y posteriormente levan-
tar la protección en la etapa de madurez, es decir, que este argumento justifica
una protección de carácter transitorio.

11.4. La política comercial y sus instrumentos11.4. La política comercial y sus instrumentos11.4. La política comercial y sus instrumentos11.4. La política comercial y sus instrumentos11.4. La política comercial y sus instrumentos

Todo instrumento de política económica que discrimina a los bienes y servi-
cios por el origen en donde son producidos (domésticos o resto del mundo)
tiene un efecto equivalente al de la aplicación de la política comercial. Los obje-
tivos con que se utiliza la política comercial pueden ser los siguientes: modifi-
car la asignación de recursos en la economía, incrementar la recaudación fiscal,
o afectar la distribución del ingreso.

La política comercial dispone de una serie de instrumentos que pueden ser
aplicados persiguiendo alguno de los objetivos mencionados. Algunos instru-
mentos tratan de obstaculizar el ingreso de bienes importados mediante la im-
posición de tarifas o restricciones de tipo cuantitativo. Otras medidas tratan de
favorecer a los exportadores domésticos frente a exportadores de otros países
en terceros mercados, por ejemplo mediante la aplicación de subsidios a las



254

exportaciones. A continuación describiremos brevemente los principales ins-
trumentos de la política comercial.

i) Aranceles o tarifas. La política comercial impone un tratamiento diferen-
cial a los bienes en función de que los mismos sean producidos en el territorio
doméstico o en el resto del mundo. Aquellos bienes producidos en el resto del
mundo que ingresan al país deben pagar un impuesto llamado arancel o tarifa.
Estos instrumentos pueden ser específicos o ad valorem. Un arancel específico
es un impuesto aplicado a cada unidad de producto, lo que significa que el
precio del bien en el mercado doméstico cumple la siguiente relación:

P = P* + τ

donde P es el precio doméstico, P* es el precio internacional y τ es el impuesto
específico por unidad de producto. Por su parte, un arancel ad valorem es un
impuesto por unidad de valor. La relación entre el precio doméstico e interna-
cional de dicho bien se indica en la siguiente expresión:

P = P* x (1 + t )

donde t es la tarifa ad valorem. Obviamente, en ambos casos el precio doméstico
y el internacional coinciden solamente en caso que τ ó t sean cero, y por tanto
para cualquier valor positivo del arancel el precio domestico estará por encima
del internacional. Consideremos a continuación los efectos que tiene la aplica-
ción de un arancel mediante el análisis de la Figura 11.1.

En la Figura 11.1 se considera un país pequeño, que es tomador de precios
internacionales, donde se representan las curvas de oferta (O) y demanda (D)
domésticas para determinado bien. Suponemos que el precio internacional P*
es inferior al precio domestico de autarquía, por lo que al precio internacional
hay exceso de demanda medido por el segmento O1D1. Para ver los efectos de la
protección en dicha economía, consi-
deremos que se aplica un arancel (es-
pecífico, para facilitar la exposición
gráfica) a la importación del bien. El
precio doméstico pasa a ser P*+τ y en
consecuencia la cantidad demandada
en el mercado doméstico se reduce de
0D1 a 0D2, la producción doméstica au-
menta de 0O1 a 0O2, y las importacio-
nes se reducen de 01D1 a 02D2. Resu-
miendo entonces, la aplicación de una
tarifa produce un aumento del precio
doméstico que implica una protección
a la producción doméstica que se ex-
pande y un perjuicio a los consumido- Figura 11.1  Efectos de un Arancel

0



255

11
res que reducen su consumo ante el aumento del precio.

ii) Restricciones cuantitativas a las importaciones o cuotas. Este instru-
mento de protección funciona estableciendo un tope a las cantidades impor-
tadas. Se trata de instrumentos no tarifarios que implican en forma indirecta
un incremento de los precios de los bienes importados por restricción de la
oferta. La cuota tiene los mismos efectos que la fijación de una tarifa, y en
efecto, para cada nivel de cuota existe una tarifa equivalente. Sin embargo,
una diferencia importante entre ambos instrumentos es que en el caso del
arancel existe un ingreso tarifario que es recaudado por el Estado, mientras
que en la cuota son los que acceden a una licencia de importación los que se
apropian de la renta de la cuota (es decir, el sobreprecio generado por la
restricción en la cantidad importada).

iii) Subsidio a las exportaciones. La política comercial también puede ser
utilizada para promover las exportaciones domésticas mediante el pago de
subsidios. El empleo de este instrumento implica la realización de pagos por
parte del gobierno a los exportadores con el objetivo de favorecer las condi-
ciones de competitividad frente a exportadores de otros países en terceros
mercados. Estos instrumentos también pueden ser específicos o ad valorem.

iv) Restricciones voluntarias a las exportaciones. Este tipo de medida con-
siste en un acuerdo entre países de limitar voluntariamente las exportacio-
nes. Si bien puede existir una amenaza implícita por parte del país importa-
dor de aplicarle una cuota o tarifa de no aceptar una restricción voluntaria, el
país exportador obtiene una ganancia con este tipo de acuerdo ya que lo que
de otra manera seria ingreso tarifario o renta de los importadores, es apropia-
da por los productores del país exportador.

v) Existen otras barreras no arancelarias que son un conjunto de instru-
mentos originalmente no creados para la protección pero que se convierten
en trabas discriminatorias. Se trata, por ejemplo, de la especificación de nor-
mas técnicas o estándares de productos, controles de Aduana, licencias de
comercio exterior, etc., que pueden llegar a obstaculizar, demorar e inclusive
impedir el comercio con un deliberado fin proteccionista.

11.5. Alternativas de liberalización comercial11.5. Alternativas de liberalización comercial11.5. Alternativas de liberalización comercial11.5. Alternativas de liberalización comercial11.5. Alternativas de liberalización comercial

Ante cambios en la coyuntura económica, un país que se encuentra prote-
gido mediante un conjunto de instrumentos de política comercial puede deci-
dir levantar la protección, para lo que cuenta con distintas alternativas para
llevar adelante esta política.

En primer lugar, es posible que la liberalización comercial sea total o par-
cial. En este último caso, solo se desgrava una parte de los bienes comercia-
lizados o simplemente se realiza una reducción de barreras comerciales sin
llegar a eliminarlas totalmente. Por otra parte, la reducción o eliminación de
aranceles puede tener o no un carácter discriminatorio.La discriminación impli-
ca que, por ejemplo, el mismo bien puede ser importado libre de aranceles (o a
menores aranceles) desde un socio, mientras tiene que pagar tarifa (o una tarifa
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El sistema multilateral estuvo institucionalmente regulado por el Acuerdo
General de Aranceles y Comercio (conocido por la sigla en inglés GATT) des-
de 1947, y en la actualidad a partir de los acuerdos de la Ronda Uruguay se
transformó en la Organización Mundial del Comercio (OMC). El GATT ha sido
desde su formación el ámbito mas importante de negociación comercial
multilateral, permitiendo importantes avances en materia de liberalización
comercial. En el contexto del marco multilateral el GATT ha provisto de un
código de prácticas en el comercio internacional y un foro para resolver las
disputas comerciales. Los países miembros del acuerdo tienen derechos y
obligaciones simétricos en sus relaciones comerciales, siendo sus principios
fundamentales: no-discriminación, reciprocidad y transparencia. Asimismo
son aplicables los principios de comercio justo, liberalización gradual de
medidas comerciales restrictivas, uso excepcional de restricciones cuantitati-
vas a las importaciones, y tratamiento preferencial para los países en desa-
rrollo.

La formación de áreas integradas, siendo excepciones al principio de no
discriminación, son admitidas dentro del marco regulatorio del GATT/OMC.
Las uniones aduaneras o zonas de libre comercio son admitidas expresamen-
te, siempre que no incrementen los niveles de protección respecto al resto
del mundo y que tengan por objetivo una total liberalización comercial al
interior de la zona integrada. A fines de los ochenta y mas acentuadamente

mayor) cuando proviene de países de fuera del acuerdo.

Por último, otra alternativa posible que interesa considerar es si la política
de apertura es llevada adelante en forma unilateral o recíproca, es decir, si la
liberalización implica concesiones mutuas  entre quienes participan de la nego-
ciación o si se otorga sin ningún tipo de contrapartida.

Estas tres dimensiones mencionadas son las seleccionadas para realizar
una tipología de las estrategias de liberalización comercial, que se presenta en
el Cuadro 11.3, las que comentaremos brevemente a continuación.

Cuadro 11.3  Estrategias de liberalización comercial

Fuente: Robson (1987) y Dornbusch (1989)

 
 No Discriminatorias Discriminatorias 
 No recíprocas Recíprocas No recíprocas Recíprocas 
parcial Reducción 

unilateral 
Rondas 
GATT/OMC 

Concesiones Acuerdos 
preferenciales 

total Libre comercio 
unilateral 

Libre comercio 
multilateral 

Concesiones Integración 
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desde principios de los noventa, la estrategia de integración regional se ha
fortalecido tanto en países desarrollados como en desarrollo. Ejemplos de ello
son la creación del NAFTA (Área de Libre Comercio de América del Norte) y el
Mercosur (Mercado Común del Sur) y el fortalecimiento de la Unión Europea a
partir de 1992. Asimismo, el ALCA (Acuerdo de Libre Comercio de las Améri-
cas), recientemente dinamizado en una vasta agenda de negociación no restrin-
gida solo a la temática comercial, alienta la expectativa de un incremento de la
integración a nivel continental.

El caso de los Acuerdos Preferenciales son también admitidos como ex-
cepción al principio de no discriminación para los países en desarrollo, en el
entendido de que los mismos pueden tener un efecto favorable en el proceso
de desarrollo; tal es el caso de la ALADI (Área Latinoamericana de Integra-
ción). Otra alternativa posible dentro de las opciones de liberalización comer-
cial esta constituida por la estrategia discriminatoria y no recíproca. Esta
situación se plantea crecientemente entre las economías industrializadas y
aquellas de nivel de desarrollo relativo menor. Se trata de concesiones unila-
terales que buscan promover el desarrollo de las economías beneficiadas.
Como ejemplo de liberalización parcial, discriminatoria y no recíproca tene-
mos el caso del Sistema Generalizado de Preferencias aplicado por Estados
Unidos en sus relaciones comerciales con países de menor desarrollo. Por su
parte, como ejemplo de liberalización total, discriminatoria y no recíproca
tenemos el Acuerdo de Lomé de las ex-potencias coloniales europeas con sus
previas colonias en Asia, Caribe y Pacífico

11.5.1. Integración regional

Los procesos de integración pueden asumir diversos estatu-
tos formales pero todos ellos responden a las características de
ser estrategias de liberalización comercial discriminatorias, to-
tales y recíprocas.

Consideraremos a continuación las distintas alternativas que la estrate-
gia de integración puede asumir, y en la siguiente sección analizaremos los
efectos que la misma implica.

i) Zonas de libre comercio. En este tipo de acuerdo los países que se inte-
gran eliminan totalmente las barreras arancelarias y no arancelarias al inte-
rior de la zona integrada y mantienen independencia en la política comercial
con respecto al resto del mundo.

ii) Unión aduanera. En este esquema de integración los países acuerdan,
además de eliminar las barreras al comercio entre socios, el establecimiento



258

de una política comercial común con el resto del mundo. En particular se esta-
blece un arancel externo común con el resto del mundo, y mas en general una
política comercial y una estrategia de negociación común respecto al resto del
mundo.

iii) Mercado Común. Este tipo de acuerdo reúne las características concer-
nientes a una unión aduanera donde además se establece la libre movilidad
de factores de producción (personas y capitales) al interior de la zona inte-
grada.

iv) Unión Económica. Este esquema de integración reúne las característi-
cas de un mercado común donde se establece además la completa unifica-
ción de políticas monetarias y fiscales. Asimismo, se establece una autoridad
central supranacional para ejercer control sobre los miembros en los puntos
del acuerdo.

v) Integración Política Completa. Este es un esquema total de integración
donde los países participantes establecen un acuerdo que reúne las caracte-
rísticas de una unión económica mas el establecimiento de una autoridad
central, con la misma jerarquía que el gobierno de una nación. De hecho el
área integrada se vuelve una única nación.

Es común señalar que estas alternativas constituyen categorías indepen-
dientes y no etapas de un mismo proceso, si bien en la práctica los esquemas
de integración suelen presentar diversas transformaciones que pueden lle-
varlos de una a otra categoría. Por ejemplo, la integración en Europa ha pasa-
do por diversas etapas. El Tratado de Roma firmado en 1957 establece la
creación de la Comunidad Económica Europea consistente en una unión adua-
nera entre siete socios europeos. Luego de la incorporación de nuevos miem-
bros, y el logro de nuevos acuerdos ha pasado a ser luego de varias décadas
de existencia la actual Unión Europea a partir de 1992, consistente en una
unión económica formada por doce miembros.

Asimismo, es común que durante un periodo inicial de transición no se
encuentran presentes todas las características acordadas, existiendo usual-
mente un cronograma de puesta en funcionamiento del acuerdo. En este
sentido, el Mercosur también prevé pasar por distintas etapas. El Mercosur,
creado por el Tratado de Asunción de 1991, es un acuerdo económico que
tiene por objetivo la construcción de un mercado común entre Argentina,
Brasil, Paraguay y Uruguay. No obstante, en una primera etapa los compromi-
sos se han restringido a los aspectos comerciales, previéndose dos etapas
para la puesta en funcionamiento: total libre comercio en la zona para 1999
y unión aduanera completa para el año 2006. En ambos planos existe actual-
mente una amplia lista de excepciones al régimen general del acuerdo, por lo
que actualmente funciona como una unión aduanera incompleta.
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11.5.2. Efectos económicos de la integración

Hasta mediados de este siglo se consideraba que los acuerdos de integra-
ción eran siempre económicamente beneficiosos, en el entendido de que cons-
tituyen un movimiento, aunque parcial, en el sentido el libre comercio. En 1950
aparece el trabajo del economista Jacob Viner que aporta un nuevo enfoque del
fenómeno, identificando efectos positivos y negativos asociados a las políticas
comerciales discriminatorias, de cuyo saldo dependerá el efecto neto sobre el
bienestar de los países que se integran.

Dicho análisis, que supone bienes homogéneos (sustitutos perfectos en-
tre si), tecnología de costos constantes, inexistencia de costos de transporte
y términos de intercambio dados, identifica beneficios y costos de la integra-
ción: por un lado, los países socios que se integran se benefician con la
creación de comercio, por otra parte, existe un efecto negativo en estos acuer-
dos por el desvío de comercio.

Se entiende por creación de comercio el reemplazo de producción
doméstica ineficiente por importaciones más baratas desde un so-
cio comercial.

Se define como desvío de comercio el reemplazo de importacio-
nes inicialmente compradas al resto del mundo eficiente, por impor-
taciones desde el socio comercial ineficiente.

El análisis se estos conceptos puede ser ilustrado mediante un ejemplo
muy simplificado. Consideremos que existen tres países llamados A, B y C,
que producen el mismo bien con una tecnología de costos constantes. Los
tres países difieren en cuanto a su eficiencia productiva, lo que es recogido
en los Cuadros 11.4 y 11.5 donde se muestra el costo de producción en cada
país. Analicemos qué sucede si A y B deciden integrarse. A continuación se
analizan los efectos del acuerdo desde el punto de vista del país A, partiendo
de una situación inicial donde se cobran tarifas no discriminatorias a las im-
portaciones desde todos los orígenes.

i) Caso 1. En la situación inicial el país A cobra aranceles no discriminatorios
de nivel alto, por ejemplo 100%. En dicha situación al país A le conviene
producir el bien domésticamente, con libre comercio lo importaría desde C.
Con el acuerdo de integración, al eliminarse los aranceles entre los socios al
país A le conviene dejar de producir y pasar a importar a menor precio desde
el socio (país B), como se indica en el Cuadro 11.4. Este es el efecto de
creación de comercio, donde se ha sustituido producción local ineficiente por
importaciones desde el socio más eficiente. Este efecto es positivo ya que
implica un aumento de la eficiencia productiva en la región y en el mundo.
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ii) Caso 2. También suponemos que inicialmente el país A cobra aranceles
no discriminatorios, pero en este caso de nivel moderado, por ejemplo 50%.
En esta situación al país A le conviene importar el bien desde el resto del
mundo (país C) que es el productor más eficiente a nivel mundial. Luego del
acuerdo de integración al país A le conviene pasar a importar desde el socio
(país B) a pesar de ser un productor de mayor costo que el país C, por efecto
de la discriminación, como se indica en el Cuadro 11.5. Este es el efecto de
desvío de comercio, donde sólo ha habido una sustitución de proveedores
que favorece al país socio más ineficiente que el resto del mundo. Este efecto
es negativo, ya que empeora la asignación internacional de recursos.

En consecuencia, del análisis anterior se desprende que, si el
comercio extra que tiene lugar entre los países que se integran re-
presenta una adición al comercio mundial (creación de comercio) el
acuerdo aumenta la eficiencia en la asignación de recursos y es por
tanto económicamente beneficioso. Pero si solo se produce una sus-
titución de proveedores eficientes del resto del mundo por provee-
dores ineficientes del país socio (desvío de comercio) la asignación
internacional de recursos empeora y en consecuencia el acuerdo es
perjudicial.

En general, como consecuencia del esquema de integración ambos efectos
se encuentran presentes simultáneamente, entonces, si predomina el primer
efecto el acuerdo es favorable, siendo desfavorable en el caso contrario.

Posteriormente al trabajo de Viner, aparecen en la literatura sobre integra-
ción generalizaciones a contextos mas realistas, que evidencian fenómenos
relevantes no incluidos en este simplificado esquema. Algunas variaciones que
se han realizado sobre el mismo, y que no desarrollaremos en este libro, con-
ciernen a la cantidad de bienes y países que intervienen, el esquema de circula-
ción de bienes, presencia de asimetrías, etc.

Cuadro 11.4  Creación de comercio

Cuadro 11.5 Desvío de comercio

  Situación inicial Unión aduanera 
Países Costo unitario Costo mas tarifa (100%) Costo mas tarifa discr. 
A 100 100 100 
B 80 160 80 
C 60 120 120 

 

  Situación inicial Unión aduanera 
Países Costo unitario Costo mas tarifa (50%) Costo mas tarifa discr. 
A 100 100 100 
B 80 120 80 
C 60 90 90 
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Mas allá del enfoque tradicional, las líneas de desarrollo de la teoría de la

integración se han ampliado en múltiples direcciones. En particular, en la
literatura se ha señalado reiteradamente la importancia de la geografía y
proximidad geográfica en el análisis de los efectos de los acuerdos de inte-
gración. El argumento hace notar que la proximidad geográfica entre socios
y los consiguientes menores costos de transporte en relación a los del resto
del mundo, pueden hacer que el acceso al mercado vecino sea privilegiado.

Para ilustrar este argumento supongamos que los costos de transporte
en la región son muy bajos, supongamos por ejemplo el caso extremo en que
son nulos mientras que con el resto del mundo son muy altos. En este caso,
un bien desde el resto del mundo llega al precio internacional más el costo de
transporte (fletes) al mercado de nuestro socio, mientras que los bienes pro-
ducidos por los exportadores de nuestro país llegan a dicho mercado vecino
al precio internacional (no hay necesidad de pagar fletes). Por tanto, el costo
del transporte hace que el resto del mundo no resulte competitivo en merca-
dos geográficamente cercanos a nuestro país. En este caso, dentro de la
banda establecida por los costos de transporte, el acuerdo de integración
constituye efectivamente un movimiento hacia el libre comercio porque los
socios regionales son los proveedores de costo más bajo (es decir, un costo
que no tiene necesidad de incluir fletes), por tanto como no hay desvío de
comercio la integración es beneficiosa sin ambigüedad.

Siguiendo esta línea de razonamiento se considera como bienes regiona-
les aquellos en que los costos de transporte son bajos en la zona y altos con
el resto del mundo. El caso típico de bienes regionales es el de aquellos que
por sus características de perecibilidad no pueden recorrer grandes distan-
cias sino acondicionados de una forma especial que resulta costosa, o asi-
mismo puede ser el caso de bienes que tienen escaso valor por unidad de
volumen o peso. Para Uruguay tenemos como ejemplo el caso de la leche
fresca dentro de los bienes agrícolas perecederos de carácter regional, así
como también pueden ser considerados dentro de los bienes regionales los
materiales de cantera para construcción (por ejemplo, arena).

Una generalización del concepto de bienes regionales nos conduce a la
noción de bloques naturales, en el caso de que los costos de transporte sean
bajos en la zona y altos con respecto al resto del mundo para todos los
bienes comerciados en la región. En la práctica, podemos considerar el si-
guiente principio como guía útil para identificar la presencia de bloques natu-
rales.

Un conjunto de países constituye un bloque natural si la mayor
parte del comercio que llevan a cabo los países es intrazona y si,
además, existe una diferencia significativa entre los costos de trans-
porte dentro y fuera de la región para todos los bienes comerciados.
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La importancia de la identificación de un bloque natural radica en que, dado
que los altos costos de transporte fuera de la región hacen que el resto del mun-
do no resulte competitivo en la zona, la integración provocará un desvío de co-
mercio muy reducido y por tanto el acuerdo resultará beneficioso.

Otra posible línea de desarrollo de la teoría de la integración fuera del
enfoque tradicional la constituye la consideración de tecnologías de produc-
ción de costos decrecientes, es decir, con economías de escala, y la existen-
cia de productos diferenciados. Intuitivamente es fácil entender las ganan-
cias derivadas de la presencia de economías de escala. La integración habili-
tará en estos casos a concentrar la producción en algunos bienes, aumentan-
do el volumen de aquellos producidos, y por tanto aprovechando economías
de escala, e importando desde el socio los bienes no producidos, habilitando
también a aprovechar economías de escala en el otro país.

Recientemente se han desarrollado modelos de integración que incorporan
la presencia de economías de escala y diferenciación de producto en un contex-
to de competencia imperfecta, los que han sido de vasta utilización en trabajos
aplicados. Uno de los hallazgos más importantes de la literatura en esta línea,
esta constituído por el hecho de que existe evidencia empírica de que la aplica-
ción de este tipo de modelos reporta ganancias de los acuerdos de integración
significativamente más importantes que en el caso de la aplicación de los mode-
los tradicionales. Ello encontraría explicación en la presencia de nuevas fuentes
de ganancias que no son consideradas por la teoría convencional.
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El examen de los posibles impactos sobre el bienestar general y la eficiencia produc-
tiva de la formación del Mercosur en los países miembros, y en especial en Uruguay,
puede hacerse en base a dos tipos de análisis, uno ex-ante y otro ex-post.

Entre los aspectos favorables ex-ante se destacan: los altos niveles de protección
existentes antes de la puesta en marcha, el proceso de apertura comercial que acompa-
ña su implementación, y la situación geográfica como un “bloque natural” relativamente
lejano del resto del mundo. Entre los aspectos desfavorables se ha señalado la pequeñez
del bloque en relación al resto del mundo, la similitud en los patrones de especialización
entre sus miembros y las diferencias respecto al resto del mundo.

Uno de las rasgos mas notorios que se desprenden del análisis ex-post de los flujos
de comercio, es la dinámica que ha adquirido el comercio intrarregional, acompañada
por el crecimiento del comercio con el resto del mundo. Gran parte del crecimiento del
comercio intrarregional es un resultado natural del aumento de la participación de los
socios en el comercio mundial derivado de su crecimiento económico y de su apertura.
A pesar de la pequeñez del bloque y de la disparidad respecto al resto del mundo, las
políticas de apertura que acompañaron su formación parecen haber evitado incremen-
tar los costos de desvío de comercio.

En el caso de Uruguay, el crecimiento reciente se asocia a ramas en las que existen
ventajas comparativas. Las estimaciones de creación y desvío de comercio muestran
que el crecimiento de las importaciones desde la región no ha tenido fuertes costos de
desvío de comercio. La apertura comercial de la economía uruguaya ha sido significativa
lo que ha implicado un ajuste; en la mayor parte de las ramas se observa un desplaza-
miento de la producción doméstica por importaciones. La apertura ha sido suficiente-
mente importante como para que predomine la creación de comercio por sobre el des-
vío. Este último fenómeno se evidencia en muy pocas ramas (química básica, farmacia y
medicamentos e industrias básicas de metales no ferrosos). Estos resultados, sin em-
bargo, deben ser asumidos con cautela dado que la puesta en plena vigencia del Arancel
Externo Común del Mercosur puede provocar desvío de comercio en muchas ramas
aprovisionadoras de maquinarias y equipos, que hoy se adquieren a terceros mercados.

«Creación y desvío de comercio en el Mercosur».«Creación y desvío de comercio en el Mercosur».«Creación y desvío de comercio en el Mercosur».«Creación y desvío de comercio en el Mercosur».«Creación y desvío de comercio en el Mercosur».

Fuente: Terra, I. (1998) “El comercio ex-
terior de Uruguay en los noventa. Creación
y desvío de comercio en la región” y “Uru-
guay en el Mercosur: perspectivas del comer-
cio intrarregional”, CEPAL.
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Conceptos claves
ventajas comparativas
modelo clásico
ventajas absolutas
modelo neoclásico
teorema de Heckscher-Ohlin
ganancias del comercio
modelo de factores específicos
nuevas teorías de comercio
comercio interindustrial
comercio intraindustrial
economías de escala en la producción
libre comercio versus proteccionismo
aranceles o tarifas

restricciones cuantitativas
a las importaciones o cuotas

subsidio a las exportaciones
restricciones voluntarias

a las exportaciones
integración
zonas de libre comercio
unión aduanera
mercado común
unión económica
integración política completa
creación de comercio
desvío de comercio
bienes regionales
bloques naturales

1. Considere dos países A y B que producen dos bienes, agricultura y manu-
factura, con un solo factor de producción, trabajo. Los coeficientes técnicos
son los siguientes:

Agricultura Manufactura

A 2 3
B 4 9

a) Defina ventajas comparativas. En función de las mismas determine el
patrón de especialización en ambos países.
b) Defina ventajas absolutas. En función de las mismas determine el patrón
de especialización en ambos países.

2. El modelo clásico y neoclásico explican las ventajas comparativas apelando
a distintos motivos. Compare las explicaciones brindadas por ambas es-
cuelas.

3. Piense en el siguiente ejemplo: Brasil es relativamente abundante en traba-
jo y Uruguay en tierra. La agricultura es intensiva en tierra y la producción
de textiles es intensiva en trabajo. Describa el intercambio entre estos paí-
ses con libre comercio según predice el modelo neoclásico.

4. Dado que Argentina y Uruguay son países similares, en tecnologías, dota-
ción de factores, gustos, etc., ¿qué tipo de comercio se puede esperar que
ocurra entre estos países?

5. En la etapa actual de los compromisos, ¿definiría al Mercosur como un
mercado común? ¿El Mercosur constituye un bloque natural?

6. En base al trabajo de Viner, ¿se podría afirmar que un acuerdo regional es
siempre favorable?

PROBLEMAS Y PREGUNTPROBLEMAS Y PREGUNTPROBLEMAS Y PREGUNTPROBLEMAS Y PREGUNTPROBLEMAS Y PREGUNTASASASASAS
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EL MODELO MACROECONÓMICOEL MODELO MACROECONÓMICOEL MODELO MACROECONÓMICOEL MODELO MACROECONÓMICOEL MODELO MACROECONÓMICO
DE UNA ECONOMÍA ABIERTDE UNA ECONOMÍA ABIERTDE UNA ECONOMÍA ABIERTDE UNA ECONOMÍA ABIERTDE UNA ECONOMÍA ABIERTAAAAA

12.1. La balanza de pagos

Como vimos en el capítulo 6, la contabilidad nacional, basándose en iden-
tidades contables, registra las transacciones que se realizan en una econo-
mía. La identidad global del sistema es posible expresarla como:

Y = C + I + G + (X-M)

en esta expresión se agrupan, presentándolas entre paréntesis, las transac-
ciones económicas entre residentes y no residentes de la economía, las mis-
mas constituyen el llamado saldo en cuenta corriente de la balanza de pagos,
y son objeto de análisis de este capítulo.

La balanza de pagos es, básicamente, un registro de las transac-
ciones económicas entre los residentes de una economía y los resi-
dentes del resto del mundo.

A grandes rasgos, estas transacciones son de dos clases: por una parte
las reales, principalmente referidas a transacciones que involucran bienes y
servicios. Por otro lado, transacciones financieras, las cuales incluyen no
sólo los flujos de capital en general, sino en particular las variaciones en las
reservas internacionales del Banco Central.

En el cuadro 12.1 presentamos el esquema básico de la balanza de pagos
del Uruguay en los años 1995 a 1999.

Fuente: Boletines Estadísticos del Banco Central del Uruguay.
NOTA: Las cifras están expresadas en millones de dólares.
El signo negativo implica incremento de las reservas internacionales netas en poder de la Autoridad Monetaria.
* Cifras preliminares.

Cuadro 12.1 Balanza de pagos

12

1995 1996 1997 1998 1999*
Cuenta Corriente -212,5 -233,5 -297,8 -475,5 -604,8
Cuenta Capital y Financiera 403,9 224,7 538,9 697,4 401,4
Variación de Reservas
Internacionales Netas -209,4 -143,8 -330,4 -361,9 -13,2
Errores y Omisiones 18,0 152,6 89,3 139,9 216,6
Saldo de la Balanza de Pagos 0,0 0,0 0,0 0,0 0,0
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La cuenta corriente de la balanza de pagos(CC) registra la diferen-
cia entre ingresos y egresos de bienes y servicios, sean estos últimos
de carácter factorial como no factorial.

La cuenta corriente, como señalamos anteriormente, está constituida por
las transacciones que se llevan a cabo tanto en bienes como en servicios. El
cuadro 12.2 presentamos la evolución de la misma en Uruguay en los últimos
doce años.

Cuadro 12.2  La cuenta corriente de la balanza de pagos

En particular, el intercambio de servicios no factoriales ha tenido un desa-
rrollo muy importante desde mediados de la década pasada, y se ha constituido
en la parte más dinámica de este agregado. El aporte de estos rubros a la cuenta
corriente ha sido generalmente positiva, contribuyendo a reducir los déficits
que se generan en  las transacciones de bienes. En particular, esto se evidencia
a partir de 1992 desde cuando se registra un saldo negativo de  la balanza
comercial, esto es en el movimiento netos de bienes.

El superávit de las transacciones en servicios en 1999, en dólares corrien-
tes, superaba al registrado en 1988 en 20 veces . Dicho saldo ascendía ese año
a 384,9 millones de dólares, lo que contrasta con el saldo negativo de la balan-
za comercial de 868,3 millones de dólares y conduce a que el déficit de la
cuenta corriente ascendiera a 604,8 millones de dólares. El aumento en el saldo
se debe a que la venta de servicios al extranjero se incrementó a un ritmo más
acelerado que la compra de servicios del exterior. Efectivamente, los ingresos
por venta de servicios en 1999 eran más de 20 veces superiores a los registra-
dos en 1988.

La balanza comercial de la balanza de pagos registra las exporta-
ciones y las importaciones de bienes y servicios no factoriales de una
economía. Por convención, las exportaciones se registran con signo
positivo y las importaciones con signo negativo. Cuando las importa-
ciones son mayores que las exportaciones decimos que existe un défi-
cit de balanza comercial. Por el contrario, cuando las exportaciones
son mayores que las importaciones registramos un superávit.

Cifras en millones de dólares.     * Cifras preliminares.       Fuente: Banco Central del Uruguay

1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999*
Bienes 292,3 462,8 425,9 61,0 -234,2 -473,0 -686,2 -563,0 -686,9 -704,4 -772,3 -868,3
Servicios 19,0 -0,6 57,2 173,7 277,0 275,1 449,5 501,5 559,6 525,2 436,6 384,9
Transportes -27,3 -15,0 -22,1 -17,8 60,0 -20,7 16,5 23,5 -51,8 -83,1 -109,3 -123,0
Viajes 64,3 61,4 126,9 232,8 277,0 318,1 397,8 374,3 524,8 495,2 429,9 373,0
Otros -18,0 -47,0 -47,6 -41,3 -60,0 -22,3 35,2 103,7 86,7 113,0 116,0 134,9
Renta -305,5 -348,9 -321,3 -232,4 -187,1 -193,0 -243,1 -227,1 -188,7 -192,7 -198,8 -191,4
Transferencias
corrientes 21,3 8 ,0 8 ,1 40,1 28,6 37,6 41,2 76,0 82,5 74,2 59,0 70,0
Saldo Total de la
Cuenta Corriente 27,1 121,4 169,9 42,4 -115,7 -353,3 -438,6 -212,5 -233,5 -297,8 -475,5 -604,8
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Otro componente de la balanza de pagos que reviste particular interés es la
cuenta capital y financiera.

La cuenta de capital y financiera, refleja los flujos de capitales con
el exterior, presentándose desagregado los movimientos de capitales
del sector público y del sector privado, discriminando las operacio-
nes de carácter financiero de las que no lo son.

Es necesario aclarar que existen distintos enfoques en la interpretación de
los resultados de la balanza de pagos que se analizarán en el capítulo 13, en
tanto tienen una vinculación muy estrecha con la temática financiera que es el
objeto de es capítulo.

Finalmente, hay que destacar una cuenta de particular relevancia dado que
involucra la solvencia financiera del banco central, y por lo tanto la del gobier-
no, la variación de reservas internacionales.

La variación de reservas internacionales, refleja el incremento o la
disminución de los medios de pago (principalmente oro y divisas) de
aceptación internacional bajo el control de la autoridad monetaria para
hacer frente a sus obligaciones.

Como observamos en el cuadro 12.1, sumando la cuenta corriente y la de
capital y financiera se obtiene la variación de reservas internacionales. Un sig-
no negativo, implica que se están aumentando las reservas oficiales y uno posi-
tivo, que están disminuyendo.

Figura 12.1  Saldo de la cuenta corriente y sus componentes

El rubro más dinámico de la balanza de servicios no factoriales, en particu-
lar en la  década del 90,  lo constituye el referente a viajes, que incluye, princi-
palmente, los ingresos resultantes del movimiento de turistas. Como se obser-
va en el cuadro 12.2 y en la figura 12.1 los saldos son siempre positivos y se
multiplican por casi 6 entre 1988 y 1999. Por su parte, otro rubro relevante es el
de servicios de transportes, pero que se caracteriza por registrar saldos negati-
vos en la mayor parte del período.

NOTA: El total no
corresponde a la
suma de los
componentes
presentados en la
gráfica.

Fuente: BCU
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En una economía abierta tenemos que revisar los conceptos de oferta y
demanda agregada, considerando tanto las transacciones que se dan al interior
de la economía, entre residentes de un mismo país, como aquéllas que se dan
entre residentes de distintos países.

Si una economía se abre al comercio internacional, sus habitantes pueden
adquirir bienes y servicios en el extranjero o pueden vender parte de los bienes
y servicios que producen en el extranjero. En el primer caso se produce una
importación, en el segundo, una exportación.

Cuando un habitante de Uruguay adquiere un automóvil japonés o una bote-
lla de whisky escocés está gastando sus ingresos en un bien importado. Asi-
mismo, cuando contrata una excursión a Cancún está adquiriendo servicios
producidos en el extranjero y está realizando una importación de servicios. Por
otra parte, cuando una empresa adquiere maquinarias o cuando adquiere sus
insumos en el extranjero realiza una importación.

Cuando un residente extranjero vende un bien o un servicio a un
residente de la economía doméstica se produce una importación. Asi-
mismo, cuando un residente vende un bien o un servicio a un no resi-
dente se produce una exportación. Vamos a adoptar un concepto am-
plio de exportaciones o de importaciones en el que se consideran tan-
to las ventas de bienes como las de servicios entre residentes y no
residentes.

Desde el punto de vista contable, la variación de reservas internacionales,
puede presentarse como resultado final de la balanza de pagos o incluirla como
un componente de la misma. En este último caso el resultado de la balanza de
pagos será cero.

No siempre existe un registro completo de las operaciones entre residentes
y no residentes, debido a que no todas las transacciones reales y financieras se
informan y registran oficialmente.

El saldo de errores y omisiones corresponde a operaciones entre
residentes y no residentes que no se han registrado, debido a la falta
de información sobre las mismas.

Por ejemplo, movimientos de bienes no registrados por no utilizar las vías
legales (contrabando), o de los capitales que ingresan o salen del país sin ser
registrados por el sistema financiero (fuga de capitales).

Un signo positivo en errores y omisiones implica una entrada de capitales
y/o una salida de bienes del país no declarados. Como observamos en el cuadro
12.1 esta es la situación de Uruguay en los últimos años. Se especula que en
parte se debe a las exportaciones fictas hechas por los free shops, por los
ingresos por ventas de mercaderías a los turistas y los ingresos de capitales no
declarados al circuito tradicional.
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Normalmente, el comercio internacional de mercancías es más fácil de iden-
tificar porque se concreta cuando las mercancías en cuestión pasan las fronte-
ras y porque los gobiernos llevan a cabo controles en las fronteras. Cuando se
trata de comercio de servicios, la exportación o importación se produce en el
momento en que se presta un servicio entre un residente y un no residente. Las
transacciones en servicios no factoriales pueden asimilarse a las transacciones
en mercancías porque constituyen exportaciones o importaciones de servicios.
Dentro de las transacciones en servicios no factoriales se incluyen los fletes y
seguros internacionales, el turismo y los servicios internacionales brindados
por empresas financieras. Por lo tanto, el saldo de la balanza comercial, en
sentido amplio, incluye las ventas netas de servicios no factoriales.

En economía abierta, la oferta agregada se compone de todos los
bienes y servicios producidos por empresas domésticas en un lapso de
tiempo, o el producto bruto nacional (PNB), más los bienes y servicios
importados. La demanda agregada es la suma de la demanda de bienes
y servicios para el consumo final del sector privado, del gobierno, de la
inversión pública y privada y las exportaciones. Es la suma de la deman-
da interna más la demanda externa o exportaciones.

En economía abierta, el producto no tiene por qué ser igual al gasto porque:

i) Los habitantes de un país pueden gastar más de lo que producen, si im-
portan más bienes y servicios de los que exportan. Esto lo pueden hacer endeu-
dándose con el resto del mundo que les financia el exceso de gasto o gastando
reservas que tengan acumuladas.

ii) Pueden gastar menos de lo que producen, generar superávit comercial y
acumular reservas o prestarle al extranjero.

iii) Pueden destinar su ingreso a adquirir una canasta de bienes distinta a la
que se produce en esa economía, dado que pueden exportar parte de los bienes
y servicios que producen internamente y comprar otros bienes y servicios dis-
tintos. De hecho, en una economía abierta los residentes de un país no gastan
todos sus ingresos en  bienes producidos en el país porque consumen o invier-
ten  en bienes importados.

La balanza comercial de la balanza de pagos registra las exporta-
ciones y las importaciones de bienes y servicios no factoriales de una
economía. Por convención, las exportaciones se registran con signo
positivo y las importaciones con signo negativo. Cuando las importa-
ciones son mayores que las exportaciones decimos que existe un défi-
cit de balanza comercial. Por el contrario, cuando las exportaciones
son mayores que las importaciones registramos un superávit.

En el largo plazo, el gasto de una economía debería ser igual a su produc-
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ción, dado que un país no puede endeudarse permanentemente con el exterior.
Temporalmente, los residentes de un país pueden gastar más de lo que produce
endeudándose con no residentes o gastando las reservas que tienen acumula-
das. Sin embargo, en el largo plazo tendrán que ajustar su economía porque
llega un momento en que tienen que pagar esas deudas (o que las reservas
acumuladas se agotan) y para hacerlo tienen que disminuir su consumo y pro-
ducir más bienes y servicios de los que consumen o invierten, generando un
superávit comercial.

Un déficit de balance comercial puede tener un significado muy distinto de
acuerdo a la composición del gasto interno. No es lo mismo, incurrir en un déficit
de balance comercial para financiar el gasto corriente que hacerlo para financiar
la inversión en capital físico. En este último caso, el endeudamiento puede ser
una consecuencia natural de un proceso de crecimiento económico.

12.3. Medición de importaciones y exportaciones12.3. Medición de importaciones y exportaciones12.3. Medición de importaciones y exportaciones12.3. Medición de importaciones y exportaciones12.3. Medición de importaciones y exportaciones

Los países llevan registros de sus importaciones y exportaciones. Las im-
portaciones y las exportaciones de bienes se registran en el momento en que se
produce la transferencia de la propiedad de un bien por parte de un no residente
a un residente. Estas transacciones se realizan en una moneda aceptada en am-
bos países. Muchos países utilizan el dólar americano como moneda de cambio
para sus transacciones internacionales, sin embargo, pueden llevarse a cabo con
otras monedas como el yen, el marco alemán o el ECU.

Las importaciones se registran al valor CIF, esto es el valor que
tienen esos bienes y servicios en la frontera por la que ingresan al
país, lo que incluye el precio en origen más los fletes y seguros paga-
dos para trasladar esas mercancías hasta el puerto de entrada al país
importador.

Las exportaciones se registran al valor FOB, que es el valor que
tienen en el puerto de salida del país exportador, el que incluye el
precio que recibe el fabricante más todos los gastos de
comercialización y transporte para poner la mercancía en el puerto de
salida.

Normalmente, los registros de comercio exterior incorporan información
sobre el tipo de producto importado, el volumen físico, el precio y el país de
origen. Las importaciones o exportaciones de un determinado período de tiem-
po se obtienen sumando los valores declarados en todos los registros del pe-
ríodo. Estos valores están registrados a valores corrientes, medidos a los pre-
cios vigentes en el momento en que se realizó la transacción.
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12.3.1. Valores nominales y valores reales

Si queremos analizar la evolución del comercio exterior a lo largo del tiem-
po es conveniente considerar la evolución real o en términos físicos de esas
transacciones. A estos efectos, se requiere evaluar todas las transacciones a
los precios de un solo período,eliminando los efectos de las variaciones en los
mismos. Para llevar a cabo esas correcciones, como vimos en el capítulo 1, se
utilizan índices de precios de importación o de exportación.

En el Cuadro 12.3 presentamos un ejemplo que nos puede ayudar a com-
prender la importancia de este punto. Un país hipotético denominado “Flores”
importa petróleo ecuatoriano, trigo argentino y automóviles brasileños. En el
cuadro se presentan los volúmenes físicos, los precios y los valores importa-
dos en 1970 y en 1999. En el largo plazo, las importaciones aumentaron un
80%. Sin embargo, ¿el consumo real de bienes importados ha aumentado en esa
proporción? La respuesta es no. Los volúmenes físicos de importaciones de
petróleo y de trigo no variaron y las importaciones de automóviles aumentaron
un 50%, por lo tanto, el consumo real de bienes importados no puede haber
aumentado un 80%. Ha aumentado mucho menos que lo que muestra esa cifra
porque el crecimiento del valor importado es resultado del incremento en la
cantidad de bienes importados y en sus precios.

Cuadro 12.3 Importaciones de Flores, 1970 y 1999

El aumento en los precios puede explicarse por varios motivos:

i) Las importaciones se registran en dólares americanos y el dólar america-
no ha perdido valor a lo largo del tiempo. La cantidad de bienes y servicios que
puede adquirir una persona que dispone de un salario de US$ 1.000 no es la
misma que la que podía adquirir con el mismo salario en 1970, ha habido infla-
ción en dólares.

ii) No sólo ha cambiado el nivel general de precios (o el valor de la moneda
americana), sino que también han cambiado los precios relativos; los precios
de algunos bienes han aumentado más que otros. De acuerdo al ejemplo, el
precio del petróleo aumentó un 100%, el de los automóviles un 60% y el del
trigo un 20%. La cantidad de petróleo que se puede adquirir con una tonelada de
trigo en 1999 no es la misma que podía adquirirse en 1970.

Producto Importaciones 1970 Importaciones 1999
Precio Volumen Valor  Precio  Volumen Valor

Automóviles 5 10 50 8 12 80
Trigo 0.5 40 20 0.6 40 24
Petróleo 10 3 30 20 3 60
Total 100 180
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Por lo tanto, para conocer la evolución real de las importaciones de “Flores”
tenemos que valuar las importaciones de ambos años a los precios de uno de
ellos. Necesitaríamos información adicional sobre como evolucionaron los pre-
cios. Por el momento, supongamos que sabemos que el índice de precios de
importación aumentó un 64%. Para llevar las importaciones de 1999 a precios
de 1970 necesitamos dividir el valor importado por el índice de precios 1999 y
multiplicarlo por el de 1970:

De esta manera, tenemos valuadas todas las importaciones a los mismos
precios y los cambios ocurridos pueden atribuirse a variaciones en las cantida-
des físicas importadas. Si por el momento, aceptamos que los precios prome-
dio aumentaron un 64%, concluimos que el incremento real de las importacio-
nes fue de un 10%.

12.3.2. Indices de precios

Dado que las importaciones están compuestas por una gran variedad de
bienes, se requiere usar un índice de precios de importación que resuma la
variación promedio de los precios de una canasta de bienes representativa.

Si “Flores” importara solo petróleo, el problema lo resolveríamos en for-
ma muy simple conociendo la evolución de los precios del petróleo. Sin em-
bargo, el problema es más complejo de lo que muestra el ejemplo. Normal-
mente, a lo largo de un año los precios del petróleo sufren variaciones. No
todas las compras de petróleo se realizan al mismo precio. Por otra parte,
dado que las importaciones están compuestas por una gran variedad de bie-
nes, se requiere usar un índice de precios de importación que resuma la
variación promedio de los precios de una canasta de bienes representativa
de las importaciones.

Los índices de precios de importación y exportación se constru-
yen como la suma ponderada de las variaciones de los precios de
los distintos bienes que componen la canasta.

Los ponderadores son las cantidades importadas en el año base. En el
ejemplo presentado en el cuadro 12.3 podemos construir un índice de pre-

iii) Ha cambiado la composición de las importaciones al aumentar las im-
portaciones de automóviles y mantenerse constantes las de petróleo y trigo.
Esto cambia el precio promedio de las importaciones.
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donde q es la cantidad importada, P el precio y los subíndices t y 0 se refieren al
año 1999 y 1970 respectivamente. Este procedimiento resulta más complejo
cuando se trata de construir índices de precios sobre importaciones que pue-
den estar compuestas por más de 9.000 ítems arancelarios como es el caso de
Uruguay. Sin embargo, el procedimiento para su construcción es básicamente
el mismo. Uno de los problemas más serios que plantean estos índices es la
pérdida de actualidad de las canastas de bienes. A lo largo del tiempo los pro-
ductos importados cambian, aparecen nuevos productos, se producen cambios
tecnológicos o cambios en las políticas comerciales por los que se empiezan a
importar nuevos bienes y se dejan de importar otros y la canasta básica, sobre
la que se construyen los índices, pierde vigencia.

12.3.3. Medición en Uruguay

En Uruguay, las transacciones de comercio exterior son registradas por la
Aduana en el momento en que las mercaderías importadas ingresan o salen del
país. En el “documento único de importación” consta el nombre de la mercan-
cía, la cantidad importada, el precio y el valor total de cada operación. El valor al
que se registran las importaciones es el valor CIF, en puerto de entrada, lo que
incluye el precio de venta y los fletes y seguros desde el puerto de salida del
país del exportador al puerto de entrada al país del importador. Las importacio-
nes de un año se calculan sumando todas las importaciones que realizan agen-
tes uruguayos en el lapso de ese año.

En los últimos años ha habido un esfuerzo por simplificar la documenta-
ción necesaria para exportaciones e importaciones.

El Banco Central del Uruguay construye índices de precios de importación y
exportación. Esos índices son los que utiliza para pasar las importaciones y
exportaciones a precios constantes en las estadísticas de cuentas nacionales.
En 1998 se publicó un nuevo índice de precios de exportación mientras que
para las importaciones se sigue usando un índice con base 1983. Actualmente
se está construyendo un nuevo índice.

cios en que tomemos las variaciones en los precios utilizando la canasta de
importaciones de 1970:
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Cuadro 12.4 Población y comercio exterior

NOTA: Cifras correspondientes al año 1996

12.4. Apertura de la economía12.4. Apertura de la economía12.4. Apertura de la economía12.4. Apertura de la economía12.4. Apertura de la economía

En el mundo moderno se ha dado un incremento notorio de las transaccio-
nes internacionales y del grado de apertura de las economías.

El comercio internacional representa un porcentaje creciente de la actividad
económica de muchos países. En el ámbito financiero se ha dado una integra-
ción creciente de los mercados financieros internacionales. Estas transaccio-
nes han sido facilitadas por la disminución de los costos de transporte y de las
comunicaciones internacionales, que ha sido acompañada por políticas econó-
micas nacionales e internacionales que han facilitado ese movimiento.

En el ámbito multilateral, los acuerdos alcanzados en las sucesivas rondas
de negociación del GATT han tendido a favorecer el intercambio de bienes acor-
dando reglas de juego más estables para el comercio internacional y evitar pre-
siones proteccionistas. Por otra parte, muchos países en desarrollo han
implementado con éxito reformas económicas que han tendido a disminuir los
aranceles y otros instrumentos de protección, liberalizando sus mercados in-
ternos y, en muchos casos, negociaciones en ámbitos más restringidos han
culminado en acuerdos de integración que favorecen el libre comercio entre un
grupo de países. La profundización y ampliación de la Comunidad Económica
Europea, la formación del NAFTA y del Mercosur son algunos de los ejemplos
más notorios.

En 1996, las importaciones uruguayas ascendieron a 3.1 miles de millones
de dólares. Esta cifra puede parecer pequeña cuando se la compara con las
importaciones de Brasil, de Argentina, de Estados Unidos o Italia (véase cuadro
12.4). Uruguay es un país pequeño en el concierto mundial. Sin embargo, si en
lugar de comparar las importaciones totales comparamos las importaciones

Fuente: BID, Naciones Unidas
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Las importaciones por habitante tienden a aumentar cuando aumenta el
nivel de ingreso y el grado de apertura de una economía. Una economía es
más abierta cuando mayor es el volumen de sus transacciones con el resto
del mundo respecto al total de transacciones que se dan a su interior. Esas
transacciones pueden ser de carácter real o financiero.

12.4.1. Medición de la apertura

El grado de apertura de una economía se mide recurriendo a indicadores
que relacionen el volumen de las transacciones entre residentes y no residen-
tes con el total de transacciones. Pueden utilizarse indicadores que midan el
grado de apertura en el sector real y en el sector financiero de la economía.
No obstante, dado que los problemas estadísticos para medir el grado de
apertura financiera son mayores que para medir el grado de apertura real, es
más frecuente contar con indicadores de la apertura real de una economía.

En el sector real se mide el peso del comercio exterior respecto a la acti-
vidad económica global del país. El comercio exterior se puede medir usando
las importaciones, las exportaciones, la suma de ambas o su promedio.

Un índice de apertura frecuentemente usado es el cociente entre
el comercio con el resto del mundo y el PBI de un país.

En términos algebraicos se define como:

por habitante las importaciones de Uruguay no resultan tan pequeñas. En 1996,
las compras de bienes en el exterior ascendieron a unos mil dólares por habi-
tante, superando a las de nuestros vecinos del Mercosur y superando también a
las de años anteriores para Uruguay. Esta cifra es la más alta en la historia
reciente del país. No obstante, sigue siendo pequeña respecto a otros países
como Singapur, Canadá, Estados Unidos o Italia.

donde las exportaciones e importaciones pueden remitirse al comercio de
bienes o al comercio de bienes y servicios. Como alternativa podría medirse
el grado de apertura relacionando el comercio exterior con la demanda na-
cional, donde podría estimarse la demanda nacional como el PBI más las
importaciones menos las exportaciones.

En general, estos indicadores muestran una evolución creciente en las
últimas décadas para muchos países. Los países miembros de la Comunidad
Económica Europea han visto aumentar su grado de apertura desde un valor
promedio de 30.6% en la década del sesenta a un valor promedio de 46.6% en
los ochenta. La participación de las importaciones en la demanda doméstica
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Figura 12.2 Uruguay: evolución del grado de apertura

ha aumentado desde un 5% a un 12% entre 1960 y 1991 en el caso de Esta-
dos Unidos, desde un 10% a un 15% en la Comunidad Económica Europea y
desde un 8% a un 14% en el caso de Japón.

Los países pequeños tienden a ser más abiertos que los países grandes.
En general, los primeros tienden a especializarse en la producción de un
número limitado de productos exportables e importan el resto. Las econo-
mías más grandes tienden a tener aparatos productivos más diversificados y
depender menos del resto del mundo.

12.4.2. Indicadores de la apertura de la economía uruguaya

Hasta mediados de la década del setenta, los lazos comerciales de la econo-
mía uruguaya con el resto del mundo eran escasos. El comercio con el resto del
mundo, medido como la suma de las exportaciones más las importaciones,
representaba un 26% del PBI en 1970. Las importaciones estaban gravadas por
elevados aranceles y recargos, existían otras restricciones no arancelarias y las
exportaciones tradicionales estaban sujetas a impuestos (detracciones). A me-
diados de la década comienza un proceso de apertura económica.

En el área comercial, se implementaron políticas de liberalización de las
importaciones y promoción de las exportaciones. En 1983, el coeficiente de
apertura ascendía a un 49%. A comienzos de la década del ochenta la econo-
mía uruguaya enfrentó fuertes desequilibrios de balanza de pagos y debió
ajustar sus cuentas externas. Para restablecer el equilibrio externo se requi-
rió generar superávits de balanza comercial que permitieron hacer frente al
servicio de la deuda. En este período la reducción de aranceles avanzó más
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lentamente y los indicadores de apertura externa muestran una reversión hasta
1985 y un aumento gradual en los años siguientes. En 1990, el grado de apertu-
ra, medido a precios constantes de 1983, ascendía a 56%. En la década del
noventa, superados los problemas de balanza de pagos, se aceleró la apertura
comercial del Uruguay. Las exportaciones e importaciones crecieron en forma
sostenida y el grado de apertura superaba el 80% luego de 1996. (véase figura
12.2) Ese crecimiento es más intenso en las importaciones que pasan de repre-
sentar un 26% del PBI en 1990 a superar el  45% a partir de 1996 .

La evolución del coeficiente de apertura medido a valores constantes es
un indicador adecuado de la evolución de las relaciones comerciales entre
agentes domésticos y externos. Sin embargo, puede no resultar adecuado
para comparaciones con otros países. A estos efectos, se debería medir el
grado de apertura a precios constantes de algún año en que se hubiera dado
una relación adecuada entre los precios domésticos e internacionales; la se-
lección del año es un tema opinable. En la figura 12.2, se presenta la serie a
precios de 1983 porque es el año base usado para las estadísticas de cuentas
nacionales que elabora el Banco Central. Sin embargo, puede no ser el mejor
año dado que fue un año en que los precios de los bienes y servicios produ-
cidos para el mercado doméstico, medidos en dólares, eran bajos respecto a
los internacionales, porque, a fin del año anterior, había perdido valor el peso
uruguayo. Si el producto valía poco respecto a las exportaciones e importa-
ciones, el indicador de apertura a precios constantes debe estar sobrevaluado.

12.5.  lmportaciones de Uruguay12.5.  lmportaciones de Uruguay12.5.  lmportaciones de Uruguay12.5.  lmportaciones de Uruguay12.5.  lmportaciones de Uruguay

Uruguay es un país pequeño con escasa o nula capacidad de incidir en
los precios de sus importaciones. Su participación en las importaciones mun-
diales no llegaba a un 0.1% en 1999. En el largo plazo, las importaciones
uruguayas han mostrado un crecimiento muy significativo pero con fuertes
fluctuaciones en el mediano y corto plazo. Estas fluctuaciones se asociaban
a crecimientos significativos de las importaciones, crisis de balanza de pa-
gos y ajustes del gasto interno que resultaban en una contracción de las
importaciones. La última gran caída de las importaciones ocurrió en 1983,
con la crisis de balanza de pagos.

12.5.1. Evolución de las importaciones en Uruguay

En la figura 12.3, se presenta la evolución de un índice de volumen físico
de las importaciones uruguayas desde 1955 a 1999. Este índice fue construido
usando la serie de las importaciones a precios constantes de 1983. De acuerdo
a esta evolución pueden distinguirse las siguientes etapas:

i) Hasta mediados de la década del setenta las importaciones uruguayas
estuvieron sujetas a fluctuaciones sin mostrar una tendencia clara. Entre 1955
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y 1965 muestran una tendencia decreciente, crecen en el quinquenio siguiente,
y se estabilizan entre 1970 y 1975.

ii) Entre 1975 y 1981 vuelven a expandirse, alcanzando una tasa de creci-
miento promedio de más de un 9% anual.

iii) Entre 1982 y 1985 las importaciones cayeron en forma abrupta como
consecuencia de la crisis externa. El país no podía hacer frente a las obliga-
ciones de la deuda externa y tuvo que ajustar su economía contrayendo las
importaciones.

iv) Desde 1985 han mostrado un dinamismo sin precedentes, creciendo a
una tasa media de 9% entre 1985 y 1990 y a 15% en el quinquenio siguiente.
En 1991 se recuperan los niveles de importación de una década antes, previo
a la crisis de la deuda.

Ese crecimiento de las importaciones responde a una política deliberada
de apertura que han llevado a cabo los gobiernos uruguayos desde mediados
de la década del setenta y que se profundizó en los noventa.

12.5.2. ¿Qué importa Uruguay?

Una alta proporción de las importaciones uruguayas responde a las nece-
sidades de aprovisionamiento de insumos importados por parte de las em-
presas. Tradicionalmente, las importaciones uruguayas han tenido una fuerte
participación de los insumos importados, en 1990 éstos representaban el 72%
del total de importaciones y en 1983 llegaron a representar el 73%. En 1999, un

Figura 12.3 Comercio exterior de Uruguay 1975-1999
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56% de las importaciones eran insumos intermedios, un 16% bienes de capital y
un 28% productos de consumo final.

En el cuadro 12.5 se presenta la composición de las importaciones urugua-
yas por grandes categorías económicas y en el cuadro 12.6 por divisiones de la
Clasificación Internacional Industrial Uniforme (CIIU, revisión 2, 2 dígitos). De
estos cuadros se desprende:

i) Uruguay ha montado una estructura productiva que tiene una fuerte
dependencia de insumos importados. Uruguay es un país pequeño con una es-
tructura productiva poco diversificada y que depende del aprovisionamiento
externo de insumos importados. El petróleo es un insumo especialmente im-
portante en la estructura de importaciones de Uruguay, en 1983, llegó a repre-
sentar un 35% de las importaciones totales. En los años posteriores, a medida
que aumentaron las importaciones de otros bienes y cayeron los precios del
petróleo, perdió participación. En general, en los períodos de ajuste, en los que
se contrajo el gasto y las importaciones, aumentó la participación de los insumos
intermedios en las importaciones totales. Esto ocurrió, por ejemplo, en 1983.
Por su parte, las importaciones de bienes de consumo final han tenido mayor
flexibilidad frente a cambios en las condiciones económicas coyunturales.

ii) La liberalización del comercio de Uruguay, ocurrida en los últimos años, ha
producido un aumento y una diversificación de las importaciones de bienes de con-
sumo final, que aumentaron su participación en las importaciones uruguayas. Des-

Cuadro 12.5  Importaciones por destino económico 1980 -1999

Fuente: Elaborado en base a información del B.C.U.

1980 1990 1996 1999 1980 1990 1996 1999
CONSUMO
Alimentos y bebidas 59 46 233 256 3,5 3,4 7,0 7,6
Duraderos 86 94 311 274 5,1 7,0 9,4 8,1
Otros 33 59 322 409 2,0 4,4 9,7 12 ,2
Total 178 200 866 939 10,6 14 ,9 26 ,1 28 ,0

CAPITAL
Máquinas y equipos 202 159 487 458 12,0 11 ,8 14 ,7 13 ,6
Equipo de transporte 74 20 91 84 4,4 1,5 2,7 2,5
Total 276 179 578 542 16,4 13 ,3 17 ,4 16 ,0

INTERMEDIOS
Petróleo y destilados 455 202 338 331 27,1 15 ,1 10 ,2 9,8
Piezas y acces. de máq. y ap. 43 24 106 103 2,5 1,8 3,2 3,1
Alimentos y bebidas 48 43 103 74 2,9 3,2 3,1 2,2
Piezas y acces. de transporte 110 100 138 182 6,6 7,5 4,1 5,4
Suministros Ind. básicos y elab. 536 583 1172 1139 31,9 43 ,4 35 ,3 34 ,0
Otros bienes intermedios 35 11 23 47 2,1 0,8 0,7 1,4
Total 1227 964 1879 1876 73,0 71 ,8 56 ,5 56 ,0

TOTAL 1680 1343 3323 3357 100,0 100,0 100,0 100,0

Millones de dólares Participación (%)
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Cuadro 12.6  Composición de las importaciones 1990-1992 y 1997-1999

de mediados de la década del setenta Uruguay ha implementado políticas que tien-
den a eliminar las trabas como aranceles u otras restricciones no arancelarias que
operan sobre las importaciones. Este proceso se aceleró en la década del noventa.
Como consecuencia las importaciones tuvieron un incremento significativo y han
cambiado su composición. Al disminuir los aranceles han aumentado y se han
diversificado las importaciones de bienes de consumo final. En los primeros años
crecieron mucho las importaciones de bienes de consumo duradero como los elec-
trodomésticos o los automóviles, en los últimos años lo hicieron las de otros bienes
de consumo como alimentos, bebidas y tabaco y textiles.

iii) Los principales productos de importación de Uruguay son productos me-
tálicos, maquinaria y equipo y sustancias químicas, petróleo carbón y plásti-
cos. Esto responde a un esquema de ventajas comparativas basada en la abun-
dancia de recursos naturales por el cual nuestro país es exportador de produc-
tos agrícolas, alimentos, textiles, vestimenta y cuero e importador de produc-
tos químicos, maquinaria y equipo. En el período 1997-1999, las importaciones
de maquinarias y equipos representaban un 40% del total de importaciones y
las de sustancias químicasun 24%.

Productos Variación media 
( mill.  U$S ) ( %) ( mill. U$S ) ( %) 1990-1999

Agropecuarios 85 5,3 144 4,0 7,8

Alimentos, Bebidas y Tabaco 67 4,1 287 7,9 23,1
      Prod.Alimenticios 49 3,0 251 6,9 23,0

Textiles, Vestimenta y Cueros 102 6,3 233 6,4 12,6
      Textiles 55 3,4 124 3,4 12,4

Químicos, Petróleo, Carbón y Plásticos 399 24,7 867 23,9 11,7
      S. Químicas industriales 241 14,9 391 10,8 7,2
      Otros químicos 80 4,9 245 6,8 17,5
      Refineria de petróleo 44 2,8 102 2,8 12,5

Prods. metálicos, maquinaria y equipo 592 36,7 1437 39,6 13,5
      Maquinaria no eléctrica 201 12,4 483 13,3 13,4
      Maquinaria eléctrica 130 8,1 356 9,8 15,4
      Material de transporte 193 12,0 433 11,9 12,2

Otros productos 368 22,8 659 18,2 8,7
      Petróleo 185 11,5 200 5,5 1,1
      Papel y cartón 44 2,7 141 3,9 18,2
      Metálicas básicas 59 3,7 112 3,1 9,6
      Resto 80 4,9 207 5,7 14,6

Total 1612 100,0 3627 100,0 12,3

1997-19991990-1992
��������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������



281

12

12.5.3. ¿Dónde se adquieren las importaciones de Uruguay?

Las compras de bienes importados de Uruguay se encuentran muy concen-
tradas en nuestros socios del Mercosur, donde se adquirió un 43% del total de
importaciones en 1998. Sin embargo, esto no siempre fue así, en 1990, las
importaciones desde el Mercosur representaban un 40%  y en 1980 un 27% del
total. En los últimos veinte años se ha dado una reorientación geográfica de las
compras de Uruguay aumentando la participación de Argentina y Brasil, en des-
medro de la de otros países de la Asociación Latinoamericana de Integración
(ALADI), de la Unión Europea y del Resto del Mundo.

En 1998, el principal mercado de origen de las importaciones uruguayas fue
Argentina donde se adquirieron un 22.1% de las compras externas, seguido por
Brasil con un 20.8% y por la Unión Europea con un 20.7%.

El mercado de origen de los distintos productos depende, frecuentemente,
de las ventajas comparativas de nuestros socios comerciales, de las posibilida-
des de especialización, aprovechamiento de economías de escala y de las polí-
ticas comerciales. En algunos productos, donde los costos de los fletes inter-
nacionales son altos, la proximidad geográfica puede jugar un rol importante.
Gran parte de las importaciones de petróleo se adquieren en países petroleros
como Irán o Nigeria, sin embargo, también se adquiere petróleo en Argentina y

iv) El crecimiento de las importaciones ocurrido en la década del noventa fue
acompañado por su diversificación, sin embargo, gran parte del crecimiento de
las importaciones fue consecuencia del crecimiento de las importaciones de bie-
nes que corresponden a quince agrupaciones industriales. Entre éstas, la mayor
contribución al crecimiento de las importaciones fue de maquinaria no eléctrica,
maquinaria eléctrica, material de transporte, sustancias químicas industriales,
otros químicos, alimentos y productos agropecuarios.

Fuente: Elaboración propia en base a información del BCU.

Cuadro 12.7 Importaciones por origen 1990 y1998

Variación 
 media anual

1990 1998 1990-1998
Argentina 16,5 22,1 18,1
Brasil 22,5 20,8 12,8
Mercosur 39,9 43,3 15,1
Resto de Aladi 8,7 5,2 6,7
Estados Unidos 10,2 12,1 16,3
Unión Europea 19,3 20,7 14,9
Resto del Mundo 20,4 17,7 11,9
Total (millones de U$S) 1343 3810 13,9

Participación (%)
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12.6.1. Evolución de las exportaciones de Uruguay

Desde mediados de la década del setenta las exportaciones uruguayas acele-
raron su crecimiento. Este crecimiento contrasta con la lenta expansión de las
dos décadas anteriores. Si tomamos un índice de volumen físico de exportacio-
nes con base 1973, en 1999 el mismo ascendió a 524. En valores reales, las
exportaciones se multiplicaron por cinco (véase la figura 12.3).

En un principio, ese crecimiento fue alentado por políticas de promoción de
exportaciones que utilizaron instrumentos como los subsidios a las exportacio-
nes no tradicionales, créditos preferenciales, promoción de inversiones, régimen
de importación en admisión temporaria y acuerdos bilaterales con las economías
vecinas. Sobre fines de la década del setenta, Uruguay adhirió al código de subsi-
dios del GATT y llevó a cabo un desmantelamiento progresivo de esos apoyos. En
1982, se sustituyeron los reintegros por la devolución de impuestos indirectos,
cuyas tasas disminuyeron en los años posteriores.

12.6.2. ¿Qué exporta Uruguay?

Las estadísticas de comercio exterior de Uruguay distinguen entre exporta-
ciones tradicionales y no tradicionales. Las primeras, se componen de los pro-
ductos que históricamente Uruguay ha exportado. Entre ellos se destacan la
carne vacuna enfriada y congelada, la carne ovina y equina, la lana sucia, lavada
y los tops de lana, los cueros secos y sin curtir. Se trata de productos con muy
poca elaboración, en los que Uruguay tiene ventajas comparativas basadas en
los recursos naturales. Por su parte, las no tradicionales son productos cuyas
exportaciones se han desarrollado en forma más tardía.

Ecuador. Los principales proveedores de productos químicos son Argentina,
Brasil, Estados Unidos y la Unión Europea. Brasil y Europa Occidental son los
grandes proveedores de automóviles, Estados Unidos y la Unión Europea de
maquinaria eléctrica, Brasil, la Unión Europea y Estados Unidos de maquinaria
no eléctrica y Argentina de alimentos.

12.6. Las exportaciones de Uruguay12.6. Las exportaciones de Uruguay12.6. Las exportaciones de Uruguay12.6. Las exportaciones de Uruguay12.6. Las exportaciones de Uruguay

Uruguay es un exportador de productos elaborados sobre la base de mate-
rias primas agropecuarias como carnes, cueros, lanas y arroz. Sin embargo, en
los últimos veinte años han crecido mucho las exportaciones de productos no
tradicionales, muchos de los cuales incorporan mayor valor agregado. Mientras
que las exportaciones a Europa, Estados Unidos y al resto del mundo se compo-
nen básicamente productos de origen agropecuario, en los que Uruguay tiene
fuertes ventajas comparativas, las exportaciones a los países del Mercosur y
ALADI se encuentran más diversificadas. En 1999, las exportaciones totales
ascendieron a  U$S 2.237 millones.
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La figura 12.4  y el cuadro 12.8 se presenta la composición de las exporta-

ciones uruguayas. En el primero se observa la evolución de las exportaciones
tradicionales y no tradicionales entre 1975 y 1999. En el cuadro se presenta la
composición de las exportaciones de Uruguay clasificadas por principales divi-
siones de la CIIU y por ramas productivas para los períodos 1990-1992 y 1997-
1999. De esta información puede destacarse que:

i) El crecimiento de las exportaciones no tradicionales explica gran parte
del crecimiento exportador de las últimas décadas. Casi inexistentes hasta
mediados de la década del sesenta, muestran un crecimiento sostenido desde
mediados de los setenta. En 1970, las exportaciones no tradicionales represen-
taban un 25% de las totales, en tanto, debido a un comportamiento más dinámi-
co en los años siguientes, pasaron a representar un 74.4% de las exportaciones
totales en 1999. En efecto, en 1999 se exportaron U$S 2.236.8 millones, de los
cuales U$S 581.8 millones correspondieron  a productos tradicionales y U$S
1.655 a productos no tradicionales. Desde 1990 a 1999 las exportaciones crecie-
ron a una tasa media anual de 7%, mientras las exportaciones tradicionales
crecieron a una tasa media menor al 4% anual y las no tradicionales lo hicie-
ron a 9% anual.

ii) Las exportaciones tradicionales, si bien han mostrado una tendencia cre-
ciente, han estado sujetas a mayores fluctuaciones en función de la evolución
de los precios internacionales de los productos básicos.

iii) Los principales productos de exportación de Uruguay son productos ela-
borados utilizando materias primas de origen agropecuario. Entre estos se des-
tacan las exportaciones de carne, arroz, lácteos, lana y cuero. En el período
1997-1999, las exportaciones de tres ramas productivas representaban en pro-
medio el 73.3% del total exportado. Estas ramas son alimentos, bebidas y taba-

Figura 12.4  Exportaciones tradicionales y no tradicionales. 1975-1999
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Cuadro 12.8 Composición de las exportaciones uruguayas1990/1999

Variación media

(mill. U$S) (%) (mill. U$S) (%) 1990-1999

Productos Agropecuarios 136 8,3 227 8,8 7,6

Alimentos, Bebidas y Tabaco 586 35,9 1056 41,0 8,8

      Frigoríficos 268 16,4 474 18,4 8,5

      Lácteos 62 3,8 160 6,2 14,6

      Pesca 88 5,4 68 2,6 -3,6

      Molinería 109 6,7 206 8,0 9,5

      Otros 59 3,6 148 5,7 14,1

Textiles, Vestimenta y Cueros 639 39,2 606 23,5 -0,7

      Textiles 303 18,6 250 9,7 -2,7

      Vestimenta 123 7,5 119 4,6 -0,4

      Curtiduría 120 7,4 180 7,0 6,0

      Productos de cuero 39 2,4 3 0,1 -29,6

      Calzado 20 1,2 15 0,6 -3,9

      Otros 34 2,1 39 1,5 1,9

Químicos, Petróleo, Carbón y Plásticos 138 8,5 223 8,6 7,1

      Químicas básicas 22 1,4 27 1,0 2,9

      Abonos y plaguicidas 19 1,2 20 0,8 0,9

      Resinas Mat. Plásticas 28 1,7 42 1,6 6,1

      Productos Farmacéuticos 12 0,7 25 1,0 11,7

      Refinería de petróleo 0 0,0 12 0,5 140,3

      Productos de caucho 10 0,6 7 0,3 -3,9

      Otros 47 2,9 89 3,4 9,4

Prods. metálicos, maquinaria y equipo 49 3,0 200 7,8 22,2

      Maquinaria no eléctrica 4 0,3 23 0,9 27,5

      Maquinaria eléctrica 8 0,5 32 1,3 21,0

     Automotríz 29 1,7 117 4,5 22,3

     Otros 8 0,5 28 1,1 19,9

Otros productos 84 5,1 266 10,3 17,9

      Papel y cartón 21 1,3 64 2,5 17,1

      Metálicas básicas 10 0,6 48 1,8 24,8

      Resto 52 3,2 154 6,0 16,7

Total 1631 100,0 2578 100,0 6,8

1990-1992 1997-1999Productos��������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������������
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co (41% del total de exportaciones), los productos textiles, vestimenta y cueros
(un 23.5%) y los productos agropecuarios (un 8.8%). Sin embargo, esto no es lo
único que Uruguay exporta. Las exportaciones de productos químicos, deriva-
dos del petróleo, carbón, caucho y plástico representaban un 8.6% del total de
exportaciones y los productos metálicos maquinaria y equipo un 7.8%.

iv) Entre los productos alimenticios, los principales rubros eran las carnes,
los lácteos, el arroz y la cebada malteada. En los últimos años, el mayor
dinamismo exportador se constató en los productos lácteos, el arroz y otros
alimentos. En estos rubros, Uruguay tiene una fuerte complementariedad
comercial con Brasil. Este último es un gran importador de productos alimen-
ticios y Uruguay un exportador. El mercado brasileño es un mercado muy
grande y de fácil acceso para los exportadores uruguayos, en la medida que
se encuentra muy cercano geográficamente y forma parte del Mercosur. Las
exportaciones uruguayas de alimentos han encontrado un marco propicio
para su desarrollo en el Mercosur. No obstante, desde la devaluación brasileña
de 1999 esos sectores enfrentan serias dificultades.

v) Los textiles, vestimenta y cueros representaban un 23.5% de las exporta-
ciones uruguayas en el período 1997-1999. Uruguay tiene fuertes ventajas para
la exportación de productos de lana y cueros curtidos. En otros productos, en
los últimos años, los productores uruguayos han tenido problemas para com-
petir con proveedores de mercados asiáticos, de Europa Oriental o de
centroamérica. Por ejemplo, Uruguay era un gran exportador de vestimenta a
Estados Unidos hasta 1991. La vestimenta es un producto intensivo en mano
de obra poco calificada y Uruguay tenía problemas para competir. En los años
siguientes, reorientó sus exportaciones hacia los mercados de Argentina y Bra-
sil, mercados más protegidos y en los que gozaba de una preferencia arancela-
ria. Los principales productos son las lanas lavadas y los tops de lana y los
cueros curtidos.

vi) Las exportaciones de productos químicos, derivados del petróleo, carbón y
plástico ascendieron a U$S 223 millones promedio en el período1997-1999. En
los últimos años han crecido a un ritmo similar que las exportaciones totales
mostrando un comportamiento dispar entre las distintas ramas. Las exportaciones
de productos farmacéuticos, resinas sintéticas y refinería de petroleo crecieron en
forma significativa, mientras las de productos químicos básicos, abonos,
plaguicidas y productos de caucho perdieron participación.

vii) Las exportaciones de productos metálicos maquinaria y equipo, que
tenían muy poca importancia en 1990, crecieron en forma significativa en los
años posteriores pasando de U$S 49 millones en el período 1990-1992 a U$S
200 millones en el período 1997-1999. Entre estas se destacan las exportacio-
nes de la industria automotriz que ascendieron a U$S 117 millones en en el
período1997-1999 y la de maquinaria no eléctrica que se multiplica por seis.
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Se observa, asimismo, una fuerte asociación entre algunos productos y
mercados. El principal destino de las carnes uruguayas es la Unión Europea
mientras que el arroz y los lácteos se destinan preferentemente a Brasil.
China es el principal destino de las exportaciones de lanas de Uruguay, mien-
tras que la Unión Europea aparece como destino de textiles, tops de lana y
cueros curtidos. Los países del Mercosur son el principal destino de las ex-
portaciones de vestimenta, productos químicos, productos agropecuarios,
papel y maquinaria y equipo.

12.6.3. ¿Dónde se venden las exportaciones uruguayas?

Los principales mercados de destino para las exportaciones uruguayas
son Brasil, Argentina, Estados Unidos, China, Alemania, Hong Kong, Reino
Unido, Italia, Países Bajos y España. En el cuadro 12.9 se presenta la partici-
pación de los principales socios en las exportaciones de Uruguay en 1990 y
en 1998 y las tasas de crecimiento acumulativas anuales durante ese perío-
do. En 1998, el Mercosur fue el destino de un 55% de las exportaciones uru-
guayas, le siguieron en importancia la Unión Europea y Estados Unidos. En
los últimos años se observa una importancia creciente del Mercosur como
destino de las exportaciones y del resto de los países latinoamericanos.

Fuente: Elaboración propia en base a información del BCU.

Cuadro 12.9  Exportaciones por destino 1990 y 1998

Variación 
 media anual

1990 1998 1990-1998
Argentina 4,8 18,5 25,7
Brasil 29,6 33,8 8,1
Mercosur 34,9 55,3 12,7
Resto de Aladi 4,4 7,0 12,7
Estados Unidos 9,6 5,7 -0,3
Unión Europea 24,6 16,5 1,1
Resto del Mundo 24,5 13,9 -1,0

Total (millones de U$S) 1693 2769 6,3

Participación (%)
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12.7. Especialización comercial12.7. Especialización comercial12.7. Especialización comercial12.7. Especialización comercial12.7. Especialización comercial

Como ya  mencionamos en el capítulo anterior, cuando las características
económicas de los países que participan en el intercambio son muy diferentes,
pueden aprovechar esas diferencias intercambiando productos distintos. A este
tipo de comercio, que responde a ventajas comparativas y supone el intercam-
bio de productos esencialmente distintos o productos de distintas industrias,
se lo denomina comercio interindustrial. Podemos decir que esta fue la modali-
dad tradicional de comercio de Uruguay, exportaba lana, carne y cueros e im-
portaba una gran variedad de productos manufacturados. Esta modalidad de
comercio supone la especialización comercial y, por ende, productiva. Los paí-
ses se especializan en la producción y exportación de productos de ciertas
industrias e importan el resto.

Por otra, como también se mencionó, en las últimas décadas, en la econo-
mía real ha adquirido importancia el comercio de productos similares entre
países similares, fundamentalmente en el caso de los países desarrollados. Este
comercio, que denominamos comercio intraindustrial, no responde a ventajas
comparativas. El ejemplo más notorio es el intercambio de productos manufac-
turados entre los países de la Unión Europea. El comercio intraindustrial supo-
ne que un país sea al mismo tiempo exportador e importador del mismo pro-
ducto. Por ejemplo, cuando Uruguay exporta papel o galletitas a la Argentina e
importa otras variedades de papel o galletitas ese comercio es intraindustrial y
no puede explicarse por las diferencias en las condiciones para producir esos
bienes entre Uruguay y Argentina.

12.7.1. Indicadores de especialización

A los efectos de estudiar la especialización comercial y productiva de un
país pueden usarse distintos indicadores. Algunos indicadores se constru-
yen utilizando exclusivamente datos de comercio exterior, otros indicadores
combinan datos de comercio exterior y producción. La elección de
indicadores depende de los objetivos del estudio y de la disponibilidad de
información estadística adecuada.

El Saldo Comercial, que constituye un indicador muy sencillo de la especializa-
ción comercial, se define como la diferencia entre las exportaciones y las importa-
ciones de una determinada industria. Si el saldo es positivo, las exportaciones son
mayores que las importaciones y el país es un exportador de esos productos. En
caso contrario es importador. Otro indicador que puede darnos un indicio sobre la
modalidad de especialización comercial de un país es la participación de los distin-
tos bienes en sus exportaciones e importaciones.

Existen otros indicadores más elaborados que nos permiten medir la espe-
cialización comercial y el comercio intraindustrial.
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12.7.2. Especialización comercial de la economía uruguaya

Uruguay muestra un patrón de especialización comercial basado en ven-
tajas comparativas derivadas de la abundancia de recursos naturales aptos
para la producción agropecuaria. Es un exportador de productos
agropecuarios, alimentos, textiles, cueros y prendas de vestir y un importa-
dor de petróleo, productos químicos, derivados del petróleo, caucho y plásti-
co y maquinarias y equipos. El comercio intraindustrial representa cerca de
un 20% del comercio.

En el cuadro 12.10 se presentan algunos indicadores de especialización
comercial para Uruguay en el año 1999. Todos los indicadores fueron calcula-
dos sobre la base de los flujos de comercio agregado por “división” de la clasi-
ficación industrial internacional uniforme (corresponde a dos dígitos de la CIIU,
rev. 2). En la primera y segunda columna se presenta la participación de cada
grupo de productos en las exportaciones y en las importaciones totales. En la
tercera columna se presenta el saldo comercial. A partir del cuadro se pueden
derivar algunas conclusiones:

i) Uruguay muestra ventajas comparativas muy claras en tres divisiones:
productos agropecuarios, alimentos, bebidas y tabaco y productos de la in-
dustria textil, vestimenta y cuero. Estos grupos tienen una participación muy
alta en las exportaciones totales, representando un 75.3% de las mismas. Asi-
mismo, son exportadores netos. En tanto el saldo comercial es positivo. Las
exportaciones de productos agropecuarios superan en cuatro veces las impor-
taciones, las de alimentos son casi cinco veces mayores y las de textiles tres
veces superiores a las exportaciones. Uruguay tiene una estructura exportadora
orientada a esos productos.

(*) Millones de dólares

Cuadro 12.10 Especialización comercial del Uruguay, 1999
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ii) Uruguay no tiene ventajas comparativas y es un importador en tres gran-

des grupos de productos: productos químicos, derivados del petróleo, carbón y
plásticos (CIIU división 35), maquinaria y equipo (CIIU división 38) y petróleo
(CIIU división 22). En conjunto, estas tres divisiones representan un 68.5% de
las importaciones y sus saldos comerciales son negativos.
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Conceptos claves

1. Defina balanza de pagos y saldo en cuenta corriente de la balanza de
pagos. En base a la información que brinda el cuadro 12.1, analice la
incidencia en el saldo en cuenta corriente de la balanza de pagos del
Uruguay, de las transacciones en bienes y en servicios.

2. Defina importaciones y exportaciones y explique brevemente como
se miden en el caso de Uruguay.

3. ¿Qué significa la apertura de una economía y cómo se mide?

4. ¿Qué importa Uruguay?

5. ¿Qué exporta Uruguay?

6. ¿Qué especialización comercial presenta Uruguay?
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exportación
oferta agregada en economía abierta
demanda agregada en economía abierta
balanza comercial
déficit de balanza comercial
superávit de balanza comercial
valor CIF
valor FOB
índice de precios de importación
índice de precios de exportación

grado de apertura de la economía
índice de apertura
exportaciones tradicionales
exportaciones no tradicionales
exportaciones uruguayas
importaciones uruguayas
destino de exportaciones
origen de importaciones
comercio interindustrial
comercio intraindustrial
especialización comercial
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13.1. El mercado de cambios13.1. El mercado de cambios13.1. El mercado de cambios13.1. El mercado de cambios13.1. El mercado de cambios

El mercado de cambios es el ámbito donde se realizan las transac-
ciones de compra-venta de moneda extranjera.

El tipo de cambio -también conocido como cotización es el precio
de la moneda extranjera, expresado como la cantidad de moneda na-
cional que debe pagarse por cada unidad de aquella.

Siendo que la moneda extranjera es un bien como cualquier otro de la eco-
nomía, la determinación de su precio presenta distintas alternativas. En parti-
cular, podríamos considerar los siguientes casos:

i) En un extremo, si el precio es determinado libremente por el mercado sin
ninguna clase de intervenciones, se habla de tipo de cambio flotante. Cuando el
tipo de cambio flota, se conoce como depreciación de la moneda el caso en que
el tipo de cambio aumenta, o como apreciación si el tipo de cambio disminuye.
En particular, la apreciación de la moneda se identifica habitualmente con su
fortalecimiento en términos relativos, frente a las demás.

ii) En el otro extremo, si el precio es fijado administrativamente por las au-
toridades competentes (normalmente, un banco central), se habla de que el tipo
de cambio es fijo. Para que ello suceda, el banco central ofrece comprar o ven-
der toda la moneda extranjera que el mercado desee a ese precio predetermina-
do. Obviamente, cuando esas son las reglas del juego, ningún operador estaría
dispuesto a pagar por la moneda extranjera más que el precio al cual el banco

ELEMENTOS DE FINANZASELEMENTOS DE FINANZASELEMENTOS DE FINANZASELEMENTOS DE FINANZASELEMENTOS DE FINANZAS
INTERNACIONALESINTERNACIONALESINTERNACIONALESINTERNACIONALESINTERNACIONALES
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central vende, ni dispuesto a recibir menos que el precio al cual el banco central
compra. Por lo tanto, no puede haber un precio en el mercado diferente del
precio fijado por el banco central. En este escenario, cuando el tipo de cam-
bio es fijado administrativamente, se habla de devaluación de la moneda en
el caso en que el tipo de cambio aumenta, o de revaluación si el tipo de
cambio disminuye.

Entre estas soluciones extremas existen diferentes alternativas. Algunas
de ellas que resultan de particular interés son:

iii) La flotación sucia, o gestionada: el tipo de cambio es básicamente
determinado por el mercado, pero en ciertas oportunidades las autoridades
se reservan el derecho de intervenir puntualmente para influenciar sobre éste
de acuerdo a sus objetivos de política. Estas intervenciones periódicas han
sido relativamente normales durante las últimas décadas en los principales
países desarrollados.

iv) La paridad deslizante, o crawling peg: el tipo de cambio es básicamen-
te determinado por el banco central, el cual lo desplaza con cierta regulari-
dad. Este desplazamiento puede ser eventualmente anunciado de antemano,
para que el mercado conozca el precio futuro y ello contribuya a que las
expectativas converjan a las pautas de política (como se intentó en el caso de
la “tablita”, utilizada en Uruguay entre 1978 y 1982).

v) El control de cambios: para algunas transacciones de naturaleza
preestablecida (comerciales, turísticas, etc.), existe la obligación de realizar
las compraventas con el banco central al precio que éste dispone. Esta clase
de reglamentación normalmente conduce a la aparición del mercado negro o
paralelo, los cuales reflejan más libremente las condiciones de mercado
imperantes.

vi) Las bandas de flotación: el tipo de cambio es libre de flotar entre un
valor mínimo y un valor máximo.  El valor mínimo es determinado por el
precio al cual el banco central ofrece comprar moneda extranjera, mientras
que el valor máximo es determinado por el precio al cual el banco central
ofrece vender. En el momento en el cual el tipo de cambio tienda a sobrepa-
sar el borde superior de la banda, los compradores encontrarán más conve-
niente adquirirle la moneda extranjera al banco central en lugar de hacerlo
en el mercado, y viceversa. Por ese motivo, el tipo de cambio se encuentra
restringido a fluctuar entre esos límites.
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13.2. La operativa del mercado de cambios13.2. La operativa del mercado de cambios13.2. La operativa del mercado de cambios13.2. La operativa del mercado de cambios13.2. La operativa del mercado de cambios

Básicamente, existen dos mercados. Un mercado es el minorista, el cual
funciona principalmente a nivel de las casas de cambio. Por otra parte, existe
un mercado interbancario, que es un mercado mayorista, involucrando tran-
sacciones de mayor envergadura entre bancos y otras instituciones financie-
ras. En Uruguay, este segundo mercado se configura a dos niveles: los corre-
dores de cambio, y la Bolsa Electrónica de Valores S.A. (BEVSA). Los corredo-
res de cambio son comisionistas que compran y venden por encargo de ter-
ceros. A veces se recurre a ellos en función de su experiencia y su conoci-
miento del mercado, en particular cuando los montos son importantes. En los
últimos años, sin embargo, se ha venido desarrollando una operativa
interbancaria a través de BEVSA, cuyos asociados tienen una terminal de com-
putador en la cual aparecen, anónimamente, las distintas ofertas de compra
y de venta. Cuando alguien desea aceptar alguna de las ofertas que allí apa-
recen, simplemente la marca y el sistema informático realiza
automáticamente la transacción. Al final de cada jornada, el Banco Central
del Uruguay realiza una síntesis de ambos mercados reflejandolo en un pre-
cio de cierre del mercado. Este precio de cierre es importante debido a que
es tomado como un precio de referencia para algunas liquidaciones de ope-
raciones en moneda extranjera.

Es normal observar dos precios para la moneda extranjera, uno de com-
pra (bid) y otro de venta (ask). La diferencia entre ambos se conoce como
margen o spread, y representa la ganancia del intermediario. Esta diferencia
es normalmente mayor cuanto menor es el mercado, o cuanto mayor es la
volatilidad del tipo de cambio en cuestión, debido a la posibilidad de que el
intermediario pueda hacer pérdidas en caso de que un cambio en las condi-
ciones de mercado lo obliguen a vender por debajo del precio al cual compró.

El mercado usual es el mercado de contado o spot, en el cual la compra-
venta queda efectivizada de acuerdo a las condiciones de mercado del mo-
mento en que se realiza. Toda transacción se caracteriza por un monto y un
precio. También podría suceder que ambas partes se pusieran de acuerdo
para pactar ese monto y ese precio de antemano, por ejemplo, uno, dos o
tres meses antes de la fecha. Eso da lugar a un mercado a término o forward.
Su utilidad es eliminar la incertidumbre respecto del tipo de cambio futuro, y
en consecuencia eliminar el riesgo cambiario. Así, por ejemplo, cualquier
persona o empresa que deba hacer un pago en moneda extranjera en una
fecha predeterminada podría fijar el precio de compra desde ya, asegurándo-
se el monto equivalente en moneda nacional. De esta forma elimina el riesgo
de tener que comprar la moneda extranjera a un precio más alto que el pre-
visto en su momento, aunque por otra parte no se beneficia de eventuales
bajas en el precio.
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13.3. Tipos de cambio fijos vs. tipos de cambio flotantes13.3. Tipos de cambio fijos vs. tipos de cambio flotantes13.3. Tipos de cambio fijos vs. tipos de cambio flotantes13.3. Tipos de cambio fijos vs. tipos de cambio flotantes13.3. Tipos de cambio fijos vs. tipos de cambio flotantes

Existe una permanente discusión acerca de las virtudes relativas de cada
uno de estos regímenes, y cuál resultaría mas conveniente para cada país en
particular. Entre las propiedades de los tipos de cambio flotantes se encuen-
tran, principalmente:

i) Funcionan como estabilizadores automáticos de la economía ante caídas
de la demanda. Si por algún motivo el nivel de gasto disminuye (por ejemplo,
las exportaciones), también lo hará la demanda de dinero y en consecuencia la
tasa de interés. Cuando esta cae, se demanda más moneda extranjera ya que el
rendimiento de los activos financieros en moneda nacional disminuye. Esta
demanda de moneda extranjera aumenta el tipo de cambio, lo cual hace que los
precios internos, expresados en moneda extranjera disminuyan y la economía
se vuelva más competitiva. Como resultado, la cuenta corriente tiende a mejo-
rar y eso compensa –al menos parcialmente- la caída inicial del gasto.

ii) Son disciplinadores desde el punto de vista fiscal. Si el gobierno tiende a
endeudarse más para financiar un déficit, la tasa de interés tiende a subir, lo
cual hace que ingresen capitales y el tipo de cambio cae debido a la oferta
incrementada de moneda extranjera. Como consecuencia, el déficit fiscal
produce un deterioro en la cuenta corriente. A veces, inclusive, se habla de
“los déficit gemelos” para referirse a las consecuencias del déficit fiscal sobre
el déficit en cuenta corriente.

iii) Facilitan los ajustes en cuenta corriente, porque si la economía debe
corregir un nivel de precios internos muy desajustado para estándares inter-
nacionales, siempre es más fácil cambiar el tipo de cambio que todos y cada
uno de los precios domésticos en pesos.  Por otra parte, en la medida en que
ese ajuste lo hace el propio mercado, se evita la discusión acerca del nivel
óptimo del tipo de cambio, la cual a menudo está presente cuando éste es
fijado administrativamente por la autoridad monetaria.

iv) Finalmente, no comprometen las reservas internacionales del banco
central. Al no haber compromiso cambiario, el banco central no está obliga-
do a poner a disposición del mercado sus reservas en moneda extranjera al
precio que ha fijado. Por ese motivo es frecuente que la salida a las crisis
cambiarias en la cual se especula contra el tipo de cambio fijado por el banco
central sea la flotación, una vez que el banco central ha perdido una parte
significativa, o eventualmente la totalidad de sus reservas.

A pesar de ello, los tipos de cambio fijos poseen a su vez múltiples venta-
jas. Algunas de ellas los hacen particularmente apropiados para economías
pequeñas y en vías de desarrollo:
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i) Evitan la volatilidad característica de los tipos de cambio flotantes. Cuando

el tipo de cambio es volátil, como los precios internos no suelen serlo, ello se
traduce en fluctuaciones de la competitividad que desalientan el comercio, con
la pérdida de bienestar que ello implica. Por ello es frecuente que países peque-
ños y en vías de desarrollo fijen sus tipos de cambio en función del área mone-
taria en la cual se encuentran. En nuestro caso, el área Dólar.

ii) Son disciplinadores desde el punto de vista monetario. Si un banco cen-
tral quisiera ceder a la tentación de llevar adelante expansiones monetarias,
la tasa de interés tendería a caer con lo cual los capitales saldrían, provocan-
do una tendencia a la depreciación del tipo de cambio. Cuando el tipo de
cambio es fijo, el mercado encuentra conveniente comprar la moneda ex-
tranjera al banco central, el cual pierde reservas. En otras palabras, toda
expansión monetaria no demandada producirá una pérdida de reservas.

iii) Son estabilizadores automáticos de distorsiones monetarias. Cuando el
mercado dispone de menos moneda nacional de la que desea, esta relativa
iliquidez presiona al alza la tasa de interés, incentivando un ingreso de capi-
tales y una tendencia a la apreciación del tipo de cambio. Ello resulta en que
el banco central compre moneda extranjera, entregando a cambio la moneda
nacional que era requerida en un principio. Esta capacidad de los tipos de
cambio fijos para regular el stock de dinero interno permite afirmar que el
mercado es capaz de importar o exportar el dinero que requiere, o que le
sobra, a través de la balanza de pagos. En otras palabras, vendiéndole o
comprándole moneda extranjera al banco central.

iv) En países con fuerte historial inflacionario, contribuyen a estabilizar el
nivel de precios. Dado un nivel de precios internacional, expresado en mone-
da extranjera, la fijación del tipo de cambio contribuye a fijar el precio en
pesos de todos aquellos bienes que son internacionalmente comercializables.
Como del precio del resto de los bienes de la economía debe guardar una
cierta relación con éstos, indirectamente contribuye a determinar también el
precio de éstos. El tipo de cambio es, por otra parte, una forma transparente
y fácilmente controlable por el mercado del grado de compromiso y del cum-
plimiento que manifieste el gobierno con su política de estabilización.

13.4. El régimen cambiario uruguayo13.4. El régimen cambiario uruguayo13.4. El régimen cambiario uruguayo13.4. El régimen cambiario uruguayo13.4. El régimen cambiario uruguayo

El régimen cambiario uruguayo actualmente en vigencia opera desde se-
tiembre de 1990, y consiste en una banda de flotación para el tipo de cam-
bio. A diferencia de la mayor parte de las bandas de flotación, esta no está
definida como un porcentaje alrededor de una paridad central. Al comienzo,
la amplitud de la banda fue de un 2% medida respecto del límite inferior, pero
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al año siguiente fue aumentada a un 4% y luego a un 7% en Mayo de 1992. Esta
amplitud se mantuvo hasta Abril de 1998, mientras que a partir de esa fecha la
distancia se redujo a un 3%. Cuando el precio de mercado tiende a situarse por
debajo o por encima de la banda, las transacciones son realizadas con el BCU,
de tal modo que el precio siempre se queda dentro de la banda de flotación.

Cada día, los tipos de cambio que corresponden al piso y al techo de la
banda son devaluados por el BCU de acuerdo a ciertos criterios. Primero, debe
tenerse en cuenta que el tipo de cambio es el ancla para el sistema de precios
de acuerdo al plan de estabilización que fuera implementado desde1990, de tal
modo que la pauta devaluatoria está estrictamente relacionada a los objetivos
en materia de inflación. De hecho, por este motivo la banda de flotación fue
angostada de un 7% al 3%: de otro modo, permitir fluctuaciones del tipo de
cambio de un orden de un 7% podría implicar fluctuaciones en los precios en
una magnitud similar, lo cual provocaría sensibles apartamientos en cuanto al
objetivo declarado de reducir la inflación a niveles menores del 10% anual. En
este sentido, sería deseable que la pauta devaluatoria fuera lo más reducida
posible, como se explica más adelante.

En el otro lado de la balanza, la reducción de la pauta devaluatoria no debe
hacerse bruscamente. Por una parte, para dar tiempo a los precios internos de
converger a la evolución del tipo de cambio y evitar distorsiones bruscas en el
sistema de precios que perjudique la competitividad de la economía. Por otra
parte, debido a que la devaluación de la moneda representa una forma de
financiamiento para el gobierno estrechamente ligada a lo que se conoce como
financiamiento inflacionario. En efecto, la devaluación del tipo de cambio influ-
ye sobre el nivel de inflación. Cuando los precios aumentan, entonces la canti-
dad real de dinero en el mercado disminuye. Si la demanda de moneda, en tér-
minos reales, es más o menos estable, entonces los agentes buscan recompo-
ner su stock de medios de pago consiguiendo más moneda nacional. En el
Uruguay, el modo que tienen de hacerlo es vendiéndole moneda extranjera al
BCU. Esta moneda extranjera es utilizada, ya sea para financiar los objetivos
que se tengan respecto de la acumulación de reservas internacionales,  o bien
para satisfacer otras necesidades financieras del sector público.

Ese delicado equilibrio entre devaluación, inflación y financiamiento se re-
suelve a través de un proceso de programación financiera que se realiza cada
año. En la medida en que las necesidades de financiamiento inflacionario del
sector público disminuyan, la tasa de devaluación puede también disminuir de
modo consistente sin crear presiones de naturaleza fiscal. En consecuencia,
también tenderá a disminuir el nivel de inflación.

La tasa de devaluación fue fijada en un 2% mensual en Octubre de 1992,
disminuyendo sostenidamente a un 1.8% en Abril de 1996, 1.4% en Setiembre
del mismo año, 1.2% en Mayo de 1997, 1% en Agosto y 0.8% en Noviembre del
mismo año, y a partir del 20 de Abril de 1998 se encuentra situada en un nivel
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del 0.6%. Aún se esperan sucesivas reducciones de esta tasa, como forma de
contribuir a mayores reducciones en los índices inflacionarios. En particular,
esta disminución de la pauta de devaluación permitió disminuir la tasa de infla-
ción desde un pico del 129% en 1990 hasta un 8.6 % en 1998.

13.5. Arbitrajes, tasas de interés, paridades y riesgo13.5. Arbitrajes, tasas de interés, paridades y riesgo13.5. Arbitrajes, tasas de interés, paridades y riesgo13.5. Arbitrajes, tasas de interés, paridades y riesgo13.5. Arbitrajes, tasas de interés, paridades y riesgo

13.5.1. Arbitraje entre monedas

Hasta la primera guerra mundial, las monedas tenían una relación fija con el
oro. Cada país fijaba un precio por medida de oro (usualmente, una onza troy,
equivalente a unos 31 gramos). Esto hacía que los tipos de cambio entre las
distintas monedas quedaran automáticamente determinados por un mecanis-
mo de arbitraje. El resultado era un tipo de cambio fijo igual al cociente de los
precios del oro entre dos países. Por ejemplo, si Alemania fijaba el precio del
oro a 3 Marcos la onza, mientras que Inglaterra lo hacía a 2 Libras, entonces el
precio de la Libra en términos de Marcos no podría ser otro que 1.50. Si esto no
fuese así, entonces alguien podría hacer una ganancia totalmente libre de ries-
go comprando barato y vendiendo caro. Supongamos que el tipo de cambio de
la Libra respecto del Marco fuese de 1.80 en lugar de 1.50 en ese caso, resulta-
ría conveniente pedir vender 1 Libra y convertirla en 1.80 Marcos. Con ellos, se
pueden adquirir 0.60 onzas de oro en el banco central alemán, las que llevadas
a Inglaterra se convierten en 1.20 Libras. Una Libra compensa la venta inicial
que dio inicio a la cadena, y la ganancia de la triangulación, totalmente libre de

Fig. 13.1  Mercado Interbancario. Banda y Cierres Diarios 1994-1998
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riesgo, es de 0.20! Esta operación se conoce como arbitraje, y las personas que
se ocupan de identificar estas oportunidades de negocios se llaman arbitrajistas.

El principio de arbitraje es igualmente válido para los tipos de cambio fijos
en general. Esto es sumamente intuitivo para el caso de dos monedas, donde
hay solamente un tipo de cambio entre ambas. En el caso general, si existen N
monedas, obviamente habrá N(N-1)/2 tipos de cambios bilaterales, moneda a
moneda, pero sólo habrá N-1 tipos de cambio relevantes. Fijados estos, todos
los otros tipos de cambio quedan fijos por acción del arbitraje.

13.5.2. Tasas de interés y paridades

El arbitraje no se reduce a los tipos de cambio. La acción de comprar
donde se encuentra más barato, y vender donde es más caro, se extien-
de a cualquier otro activo. En particular, también se extiende a los acti-
vos financieros.

Tomemos el caso uruguayo, donde cualquier agente es libre de adquirir
activos financieros en moneda nacional o en moneda extranjera: depósitos
bancarios, títulos, etc. Cada uno de estos activos posee un rendimiento, ex-
presado en su propia moneda. Por ejemplo, un depósito a 90 días en moneda
nacional puede pagar una tasa anualizada equivalente a i, mientras que el
mismo depósito en moneda extranjera paga una tasa i*. Esta libertad de los
agentes de mantener la posición deseada en una moneda u otra, la asocia-
mos a la idea de  libre movilidad de capitales. Esta movilidad puede registrar-
se tanto físicamente dentro del país, como es el caso de Uruguay, o de modo
transfronterizo si no existen restricciones a los flujos internacionales.

Si ambos activos son perfectos sustitutos, los agentes serán indiferentes
entre uno y otro en la medida en que ambos ofrezcan el mismo rendimiento
nominal, esto es, expresado en una misma moneda. Si ello no fuera así,
entonces el mercado se quedaría con el activo que ofrezca un mayor retorno
y descartaría inmediatamente el otro. Por lo tanto, el único modo en que
ambos activos pueden coexistir es que ofrezcan el mismo rendimiento.

El rendimiento del activo en moneda nacional es igual a su tasa de interés
i. El rendimiento del activo en moneda extranjera, expresado en moneda
nacional, es igual al producto de su tasa de interés (i*) y de la variación espe-
rada del precio de la moneda extranjera. En otras palabras, la depreciación
esperada (δe):

1+ i = (1+ i*) (1 + δe)
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Para valores relativamente pequeños de i*, los que normalmente se han

situado en los últimos años en valores en el entorno del 5% si la referencia
es el Dólar, puede demostrarse que esta fórmula converge, en términos
aproximados, a:

i= i* + δ e

Teniendo en cuenta que esto se puede escribir, alternativamente, como:

δ e = i - i*

entonces puede aceptarse que observar el diferencial de tasas de interés
permite formarse una opinión acerca de la tasa de incremento del precio de
la moneda extranjera que espera el mercado. En el caso uruguayo, podría
contrastarse el diferencial de tasas de interés con la evolución de la pauta
devaluatoria preanunciada por el gobierno. Si ambas convergen, entonces
puede asumirse que la política cambiaria es creíble. Si la tasa de interés au-
mentara sensiblemente por sobre esta paridad, ello podría estar reflejando
una desconfianza sobre el mantenimiento de la política, o en otros términos,
una creencia de que la tasa de devaluación será mayor que la preanunciada.

Existe una relación muy estrecha entre la tasa de interés y el tipo de
cambio, la cual es explotada para fines de política monetaria y cambiaria.
Dadas las expectativas que el mercado tenga sobre el valor futuro del tipo de
cambio (Se), la depreciación esperada equivale a:

de donde es inmediato observar que existe una relación inversa entre el tipo
de cambio (S) y la tasa de interés.

Si el objetivo de las autoridades es bajar la cotización de la moneda ex-
tranjera, necesariamente deberá aumentar la tasa de interés. Cuando la tasa
de interés aumenta, los agentes cambian su posición saliéndose de moneda
extranjera y pasándose a moneda nacional, la cual se vuelve más atractiva.
Esa oferta de moneda extranjera en el mercado deprime su cotización. El
proceso se detiene cuando el tipo de cambio bajó lo suficiente como para
que la paridad se restaure.
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13.5.3. El riesgo cambiario

La paridad de tasas de interés, en la forma vista más arriba, supone que los
agentes se encuentran absolutamente seguros de la evolución futura del tipo
de cambio, o bien que son indiferentes ante esta incertidumbre. La incertidum-
bre normalmente representa un riesgo, y los agentes son normalmente aversos
a éste. Esto afecta la determinación de las tasas de interés, de tal modo que los
agentes demanden una prima, por encima de la paridad, como remuneración
frente al riesgo que se ven obligados a asumir.

El riesgo cambiario se deriva del hecho de que los agentes tienen la posi-
ción abierta en una moneda. Por posición abierta, se entiende que el agente
posee activos y pasivos denominados en moneda extranjera por distintos
montos: el monto de sus bienes y derechos es diferente que el monto de sus
obligaciones. Cuando ello sucede, el valor del patrimonio se afecta ante cual-
quier modificación del tipo de cambio.

Las posiciones abiertas se clasifican en compradas (o largas) y vendidas
(o cortas). En el primer caso, el agente se beneficia cuando el tipo de cambio
aumenta. En el segundo, se perjudica. En cualquier caso, las posiciones abier-
tas son especulativas, en el sentido de que el agente asume las ganancias o
las pérdidas derivadas de la composición de sus activos y pasivos.

Lo opuesto a una posición abierta es una posición cerrada. En este caso,
las variaciones del tipo de cambio no afectan a los agentes, los cuales cubren
sus pasivos en moneda extranjera con la misma cantidad de activos, o vice-
versa. De este modo, el riesgo cambiario desaparece.

«Cobertura de riesgo para importadores».«Cobertura de riesgo para importadores».«Cobertura de riesgo para importadores».«Cobertura de riesgo para importadores».«Cobertura de riesgo para importadores».

Supongamos que una firma realiza una importación de productos por un monto de
200.000 Dólares, para cuyo pago obtiene un crédito a 90 días de plazo. Este importador los
vende a su vez en el mercado interno, en moneda nacional. Dado que la firma tiene ingresos
en moneda nacional, la alternativa de esperar el cumplimiento del plazo para comprar la
moneda extranjera representa un riesgo cambiario: las obligaciones son en moneda ex-
tranjera, en tanto que los activos se encuentran en pesos. Por lo tanto, cuanto más aumente
el tipo de cambio, más se perjudica la firma. ¿Qué alternativas pueden existir para cerrar su
posición y eliminar este riesgo?

1. Comprar los 200.000 Dólares ahora e invertirlos mientras tanto a la tasa en moneda
extranjera i*. Con ello cierra la posición, y sólo pierde la oportunidad de invertir los pesos
que tiene disponibles ahora a la tasa i.

2. Comprar los 200.000 Dólares en el mercado a término. De ese modo, no necesita
disponer de la moneda nacional desde ahora y se asegura el precio al cual comprará la
moneda extranjera.

Nótese que en cualquiera de los dos casos, la posición se cierra adquiriendo un activo
en moneda extranjera por el mismo monto que la deuda. En el primer caso, se adquiere
directamente la moneda extranjera. En el segundo, el derecho de comprarla en una fecha
determinada a un precio determinado.
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13.6. Tipo de cambio real y competitividad13.6. Tipo de cambio real y competitividad13.6. Tipo de cambio real y competitividad13.6. Tipo de cambio real y competitividad13.6. Tipo de cambio real y competitividad

Hasta ahora, nos hemos referido al tipo de cambio de modo nominal (S),
esto es, definido como el precio en moneda nacional de una unidad de moneda
extranjera. Es posible definir alternativamente un tipo de cambio real, no ya
como un precio absoluto.

El tipo de cambio real se define como el precio relativo de dos ca-
nastas de bienes, expresados ambos en una moneda común.

Si bien existen múltiples alternativas, en su forma más usual el tipo de
cambio real puede definirse como:

donde S es el tipo de cambio nominal, y P, P* corresponden a los precios de las
canastas en moneda nacional y en moneda extranjera, respectivamente.

El tipo de cambio real da una idea de la competitividad de la economía,
midiendo el grado de encarecimiento interno respecto del resto del mundo.

Cuanto más elevado este valor, se estima que la economía es relativamente
más barata, y por lo tanto, más competitiva.

13.6.1. La ley de un solo precio

En su versión más restringida, P y P*  se refieren al precio de un único bien.
Si todos los bienes fueran internacionalmente comercializables sin costo algu-
no (en otras palabras, si existen oportunidades de libre arbitraje entre ellos),
entonces el precio de un mismo bien, expresado en una misma moneda, debe
ser igual en cualquier parte y R es igual a la unidad. Esto se conoce como la Ley
de un solo precio.

Lamentablemente, este postulado difícilmente se verifica en la vida real. Si
bien existen bienes por cuya naturaleza la Ley de un solo precio se cumple con
un elevado grado de aproximación (por ejemplo, el precio del oro), en el caso de
otros las diferencias son notorias (por ejemplo, el precio de un corte de pelo).
Básicamente, este imperfecto arbitraje puede deberse a la existencia de cual-
quiera de los siguientes factores:

i) No todos los bienes son internacionalmente comercializables.
ii) Costos de transporte.
iii) Aranceles y otras restricciones al comercio.
iv) Diferenciación de mercados.
v) Falta de información acerca de las oportunidades de arbitraje.
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donde PT  y PNT son los precios de los transables y no transables respecti-
vamente, S es el tipo de cambio nominal y P* son los precios externos de los
bienes transables.

Si no se comercializan todos los bienes, podemos separar los mismos en
transables y no transables. En ese caso, el tipo de cambio real se redefine de
la siguiente manera:

«El Índice BigMac«El Índice BigMac«El Índice BigMac«El Índice BigMac«El Índice BigMac®»®»®»®»®»

Un típico ejemplo de no cumplimiento de la Ley de Un Solo Precio, resul-
ta de la comparación internacional del precio de una hamburguesa BigMac.
Este bien es perfectamente homogéneo, ya que es elaborado de acuerdo a
un estándar internacional. Sin embargo, su precio es diferente según los
países, de acuerdo a lo que puede apreciarse en los ejemplos que se citan en
la tabla más abajo. Las razones para ello son múltiples: este bien no es
internacionalmente comercializable; se elabora domésticamente, con com-
ponentes del costo que son diferentes según los países, bajo estructuras
impositivas diversas, y para mercados muy diferenciados.

Precio de una hamburguesa BigMac (en dólares, a Abril 2000)

Israel 3.58
Inglaterra 3.00
Japón 2.78
Francia 2.62
USA 2.51
Argentina 2.50
Chile 2.45
Alemania 2.37
Polonia 2.28
México 2.22
España 2.09
Uruguay 1.93
Indonesia 1.83
Brasil 1.65
Rusia 1.39
Hong Kong 1.31
China 1.20

Fuente: Revista The Economist
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13.6.2. La Paridad de Poderes de Compra

Una forma menos restrictiva de la Ley de Un Solo Precio es no exigir que
el arbitraje se cumpla para todos y cada uno de los bienes, aunque sí para el
conjunto de ellos. Cuando P y P* se refieren a canastas de bienes, entonces la
Paridad de Poderes de Compra (PPC) postula que el precio de esta canasta
debe ser el mismo en todas partes: P=S*P*. Obviamente, si la Ley de Un Solo
Precio se cumple para cada bien en particular, y si la ponderación de los
distintos bienes en las canastas es la misma, entonces la PPC también debe
necesariamente verificarse.

Aún así, la PPC difícilmente se cumple en su versión más estricta. En
parte, debido a los motivos mencionados en el apartado anterior, y en parte
debido a que las ponderaciones de los bienes en las canastas no son iguales.
Es evidente que las ponderaciones de los distintos bienes no tiene por qué
ser necesariamente la misma en la canasta de consumo uruguaya, japonesa
o canadiense.

Una formulación alternativa de la PPC, más corrientemente utilizada, es
su versión relativa. Esta supone  que si bien la PPC no se cumple para los
niveles de precios, sí se cumple en tasas de variación. Esto equivale a asumir
que la tasa de inflación interna (π) es aproximadamente igual a la tasa de
inflación internacional (π*) más la tasa de devaluación (δ):

π = π* + δ

Esta afirmación es consistente con el supuesto de que si bien puede ha-
ber diferencias de precios a nivel internacional debido a los costos de arbitra-
je, estos costos no varían en el tiempo.

13.6.3. Inflación, devaluación y competitividad

La PPC relativa es una referencia corrientemente utilizada para hablar de
adelanto o de atraso cambiario. En particular, cuando la tasa de inflación
doméstica es mayor que la suma de la inflación internacional más la tasa de
devaluación se habla de atraso cambiario, y esto se asocia a la idea de una
pérdida de competitividad para la economía, la cual se encarece respecto del
resto del mundo.

Sin embargo, esto no es necesariamente así. Aunque pueden citarse múlti-
ples argumentos, para demostrar que el atraso cambiario no es un buen indica-
dor de pérdida de competitividad alcanza con el siguiente razonamiento:
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Supongamos, para mantener el análisis simple, que el tipo de cambio y el
nivel de precios internacionales están absolutamente fijos. Supongamos,
adicionalmente, que en la economía se producen dos clases de bienes. Unos
son de origen manufacturero e internacionalmente comercializables, por lo cual
puede asumirse que para ellos se verifica la Ley de Un Solo Precio. En la medida
en que la inflación internacional sea nula, y que el tipo de cambio esté fijo, su
precio interno también está fijo. La otra clase de bienes no está sujeto a comer-
cio internacional, por lo que su precio se determina internamente de acuerdo a
las condiciones del mercado. Estos bienes suelen ser más intensivos en la uti-
lización de mano de obra, y normalmente se asocian a la actividad del sector
productor de servicios.

El hecho de que un bien sea o no comercializable depende de los costos
de arbitraje. Si el costo del arbitraje (transporte, aranceles, etc.) es virtual-
mente nulo en relación al precio, el bien tenderá a mantener un precio inter-
nacional uniforme, y en una economía pequeña su precio interno estará de-
terminado por el precio internacional. Si el arbitraje es relativamente costo-
so, por ejemplo debido a las distancias, entonces el bien no estará sujeto a
comercio internacional y su precio se determinará domésticamente. Entre
ambos casos extremos, puede definirse una clase de bienes que sólo son
comercializables regionalmente dado que sus costos no permiten el arbitraje
más allá de los países vecinos. En el Uruguay, entre otros casos, podría ima-
ginarse así a los servicios turísticos, donde tres de cada cuatro turistas ingre-
sados provienen de Argentina o Brasil.

Por su propia naturaleza, es normal que el sector manufacturero incorpo-
re un mayor progreso tecnológico que aumente la productividad de la mano
de obra. Cuando la productividad en este sector aumenta, los salarios tam-
bién tienden a hacerlo. No así el precio de su producto, ya que este se en-
cuentra determinado a nivel internacional. En esta situación, el sector que
produce bienes no comercializables debe contratar mano de obra encarecida
por la competencia del otro sector, por lo cual traslada este costo a sus pro-
pios precios. Como puede apreciarse, el índice general de precios de la eco-
nomía aumenta, aunque el tipo de cambio y los precios internacionales estén
fijos, porque en su composición el precio de los bienes no comercializables
ha aumentado. En resumen, el progreso tecnológico en el sector manufactu-
rero produce una tasa de inflación superior a la tasa de devaluación más la
inflación internacional. Esto aparece como atraso cambiario, pero en realidad
es una situación de equilibrio donde no ha habido pérdida de competitividad
de la economía. Por el contrario, ha habido una mejora tecnológica que au-
menta la productividad de la mano de obra. Esta es la razón por la cual un
corte de pelo cuesta normalmente más caro en Tokyo que en Montevideo,
aunque un televisor pueda costar aproximadamente lo mismo, y ello no impli-
que un problema de competitividad para el comercio exterior japonés.
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13.7. Enfoques de la Balanza de Pagos13.7. Enfoques de la Balanza de Pagos13.7. Enfoques de la Balanza de Pagos13.7. Enfoques de la Balanza de Pagos13.7. Enfoques de la Balanza de Pagos

La balanza de pagos es, como se vió en el capítulo 12,  un registro de las
transacciones económicas entre los residentes de una economía y los residen-
tes del resto del mundo.

Las transacciones financieras que se incluyen en la Balanza de Pagos son un
aspecto sumamente importante, ya que establece el vínculo entre la misma y el
balance monetario del banco central: si el banco central compra o vende mone-
da extranjera, lo hace entregando o retirando moneda nacional a cambio. Por lo
tanto, estas transacciones afectan la base monetaria, y en consecuencia, la
cantidad de dinero en la economía.

En la balanza de pagos, existen dos resultados de particular interés. El
primero de ellos, es la diferencia entre exportaciones e importaciones de
bienes y servicios. A esta diferencia se la conoce como saldo en cuenta co-
rriente (CC) y refleja el saldo neto de las transacciones de naturaleza real.
Como este saldo debe necesariamente tener una contrapartida financiera
(referida al pago o al financiamiento del mismo), también refleja la variación
de los activos financieros netos de la economía sobre el resto del mundo.
Todo superávit tiene como contrapartida una acumulación de los derechos
sobre el extranjero, mientras que todo déficit requiere de un financiamiento,
el cual refleja un aumento de las obligaciones netas. En el primer caso, el
patrimonio de la economía respecto del resto del mundo está aumentando, y
en el segundo, cayendo.

Un punto particularmente importante a este respecto, es que un superá-
vit en cuenta corriente refleja una acumulación de activos financieros exter-
nos. En particular, es una forma de inversión en el extranjero. Si esto es así,
un superávit en cuenta corriente no necesariamente refleja una situación
económica saludable, sino que puede implicar que los residentes no encuen-
tren oportunidades de inversión dignas de ser explotadas en la economía y
prefieran invertir en el resto del mundo. Por un razonamiento análogo, un
déficit en cuenta corriente no es necesariamente malo pues debe compensar-
se, del lado de su financiamiento, con un ingreso de capitales. En otras pala-
bras, el déficit en cuenta corriente puede ser causado por una economía sana
y en crecimiento donde existen múltiples oportunidades de inversión a ser
explotadas.

El segundo saldo de interés, es la variación de reservas internacionales, el
cual refleja el incremento o la disminución de los medios de pago (principal-
mente oro y divisas) de aceptación internacional bajo el control de la autoridad
monetaria para hacer frente a sus obligaciones.  Este saldo es particularmente
importante, dado que involucra la solvencia financiera del banco central, y por
lo tanto, la del gobierno.
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Pero concentrémonos en el saldo en cuenta corriente, y analicemos su sig-
nificado a partir de distintos enfoques:

13.7.1. Exportaciones vs. Importaciones

La forma más simple de enfocar el saldo en cuenta corriente es a través de
su propia definición, como la diferencia entre exportaciones (X) e importacio-
nes (IM) de bienes y servicios.

CC = X – IM

Esta forma tan directa tiene como consecuencia que, si se desea incre-
mentar el saldo en cuenta corriente, el problema se reduzca a cómo incre-
mentar las exportaciones o cómo disminuir las importaciones. Las alternati-
vas de política pueden ser múltiples: políticas de promoción de exportacio-
nes, aranceles sobre las importaciones, fijación de cupos de importación,
etc. Pero más frecuentemente, como política de corto plazo, la discusión se
centra en la política cambiaria. Esto obliga a reflexionar acerca del rol del tipo
de cambio y de los precios relativos sobre los flujos de exportaciones e im-
portaciones.

13.7.2. Ingreso vs. Gasto

No obstante, una forma alternativa de observar el saldo en cuenta co-
rriente es considerar la igualdad entre la oferta y la demanda final de bienes
y servicios. La primera está dada  por la suma del producto nacional bruto
(PNB) más las importaciones. La segunda por la suma del gasto privado de
consumo (C), más el gasto del gobierno (G), más el gasto de inversión (I),
más las exportaciones:

PNB + IM = C + G + I + X

En otras palabras, el saldo en cuenta corriente puede contemplarse como
la diferencia entre el ingreso y el gasto de los residentes:

CC = X – IM = PNB – C – G – I

Desde este punto de vista, un déficit en cuenta corriente refleja un exce-
so de gastos sobre ingresos, y el rol del tipo de cambio sobre el saldo en
cuenta corriente estará relacionado al modo en que las variaciones de pre-
cios relativos inducidas por una devaluación puedan afectar al ingreso y al
gasto, respectivamente. Asimismo, existen alternativas a través de políticas di-
rectas de contención del gasto, tal como el manejo del gasto del sector público.
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13.7.3. Ahorro vs. Inversión

Consideremos ahora los ingresos tributarios del gobierno (T). Teniendo
en cuenta la igualdad entre producto e ingreso, y definiendo el Ingreso Dis-
ponible (Yd) como el ingreso neto de impuestos, la expresión anterior puede
reescribirse como:

CC = {Yd – C} + {T – G} – I

Nótese que del lado derecho de la igualdad, el primer sumando equivale
al Ahorro Privado (AP), definido como la diferencia entre los ingresos y los
gastos corrientes. Del mismo modo, el segundo sumando es, por definición,
el Ahorro del Gobierno (AG). En otras palabras, el déficit fiscal con el signo
cambiado. La suma del ahorro del sector privado, más el ahorro del gobierno
equivale al ahorro total de los residentes:

CC = AP + AG  – I

De aquí surge que el saldo en cuenta corriente equivale a la diferencia entre
ahorro e inversión. En la medida en que el ahorro de los residentes supere al nivel
de acumulación de capital, el saldo en cuenta corriente será superavitario. En otras
palabras, parte del ahorro nacional se direcciona como financiamiento hacia el
resto del mundo, acumulando activos financieros externos. Si el nivel de inversión
es más alto que el ahorro, entonces el saldo en cuenta corriente financia esta
brecha. Esto no debería resultar sorprendente, ya que por definición el saldo en
cuenta corriente es la diferencia entre exportaciones e importaciones. Dado que
las importaciones representan un ingreso para el resto del mundo, mientras que
las exportaciones un gasto, entonces un déficit en cuenta corriente representa el
ahorro externo (AX) derivado de sus transacciones con la economía. En otras pala-
bras, es un modo de reencontrarse con la identidad de ahorro e inversión:

AX + AP + AG = I

En esta forma de expresar el saldo en cuenta corriente resulta más evidente
la relación conocida como los déficit gemelos:  si todo lo demás permanece
constante, entonces una caída en el ahorro del gobierno (esto es, un incremen-
to en su déficit) se asocia a un aumento en el déficit en cuenta corriente. Por
este motivo la recomendación de disminuir el déficit del gobierno se encuentra
asociada a la corrección de déficits en cuenta corriente.

Este enfoque también se encuentra asociado al problema de los cambios en
las preferencias del público por consumir. Si existen circunstancias que exacer-
ben la propensión del sector privado a gastar, por ejemplo el acceso a mejores
condiciones de financiamiento o el acceso a nuevos productos, entonces esto
repercutirá sobre el déficit en cuenta corriente.
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13.7.4. Los países y su “ciclo de vida”

Un enfoque particular que sintetiza algunos de los puntos de vista anterio-
res es el que observa el saldo en cuenta corriente en un contexto de decisiones
intertemporales. Cuando los países se encuentran en vías de desarrollo, su in-
greso es relativamente bajo, y por lo tanto también lo es su capacidad de gene-
rar ahorro. En contrapartida, suelen ofrecer oportunidades de inversión que re-
quieren de financiamiento. Normalmente, los países pobres han acumulado me-
nos capital que los países más ricos, lo cual implica que las inversiones debe-
rían ofrecer retornos mayores. Por lo tanto, tiene sentido financiar esta brecha
con ahorro externo. Esto es, con un déficit en cuenta corriente. Este déficit en
cuenta corriente se descompone en dos: un déficit comercial (exportaciones
menos importaciones de bienes y servicios) y la remuneración al capital. Un
sostenido déficit en cuenta corriente implica, una vez más, una acumulación de
endeudamiento neto con el resto del mundo, ya sea bajo la forma de endeuda-
miento externo o de inversión directa en la economía. En esta etapa, en conse-
cuencia, el país aparece como deudor neto del resto del mundo. Esta situación
se encuentra representada en el tramo izquierdo de la figura 13.2.

Esta situación debería continuar hasta que la economía se desarrolla y al-
canza su madurez productiva. En ese momento, comenzaría a repagar el
financiamiento recibido, para lo cual debe generar un superávit en cuenta co-
rriente. Este superávit se alcanza en la medida en que el aumento en la inver-
sión permite un incremento en las exportaciones netas de bienes y servicios
que supere los pagos al resto del mundo por concepto de intereses y utilidades.
Así debería continuar hasta que, a su vez, sea capaz de financiar a otros países
en su misma situación inicial. Durante todo este período, las exportaciones
superan a las importaciones (en otras palabras, los ingresos superan a los gas-
tos). Este ingreso neto representa un ahorro para la economía derivado de sus
transacciones con el resto del mundo, el cual se utiliza, en primer lugar, para
repagar el financiamiento recibido, y en
segundo lugar para financiar la brecha
entre inversión y ahorro en nuevos paí-
ses. Al cabo de esta etapa, el país de-
bería convertirse en acreedor neto del
resto del mundo y comenzar a percibir
los ingresos financieros derivados de
su condición de tal.

Este enfoque fue desarrollado, prin-
cipalmente, para entender la naturaleza
de los déficits en cuenta corriente nor-
malmente registrados por las economías
en vías de desarrollo. Aunque muchos
países parecen no seguir este comporta- Fig. 13.2  Exportaciones e Importaciones

de Bienes y Servicios en un Modelo de Ciclo de Vida
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miento, vale la pena mencionar el caso de los Estados Unidos, que –hasta hace
relativamente pocos años- parecía haberse ajustado a este patrón: durante el
siglo pasado recibió financiamiento del resto del mundo, al tiempo que incurría
en un déficit de cuenta corriente. Hacia fines de siglo ya se encontraba generan-
do superávit en cuenta corriente, y durante la primera mitad de este siglo se
convirtió en el mayor acreedor mundial, para concluir en la década de los 70s
financiando déficits comerciales con los ingresos derivados de sus inversiones
en el resto del mundo. Curiosamente, pocos años después la cuenta corriente
misma volvió a ser deficitaria, y el país volvió una vez más a ser deudor neto del
resto del mundo: ¿tal vez la teoría necesite extenderse para explicar una cuarta
e imprevista etapa?

Este enfoque también es útil para comprender de qué modo el saldo en
cuenta corriente es útil para asignar intertemporalmente posibilidades de
gasto.  Así como una economía en vías de desarrollo puede financiar niveles
de gasto que superan su nivel de ingreso a través de déficits en cuenta co-
rriente a cuenta de sus mayores ingresos futuros, también puede resultar
óptimo financiar caídas temporales del ingreso incurriendo en déficits de
cuenta corriente: esto permite que las caídas en el gasto sean menos pronun-
ciadas que las caídas en el ingreso, y viceversa. En otras palabras, la cuenta
corriente da la posibilidad de suavizar las fluctuaciones en el gasto que se
registrarían de otro modo.

13.7.5. Los ingresos autónomos de capital

En general, dentro de la balanza de pagos, es normal referirse a los movi-
mientos de capital como financiando los déficits o superávits en cuenta co-
rriente. Esto parece tener implícita una relación de causalidad en la cual los
movimientos de capital están determinados por las necesidades de
financiamiento de la cuenta corriente.

Sin embargo, muchas veces los movimientos de capital son autónomos.
Por ejemplo, es notorio que muchos países latinoamericanos han recibido
fuertes ingresos de capital bajo la forma de inversión directa, en particular
siguiendo procesos de privatización de empresas públicas. Lo mismo sucede
contemporaneamente con países del este europeo, y ha sucedido en el pasa-
do en circunstancias tan disímiles como en el caso de las transferencias deter-
minadas por las compensaciones de post-guerra, o por los masivos ingresos de
capital a los Estados Unidos registrados durante la década de los 80’.

En cualquier caso, los ingresos masivos de capital implican un aumento
en el nivel del gasto interno. Por ello, algunos países imponen controles a los
ingresos de capital, como modo de gestión de la demanda agregada. Los países
en estas condiciones sufren apreciaciones reales en su tipo de cambio, ligadas
a este incremento del gasto interno. Esta apreciación se encuentra asociada a
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una pérdida de competitividad de la economía, y en consecuencia, a un déficit
en cuenta corriente. Pero en este caso, vale la pena notar que no se trata de un
déficit generado por decisiones de producción y de gasto que requiere un
financiamiento: la causalidad es más bien a la inversa. Son los movimientos de
capital que determinan un déficit en cuenta corriente, y las variaciones en los
precios relativos son solamente el mecanismo de transmisión de los movimien-
tos de capital hacia las transacciones en bienes y servicios.
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mercado de cambios
tipo de cambio fijo
tipo de cambio flotante
apreciación y depreciación de la moneda
devaluación y revaluación de la moneda
flotación sucia
paridad deslizante
control de cambios
bandas de flotación
spread
mercado de contado o spot
mercado a término o forward

estabilizadores automáticos
disciplinadores
financiamiento inflacionario
arbitraje
paridad
riesgo cambiario
posición abierta
posición cerrada
cobertura de riesgo
competitividad
ley de un solo precio
paridad de poderes de compra
enfoques de la balanza de pagos

1. Suponga que Ud. es un exportador y planea recibir un pago de U$S 500.000
dentro de algunos meses, cuando concrete un embarque de sus productos
a Brasil. Pero usted debe producir hoy, y pagar los insumos y demás costos
en moneda nacional, para lo cual dispone del dinero correspondiente. Ex-
plique el concepto de riesgo cambiario, y si Ud. actualmente está afectado.
Si ese es el caso, mencione las alternativas o instrumentos financieros que
conozca para cubrirse de este riesgo.

2. Explique el concepto de tipo de cambio real y discuta el significado del
llamado atraso cambiario. Discuta por qué sería necesario ajustar la evolu-
ción del tipo de cambio real por productividad antes de sacar conclusiones
sobre posibles pérdidas o ganancias de competitividad.

3. Suponga que la ley de un solo precio se cumple para cada bien, y que todos
los bienes son internacionalmente comercializables: ¿bajo estas condicio-
nes se cumple necesariamente la paridad de poderes de compra?

4. ¿Qué opina Ud. de la propuesta de comparar el precio de una hamburgue-
sa MacDonald respecto a los demás países del mundo, como indicador de
competitividad? ¿Qué podría decirse a favor o en contra de este criterio?

5. ¿Qué podemos esperar que le suceda a la cotización del peso argentino en
nuestro país, si la inflación uruguaya es de un 50% anual, mientras que la
inflación argentina es solamente un 5%?

Conceptos claves 13
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LOS PROBLEMASLOS PROBLEMASLOS PROBLEMASLOS PROBLEMASLOS PROBLEMAS
ECONÓMICOS ACTUALESECONÓMICOS ACTUALESECONÓMICOS ACTUALESECONÓMICOS ACTUALESECONÓMICOS ACTUALES

14.1. El crecimiento económico14.1. El crecimiento económico14.1. El crecimiento económico14.1. El crecimiento económico14.1. El crecimiento económico

14.1.1. Concepto e indicadores

La capacidad de una nación de contribuir al mejoramiento de los niveles
de vida de sus habitantes depende crucialmente de su tasa de crecimiento eco-
nómico de largo plazo. A pesar de ello gran parte de los análisis y debates de la
opinión pública sobre cuestiones económicas se focalizan en general en temas
de corto plazo. Por ejemplo, concentran la atención los datos recientes de la
inflación o el desempleo, o la reciente crisis financiera internacional o la even-
tualidad de una recesión, cuando, al decir del Ec. Paul Samuelson, estos suce-
sos no son más que pequeñas ondas en la gran ola que podemos identificar con
el crecimiento.

Existirá crecimiento económico en un país cuando se incrementa
de manera sostenida la cantidad de bienes y servicios a disposición
de la población. Una medida adecuada del crecimiento económico lo
constituye la variación del producto real per cápita.

Las variaciones en la tasa de crecimiento económico, aunque aparentemen-
te pequeñas, conducen a importantes diferencias en el ingreso del ciudadano
promedio. Si comparamos, por ejemplo, la experiencia de Australia y Japón. En
1870 el producto bruto per cápita de Australia superaba en alrededor de 5
veces y media al de Japón. En los siguientes 109 años, el PBI real per cápita de
Australia creció a una tasa del 1.1% anual, conduciendo a que en 1979 el PBI real
australiano fuera 3.2 veces más alto que el inicial. Por su parte, Japón lo hizo a
una tasa del 2.7% por año, lo que llevó a que su PBI per cápita fuera 17.6 veces
mayor al de 1870. Si bien la diferencia entre ambas tasas de crecimiento anual
no parece muy importante, ello condujo a que en 1979 Japón igualará el PBI per
cápita de Australia.

Uruguay, hacia mediados de este siglo, presentaba un nivel de producto per
cápita comparable al de los países europeos. Tal como se aprecia en el cuadro
14.1, en 1955 su PBI per cápita representaba poco más de un 44% del PBI per
cápita estadounidense, y era similar al de Francia y Bélgica, pero superior al de
España, Taiwan y Corea. En 1990, 35 años después, estos últimos tres países lo
habían superado, y representaba tan sólo una cuarta parte del PBI per cápita de
EEUU. La explicación de estos cambios se encuentra en las diferentes tasas de
crecimiento anuales en este período: mientras Corea, Taiwan o España se ubi-
can en entre los países con mayores tasas de crecimiento del PBI per cápita,
Uruguay figura en el último lugar entre los países seleccionados.

14



314

Cuadro 14.1  Producto Bruto interno per cápita y tasas de crecimiento anuales.
1955-199. Países seleccionados

Diferencias aparentemente menores en las tasas anuales de crecimiento
económico afectan significativamente el nivel del ingreso per cápita en
el largo plazo.

Así, un país que experimente una tasa de crecimiento del 1% por año, en
tanto la población no crezca, luego de 70 años duplicaría su ingreso por perso-
na, mientras si la tasa  fuera de 3% lo duplicaría tan sólo en 24 años.

14.1.2. Las fuentes del crecimiento económico

La producción de bienes y servicios dependerá de las cantidades disponi-
bles de insumos y factores de producción, como materias primas, tierra, capi-
tal, trabajo; y del rendimiento de estos factores en términos de producto. Esto
último señala la eficiencia del proceso productivo denominada productividad
total de los factores.

Para simplificar, consideramos sólo dos factores de producción: el capital y el
trabajo. El primero, en principio, se refiere sólo al capital físico (equipo, maquina-
ria y construcciones), si bien también podría incluirse cualquier otro tipo de fac-
tores susceptibles de ser acumulados, tales como el conocimiento o las habilida-
des de los trabajadores. El segundo factor, el trabajo, no es acumulable aunque
puede aumentar a una tasa determinada. También se podría considerar otros
recursos no reproducibles como, por ejemplo, la tierra o la energía. Por último, la
tecnología disponible determina las combinaciones y transformaciones posibles
de estos dos factores. Es decir, la producción de bienes y servicios.
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La  relación entre el producto y los factores de producción se representa por

la función de producción, la que se expresa como:

Q = F(K;L)

Dicha función se define a nivel agregado, es decir relaciona el producto
total en términos reales (Q) de una economía, con el capital (K) y la mano de
obra disponible (L).

Una forma de la función de producción muy utilizada es la denominada
Cobb-Douglas, representada por la siguiente expresión:

Q = A Kεk
 L

εL

Donde A representará la productividad total de factores, mientras que εk yεL  corresponden a la elasticidad producto del capital y el trabajo, respectiva-
mente. Esta formulación de la función de producción se suele utilizar por la
facilidad de identificación de las posibles fuentes de crecimiento del producto.

Los factores de producción y la productividad de los mismos son las fuen-
tes de crecimiento del producto.

De acuerdo con la expresión planteada si la productividad y los factores de
producción son constantes, la función de producción indicará que el producto
será también constante y, por lo tanto, no habrá crecimiento económico.

14.1.3. La contabilidad del crecimiento

Una vez determinadas las fuentes del crecimiento económico resulta de
utilidad identificar la relación existente entre la tasa de crecimiento del produc-
to y las tasas de crecimiento de los factores y la productividad, sobretodo si el
interés es el diseño de políticas económicas que promuevan el crecimiento.
Partiendo de la función de producción planteada se puede obtener esa relación:

∆Q/ Q = ∆A/A + εk ∆K/K + εL ∆L/L

Donde ∆Q/ Q simboliza la variación del producto en términos porcentua-
les, ∆A/A la de la productividad, ∆K/K la del stock de capital y ∆L/L la de la
mano de obra. La elasticidad producto con respecto al capital, εk , es el porcen-
taje de incremento en el producto resultante de un incremento del 1% en el
stock de capital. Del mismo modo, la elasticidad producto con respecto al tra-
bajo, εL, será el porcentaje de crecimiento en el producto resultante de un 1% de
incremento en el total de trabajo utilizado. Como se recordará las elasticidades
son magnitudes que toman valores entre 0 y 1.

La relación entre la tasa de crecimiento del producto y las tasas
de crecimiento de los factores productivos y la productividad se de-
nomina ecuación fundamental de la contabilidad del crecimiento.
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De acuerdo a ella el crecimiento del producto de una economía puede
provenir de tres fuentes:

i) el crecimiento en la productividad total de factores∆A/A.

ii) el crecimiento del capital ∆K/K.

iii) el crecimiento de la mano de obra ∆L/L.

Transformando dicha expresión puede descomponerse el crecimiento del
producto por trabajador:

∆(Q/L)/(Q/L)  = ε∆(K/L)/(K/L)  + ∆A/A

Simbolizando las variables per cápita por minúsculas se puede expresar
lo anterior como:

∆q/q =  ε∆k/k + ∆A/A

Si suponemos que se produce algún tipo de innovación en los procesos
productivos que hace posible aumentar la producción en 10%, utilizando las
mismas cantidades de capital y trabajo, de acuerdo a la última expresión, signi-
ficaría que ∆A/A = 10%. Dado que K/L no sufre modificaciones el primer térmi-
no del lado derecho es igual a cero, por lo que el producto por trabajador, q, se
habrá incrementado en 10%.

Ahora bien, supongamos que la inversión de las empresas en bienes de
capital excede el nivel de depreciación, por lo que el stock de ese factor se
incrementa. Esto es ∆K/K será mayor a cero, por ejemplo igual a un 10%, en
tanto que la mano de obra y la productividad se mantienen incambiadas (∆L/
L=∆A/A=0). Ante tal incremento en el stock de capital ¿qué ocurrirá con el nivel
de producto y con el nivel del producto por trabajador? De la definición de
función de producción se obtiene que si el capital se incrementa, el producto
también lo hará. Sin embargo, debido a la presencia de rendimientos margina-
les decrecientes, el capital adicionado será menos productivo que el ya existen-
te, por lo cual el crecimiento del producto y del producto por trabajador será
menor al 10%. Precisamente, esta es la razón por la cual, el capital y el capital
por trabajador se hallan multiplicados por un factor menor a 1 en las expresio-
nes anteriores. Razonamiento similar puede hacerse para el caso en que se
verificara un incremento en el factor trabajo.

Un aumento del capital por trabajador da lugar a lo que se deno-
mina intensificación o profundización en el uso del capital.
Análogamente, un aumento de la cantidad de trabajo, con stock de ca-
pital incambiado, resulta en lo que se denomina intensificación o
profundización en el uso de la mano de obra.
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Por tanto, en términos del producto por trabajador, éste puede

incrementarse por:

i) el crecimiento en la productividad total de factores (∆A/A)

ii) la intensificación en el uso del factor capital (∆k)Por tanto, en términos
del producto por trabajador, éste puede incrementarse por:

i) el crecimiento en la productividad total de factores (∆A/A)

ii) la intensificación en el uso del factor capital (∆ k)

Figura 14.1 La concavidad de la función de producción

La presencia de rendimientos decrecientes determina la concavidad de la
función de producción. Como se observa en la figura 14.1. a medida que K/L
aumenta el incremento obtenido en el producto por trabajador, q, será menor.
Como se ha señalado, la ecuación fundamental del crecimiento establece una
relación entre el crecimiento del producto y sus determinantes, variando el
peso relativo de cada uno de estos últimos de acuerdo a la estructura de cada
economía, por lo cual deberá estimarse para cada caso. Existen no obstante
estimaciones a nivel agregado, para Latinoamérica, como las que se presentan
en la figura 14.2.

  Figura 14.2 Crecimiento del índice promedio en los países latinoamericanos

Crecimiento promedio del PBI: 2,7% Crecimiento promedio del PBI: 4,3%
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Observemos que, según estas estimaciones, en el período 1987-1996 en
Latinoamérica el aumento en la productividad explica tan sólo un 3% del creci-
miento, mientras que en las proyecciones para el período 1997-2006 su contri-
bución ascendería a 27%.

14.1.4.Una perspectiva dinámica del crecimiento: el modelo
de Solow

La principal preocupación respecto a la ecuación fundamental es que si
bien contabiliza las fuentes del crecimiento no provee ninguna explicación so-
bre cómo se originan. Dicho de otro modo, esta aproximación no explica por
qué suceden las variaciones en las tasas de crecimiento de los insumos funda-
mentales –trabajo y capital-. El crecimiento del stock de capital, por ejemplo, no
es una cuestión simple, en tanto es el resultado de las decisiones de ahorro e
inversión realizadas por las familias y las empresas.

El objetivo de un modelo de crecimiento es no sólo determinar las fuentes
del mismo sino además la explicación de cómo el proceso evoluciona en el
tiempo, es decir de su dinámica.  Consideremos el famoso modelo de creci-
miento económico desarrollado en 1956 por el premio Nobel en economía Robert
Solow, el que se ha constituído en el marco básico para la investigación sobre
el crecimiento. Este modelo, además de clarificar cómo la acumulación de capi-
tal y el crecimiento económico se interrelacionan, resulta de utilidad para ana-
lizar otras cuestiones tales como la relación entre el nivel de vida de un país en
el largo plazo y su tasa de ahorro, su tasa de crecimiento poblacional y la de
progreso técnico. Es más, permite una aproximación a cuestiones tales como si
el crecimiento económico se estabilizará, se acelerará o se detendrá.

Debemos establecer los supuestos en que dicho modelo se basa, éstos son:

i) la tasa de crecimiento de la población es positiva igual a n. Es decir es una
proporción fija de la población la que está en edad de trabajar. Así, Lt simboliza
el número de trabajadores disponibles en el año t. Esto implica que la población
total y la población económicamente activa crecen a una misma tasa que se
supone fija e igual a n.

ii) al comienzo de cada año t la economía tiene un stock disponible de capital
igual a Kt.  Durante cada año t el capital (K) y el trabajo (L) son utilizados para
generar el producto total de la economía (Q). A su vez, parte del producto en cada
año es invertido en nuevo capital o en reemplazar el que se ha desgastado.

iii) la economía es cerrada (sin comercio exterior) y no hay compras del
gobierno, por lo que la parte del producto que no se invierte es consumida por
las familias. Esto implica que la relación entre consumo, producto e inversión
en cada año será la siguiente:

Ct = Q t - I t
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Dado que la población y la mano de obra en esta economía crecen a una

misma tasa, es conveniente considerar el producto, el consumo y el stock de
capital por trabajador, lo que se simboliza en minúsculas:

 q t  =  Q t / L t producto por trabajador en el año t
 c t  =  C t /L t consumo por trabajador en el año t
 k t  =  K t / L t capital por trabajador en el año t

Esto permite evaluar cómo el producto por trabajador, así como el consumo
por trabajador y la razón capital-trabajo varían en el tiempo. En rigor, en térmi-
nos de la teoría del crecimiento es más relevante considerar el producto y el
consumo per cápita, esto es con respecto a la población total. No obstante, en
este caso, la consideración sólo de la cantidad de trabajadores resulta equiva-
lente, en tanto los trabajadores son un porcentaje constante de la población.
Por lo tanto, lo que se establezca respecto a la tasa de crecimiento del producto
o el consumo por trabajador, tendrá validez respecto a la tasa de crecimiento
del producto o el consumo per cápita.

Como se recordará, la cantidad de producto que puede obtenerse con canti-
dades de insumos dados lo determina la función de producción, la que relacio-
na el producto total y las cantidades totales de insumos: capital y trabajo. Por
su parte, bajo determinados supuestos, la función de producción puede expre-
sarse en términos por trabajador como:

q t = A f(k t )

Si suponemos, por el momento, que A=1, es decir que la productividad no
varía, la expresión anterior evidencia que en cada año t el producto por trabaja-
dor qt  dependerá del monto disponible de capital por trabajador kt. La función
de producción es creciente y su inclinación refleja la presencia de rendimientos
decrecientes con respecto al capital. Cuando la relación capital–trabajo es alta,
su incremento tiene un
efecto relativo menor sobre
el producto por trabajador.

Para visualizar la trayec-
toria del crecimiento de un
país utilizamos la figura
14.3. Allí se representan la
función de producción, la
de ahorro y la de inversión
para distintos niveles de
capital por trabajador. La
función de ahorro, en tanto
es una fracción constante
del producto, tendrá la mis-
ma forma que la función de
producción, pero se situa-
rá por debajo de esta últi-
ma, dado que esa propor- Figura 14.3 Trayectoria hacia el estado estacionario
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ción es menor a uno (s<1). La función de inversión es una recta que parte del
origen y cuya pendiente es n+d. Dado que estamos analizando una economía
cerrada, la inversión será igual al ahorro doméstico. Por lo tanto,  para que el
capital crezca a una tasa n, el ahorro debe proveer lo necesario para cubrir la
depreciación y la ampliación del stock de capital para las nuevas generaciones.

La distancia entre la curva que representa la función de producción per
cápita y la curva de ahorro per cápita corresponde el consumo per cápita, c,
para distintos niveles del capital por trabajador. Del mismo modo, la distancia
entre la curva de ahorro sq y la recta de inversión (n+d)k, señala el exceso o
déficit de ahorro para que el stock de capital se incremente a la tasa n, para
distintos niveles de capital por trabajador. Partiendo de valores de la relación
capital por trabajador menores a k*, donde el ahorro excede la inversión nece-
saria para que el stock de capital aumente a la tasa de crecimiento poblacional
n, se incrementa la relación capital-trabajo. En el punto k1, sf(k1) es mayor que
(n+d)k1. En la trayectoria de crecimiento señalada por las flechas debajo de la
función de producción, el consumo por trabajador también se incrementa. El
crecimiento del producto per cápita y del consumo se detiene al alcanzar el
punto k*, o sea al alcanzar el estado estacionario. Uno de los resultados del
modelo de Solow es que, en ausencia de crecimiento de la productividad, la
economía alcanza un estado estacionario en el largo plazo.

El estado estacionario es aquel en el cual el producto por trabaja-
dor y el capital por trabajador son constantes y por lo tanto también
lo es el consumo por trabajador.

El que qt, ct y kt sean constantes en el tiempo no significa otra cosa que el
producto Q, el capital K y el consumo C están creciendo a la tasa n.

De lo anterior se desprende que países que parten de niveles bajos de capi-
tal por trabajador, al aumentar el nivel de ahorro de la economía y por ende la
inversión, alcanzan niveles más altos de consumo per cápita. De allí la preocu-
pación de los hacedores de políticas por estimular el ahorro y la inversión con
el fin de mejorar los niveles de vida de largo plazo de la población.

No obstante, de acuerdo al modelo de Solow, esta estrategia tiene un límite.
Si no hay cambios en la productividad, el incremento del capital por trabajador
indefinidamente puede conducir a que el consumo per cápita no aumente
significativamente o aún que no lo haga en absoluto. Esto se aprecia en el
mismo gráfico para un nivel de k a la derecha de k* en que la recta (n+d)k
intersecta la función de producción q, a partir del cual comenzaría a reducirse
el producto destinado al consumo, hasta ser igual a cero.

La explicación de este resultado es la existencia de rendimientos decre-
cientes al capital, lo que determina que cuanto mayor sea el stock de capital
ya existente, menor será el resultante en términos de disponibilidad de bie-
nes por persona.
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El efecto del incremento en la tasa de ahorro en el modelo de Solow

Supongamos que un país ha alcan-
zado su estado estacionario con una tasa
de ahorro s1, relativamente baja. El go-
bierno instrumenta una política de estí-
mulo al ahorro, como por ejemplo me-
diante incentivos tributarios. Si la políti-
ca da resultado el nivel de ahorro de esa
economía aumentará excediendo el ni-
vel necesario para mantener el estado es-
tacionario ya alcanzado. Esto conduciría
a que el nivel de capital por trabajador
aumente desde k1 hacia k2, en la figura
14.4. El producto per cápita, por su par-
te, aumentará de q*1 a q*2. A su vez, esto
sólo será posible si el producto Q se
incrementa, durante dicha transición, a
una tasa superior a la poblacional, n.
Cuando se alcanza el nuevo estado esta-
cionario con el producto per cápita en
q2 y el ratio capital-trabajo en k2, la tasa
de crecimiento de Q y K vuelve a reducir-
se a n. En conclusión, de acuerdo al mo-
delo un aumento en el ahorro nacional
determina un incremento transitorio en
la tasa de crecimiento y un aumento per-
manente en el nivel del producto per
cápita y en el coeficiente capital-traba-
jo. Observemos que la tasa de crecimien-
to de largo plazo no se modifica, en la
medida que más tarde o más temprano
se alcanza un nuevo estado estacionario
donde todas las variables se incrementan
a la tasa de crecimiento poblacional n.

El aumento de la productividad to-
tal de factores en el modelo de Solow

Los efectos de un aumento en la pro-
ductividad total pueden originarse, en-
tre otras razones, por la introducción de
cambios técnicos. Una mejora tecnoló-
gica implica que con igual cantidad de
insumos es posible producir más unida-
des de producto. Esto se representa como un desplazamiento hacia arriba de la
función de producción, en la medida que el factor A será ahora mayor que 1. En
la figura 14.5 panel a) se representa este desplazamiento de la función de pro-

Figura 14.4 Incremento en la tasa de ahorro

Figura 14.5 Incremento de la productividad
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ducción, en la que f1(k) representa la función de producción inicial y f2(k) la
nueva función, una vez que operó la mejora en la productividad.  Esto es, f2(k) =
Af1(k) en la que A>1. En la figura 14.5 panel b) se observa el efecto que esto
produce en el marco del modelo de Solow. Nuevamente el nivel de capital por
trabajador en el estado estacionario se determina por la intersección entre la
curva de ahorro y la recta de inversión, punto en el cual el stock de capital está
creciendo a la tasa de crecimiento poblacional n. Antes del aumento en la pro-
ductividad este punto lo determinará la intersección entre la curva de ahorro
que se origina de la función de produccion inicial sf1(k) y la recta (n+d)k y
corresponde a k*1 en dicho gráfico.  Una vez que el aumento en la productividad
ocasionó el desplazamiento de la curva de producción, la nueva curva de ahorro
resultará ser sf2(k). En consecuencia existirá un nuevo punto de intersección de
la curva de ahorro con la recta de inversión, correspondiente a un nuevo nivel
de capital por trabajador en el estado estacionario, k*2, situado a la derecha de
k*1. En la figura 14.5 panel a) observamos como el nuevo stock de capital de
equilibrio determina, a su vez, un nuevo nivel de producto por trabajador, q*2,
superior a q*1, en un nuevo estado estacionario.

Tanto el aumento en la tasa de ahorro, como el aumento en la productividad
determinan que la economía se traslade a un nuevo estado estacionario en el
que el producto por trabajador y el capital por trabajador son más elevados.
Una vez que se alcanza el nuevo estado estacionario las magnitudes per cápita
se mantienen constantes o, lo que es lo mismo, el producto, el capital y el
consumo total crecen a la misma tasa que lo hace la población.

Sin embargo, es de notar, que existen límites para el aumento de la tasa de
ahorro, dado que la misma no puede ser superior al 100% del ingreso. Por lo
que, el aumento en la tasa de ahorro no puede considerarse una fuente para
mejorar los niveles de vida de la población en forma continua. En consecuencia,
de acuerdo al modelo de Solow la única forma en que una economía puede
transitar hacia estados estacionarios en los que los niveles de producto per
cápita sean siempre superiores es  mediante un continuo aumento en la pro-
ductividad.

Dado que en la formulación de la función de producción la productividad A
es considerada como un factor multiplicativo de la función f(k) y, por lo tanto,
su evolución no queda determinada por el propio modelo, este tipo de modelos
se denominan como de crecimiento exógeno.

14.1.5. El crecimiento en economía abierta

Con el fin de simplificar su presentación se presentó el modelo de Solow
bajo el supuesto de una economía cerrada, lo que determina que la inversión
doméstica deba ser igual al ahorro doméstico. En la actualidad, los procesos de
crecimiento de cualquier economía se encuentran fuertemente influenciados
por el contexto internacional, a través de sus relaciones comerciales y financie-
ras en el mercado mundial.
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El crecimiento y los flujos internacionales de capitales

En una economía abierta la inversión doméstica puede financiarse tanto
con ahorro interno como con el externo. Para analizar los cambios que conlleva
el considerar una economía abierta a los flujos internacionales de capitales,
supongamos que el mundo se divide en dos regiones: una rica ( el Norte) y otra
pobre (el Sur). Ambas se encuentran en estado estacionario en el sentido de
Solow, creciendo a la tasa de crecimiento poblacional, las que además se supo-
nen idénticas. La región Norte tiene una tasa de ahorro superior al Sur, lo que
determina, de acuerdo al modelo, que en el estado estacionario el Norte tenga
un producto por trabajador y un coeficiente capital-trabajo superiores al Sur.

En la medida que la producción en el Norte es más intensiva en capital que
en el Sur la productividad marginal del capital será mayor en esta última, lo que
se reflejará en una tasa de interés más alta. En este escenario es dable esperar
que el capital fluya desde el Norte al Sur,  lo que en términos de la balanza de
pagos significa que en el Norte la balanza en cuenta corriente será superavitaria
y en el Sur deficitaria.

La región con bajo nivel de capital por trabajador experimentará un flujo de
entrada de capitales que hará crecer el stock de capital por encima de la tasa de
crecimiento poblacional, por lo que la relación capital-trabajo crecerá y también
lo hará el producto per cápita. En forma opuesta, la región Norte experimentará
una salida de capitales que hará que su relación capital-trabajo decrezca en la
medida que el stock de capital no podrá seguir incrementándose a la tasa de
crecimiento poblacional n, y lo mismo ocurrirá con el producto por trabajador.
Una vez que el ahorro a nivel mundial se reasigne, ambas regiones alcanzarán
un nuevo estado estacionario en el que sus respectivos productos crecerán a la
tasa n, manteniéndose constantes el producto per cápita y el capital per cápita.

De acuerdo al modelo de Solow el flujo libre de capitales entre las econo-
mías debería tener como efecto la reducción de la brecha entre los países en
términos de producto y capital per cápita, es decir que todos los paises tienden
a converger a un estado estacionario común.

Una crítica que se realiza a este modelo es que el flujo de capitales desde
los países ricos hacia los países pobres, de modo que opere tal convergencia
entre sus niveles de vida a lo largo del tiempo, no sólo lo determina la escasez
relativa de un factor. Es más, se señala que existen otros factores que determi-
nan que la rentabilidad privada no sea tan atractiva como para que nuevas inver-
siones se radiquen en las economías pobres. Ejemplo de ello puede ser la situa-
ción macroeconómica, o las características socio-institucionales y políticas,
que pueden generar una alta incertidumbre a los potenciales inversores sobre
el futuro retorno de sus emprendimientos. Por ello, si bien la escasez relativa
de capital determina una alta rentabilidad social para las nuevas inversiones,
no necesariamente neutraliza los efectos negativos que sobre la rentabilidad
privada determinan el resto de los factores.
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El crecimiento y el comercio internacional

En los debates sobre las estrategias de crecimiento que imperaron en las
décadas de los 50s y 60s se enfrentaban dos posiciones: la de los partidarios del
llamado crecimiento hacia afuera o de los modelos de crecimiento basados en la
promoción de exportaciones por una parte, y los partidarios del crecimiento a
partir del modelo de sustitución de importaciones o crecimiento hacia adentro.

Existe una abundante contrastación empírica que demuestra que la orienta-
ción hacia afuera ha alcanzado mayores logros en términos de crecimiento que
la orientación hacia adentro. Distintos factores fundamentan la existencia de
relaciones causales entre la opción por una u otra orientación y el desempeño
de las economías en el largo plazo.

Los modelos que procuraron el crecimiento a través de la sustitución de im-
portaciones han promovido la producción a escalas ineficientes, restringidos por
los menores tamaños relativos de los mercados de los países menos desarrolla-
dos. Para algunos tipos de productos el mercado nacional no tiene el tamaño
necesario para que las firmas operen a niveles eficientes de escala, lo que unido
a la protección determina la existencia de monopolios. El único modo para supe-
rar las restricciones para los países con mercados domésticos pequeños ha sido
precisamente la especialización en la producción y la exportación de esos bienes
de modo de aprovechar plenamente las economías de escala en dichos rubros.
Esto ha aumentado la productividad y, por lo tanto ha generado crecimiento.

En segundo lugar, una economía abierta permite que la competencia con el
exterior estimule a las empresas locales a mejorar su eficiencia productiva y la
calidad de sus productos, lo que conduce también al mejoramiento de la pro-
ductividad. Por otra parte, la existencia de protección estimula la distracción de
esfuerzos por parte de la clase empresarial a gestionar instrumentos de protec-
ción en lugar de mejorar el desempeño de las empresas.

Por último, en economías orientadas hacia afuera las empresas tienen la
oportunidad de estar en permanente contacto con las firmas que operan en el
mercado internacional, por lo que el conocimiento y la incorporación de los
avances tecnológicos se procesa con mayor rapidez que en un mercado aislado
por instrumentos de protección. Este aumento en la velocidad de la transferen-
cia tecnológica produce también aumentos más rápidos en la productividad y,
por lo tanto, mayor crecimiento que en una situación de mercado protegido.

14.1.6. Los modelos de crecimiento endógeno: el rol del
capital humano

Los modelos de crecimiento más recientes incorporan la noción de capital
en una versión diferente a la considerada por Solow. El factor capital incluye el
llamado capital humano es decir el stock de habilidades y conocimientos del
que dispone una economía producto de la inversión realizada en educación, en
la capacitación en el trabajo, en actividades de investigación y desarrollo en el
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sector productivo o en la investigación científica. En este sentido el factor tra-
bajo deja de ser relevante para explicar el crecimiento dado que lo que importa
realmente es su calidad y ésta depende de la acumulación de conocimientos,
habilidades, etc.

Por otra parte, en estos modelos la contribución del capital a la explicación
del crecimiento es mayor que lo que se desprende del modelo de Solow. La idea
básica en esta nueva línea teórica es que la inversión en capital ya sea físico o
humano crea externalidades positivas. Es decir, las inversiones no sólo mejoran
la capacidad productiva de la empresa que la realiza sino también la de su
entorno. Esta es una de las razones que determinan que las empresas intensi-
vas en la realización de actividades de investigación y desarrollo tiendan a loca-
lizarse próximas unas a otras.

En segundo lugar, la presencia de estas externalidades ha permitido intro-
ducir rendimientos crecientes a escala.

Estos modelos, en su versión más simplificada, consideran que la función
de producción es:

 Q = AK

Donde A es una constante que explicaría, cambios en la producción no
reflejados en K, y K representa combinación de capital físico y humano. En esta
especificación la función de producción tiene una forma lineal. En términos de
producto por trabajador se expresa como:

 qt = Akt.

Si la función de ahorro la suponemos similar a la utilizada en el modelo de
Solow, es decir como una proporción del producto, la función de inversión es
idéntica y, por lo tanto será igual en términos per cápita a:

It=(n+d)kt

Supondremos además que se
trata de una economía suficiente-
mente productiva como para que la
tasa de ahorro, s, sea mayor a (n+d),
por lo que la pendiente de la recta
de ahorro será mayor que la corres-
pondiente a la recta de inversión.

La representación gráfica en la
figura 14.6 demuestra que, en este
marco, no existe un punto de inter-
sección entre estas dos funciones
y, por lo tanto, no existirá un esta-

Figura 14.6 Ahorro e inversión en los modelo Ak
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do estacionario. La diferencia entre la tasa de ahorro y la inversión necesaria
para que el stock de capital crezca a una tasa igual a la del crecimiento de la
población, para distintos niveles de capital por trabajador, puede ser siempre
creciente, implicando, en consecuencia, que la tasa de crecimiento de la econo-
mía será también creciente.

Un aumento en la tasa de ahorro, por ejemplo, puede resultar en un aumen-
to permanente en la tasa de crecimiento y no meramente transitorio como ocu-
rría en el modelo de Solow. Por este motivo, en este marco teórico, las políticas
de promoción del ahorro (y la inversión) afectan la tasa de crecimiento de largo
plazo de manera positiva.

Precisamente, una de las diferencias fundamentales entre los modelos de
crecimiento endógeno y los de crecimiento exógeno es que la tasa de creci-
miento en el estado estacionario en los primeros puede ser positiva, aun cuan-
do el factor A no se incremente. La tasa de crecimiento del estado estacionario
depende, en cambio, de decisiones que toman los individuos, es decir, de varia-
bles endógenas tales como la tasa de ahorro y la acumulación de capital huma-
no, en lugar de depender de que una variable como A crezca a una tasa exógena.
Por ello son denominados modelos de crecimiento endógeno.

14.1.7. ¿Los países pobres serán ricos algún día?

El supuesto de rendimientos decrecientes del capital en el modelo neoclásico
de Solow supone la convergencia entre naciones. Como se señaló, la tasa de
crecimiento de una economía que parte de un nivel de capital inferior al del
estado estacionario será tanto mayor cuanto mayor sea esa diferencia, la que
decrecerá al reducirse la diferencia del nivel de capital con el de estado estacio-
nario. Esto implica que, si las economías se diferencian únicamente en el nivel
inicial de capital por trabajador pero tienen la misma tasa de crecimiento
poblacional, además de la misma propensión a ahorrar e idéntico acceso a la
tecnología, las economías pobres deberían crecer más que las ricas. En segun-
do lugar, dado que en dicho modelo la tasa de crecimiento del producto per
cápita es proporcional a la tasa de crecimiento del capital per cápita, resulta
que a mayor nivel inicial de producto per cápita menor será la la tasa de creci-
miento.

El modelo de Solow propone lo que se conoce como hipótesis de
convergencia, la que establece que existe una relación inversa en-
tre el nivel de renta per cápita inicial y la tasa de crecimiento de
los países. Por el contrario, en la teoría del crecimiento endógeno
una ventaja inicial de un país sobre otro en el nivel de capital hu-
mano resultará en una diferencia permanente en los niveles de pro-
ducto per cápita entre países.

Las fuertes externalidades positivas asociadas a la acumulación de capital
humano, hacen que el país inicialmente más rico, como resultado de su mejor
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dotación de ese tipo de capital, logre un nivel de producto tan elevado que le
permite mantener indefinidamente la delantera. De esa forma, es el propio pro-
ceso de crecimiento económico que determina que el capital humano se
incremente. Cuanto más rica es una economía permitirá que más personas pue-
dan educarse, pero además lo harán por más tiempo, mayor será el número de
trabajadores que empleen las tecnologías más modernas y, por lo tanto, se
acumulará mayor capital humano. Esto, a su vez, posibilitará mayor crecimien-
to futuro.

Tal divergencia en las predicciones en ambas modelizaciones explica que la
comprobación empírica de la existencia de convergencia entre los países se
constituyera en la prueba fundamental para demostrar cuál de las dos genera-
ciones de modelos –los nuevos de crecimiento endógeno o los tradicionales de
crecimiento exógeno- reflejan mejor la realidad.

La publicación en los años ochenta de una monumental base de datos del
producto y otros agregados macroeconómicos a precios de paridad de poderes
de compra posibilitó la abundancia de estudios empíricos sobre este tema.  En
uno de los primeros (De Long, 1988) se encuentra que existía una relación no
negativa entre la tasa de crecimiento en el período 1960-1985 y el nivel inicial
del producto en 1960 para 114 países, refutando la predicción neoclásica.

Durante la década de los noventa numerosos trabajos salieron al cruce res-
pondiendo que tal evidencia no contradecía la predicción del modelo de Solow.
Este modelo sostiene que la tasa de crecimiento está inversamente relacionada
con la distancia que separa a la economía de su estado estacionario, pero éste
último, se argumentaba, será distinto dependiendo de las características que
cada economía presente en términos de su tasa de ahorro, sistemas impositivos,
legales, acceso a tecnología, etc. Por lo tanto, la convergencia en el sentido de
Solow debería evaluarse en economías que presenten similitudes en estos as-
pectos. La evidencia empírica les dio la razón, y los estudios aplicados a esta-
dos de un mismo país (los estados de EE.UU.) o a regiones de una misma área
económica (regiones de los países europeos) encontraron una relación inversa
significativa entre el nivel inicial del producto y la tasa de crecimiento poste-
rior.

La aplicación del llamado test de convergencia a la misma muestra de 114
países y para el mismo período que evaluó De Long, pero incorporando además
del nivel de producto per cápita inicial otras variables, confirmó la hipótesis de
convergencia. Aceptando que las variables que se adicionaron están relaciona-
das con los niveles tecnológicos e institucionales que determinan la posición
del estado estacionario se ha interpretado el hallazgo de una relación negativa
entre el nivel del producto inicial y la tasa de crecimiento como una nueva
evidencia de convergencia. Las variables adicionales consideradas fueron: la
tasa de ahorro, la tasa de escolarización primaria y secundaria, la participación
del consumo del sector público en el producto, una medida de las distorsiones
entre los precios internos e internacionales de los bienes de inversión, con lo
que se pretendía reflejar el diferente acceso a la tecnología, y variables que
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procuraban capturar el nivel de inestabilidad política y social, tales como el
número de revoluciones y golpes de estado, o indicadores de inseguridad como
el número de asesinatos cada 100.000 habitantes. La incorporación de esas
variables permitió obtener conclusiones adicionales. En primer lugar, los países
que en 1960 habían invertido más en educación tendieron a crecer más acelera-
damente en los 25 años posteriores. Por el contrario, el consumo del sector
público –del que se excluyó la educación y el gasto militar- evidenció un efecto
negativo sobre la tasa de crecimiento. Del mismo modo, las economías con
mayores distorsiones en los precios de los bienes de inversión experimentaron
una tasa de crecimiento menor. Por su parte, la mayor inestabilidad política y
social se acompañó también de un menor crecimiento económico. Y, por últi-
mo, al igual que en el modelo de Solow, la tasa de ahorro se correlacionó posi-
tivamente con la tasa de crecimiento.

Los sucesivos trabajos empíricos encontraron más de 50 variables que te-
nían ya sea una relación positiva o negativa con el crecimiento, pudiéndose
señalar entre ellas la desigualdad en la distribución de la riqueza, las políticas
macroeconómicas, la inflación, el nivel de desarrollo del sector financiero, en-
tre otras. Esto ha planteado la sospecha que siempre es posible hallar alguna
variable que se asocie significativamente a la tasa de crecimiento económico.
Para algunos autores esto constituye una prueba de la debilidad de los resulta-
dos los que, por lo tanto, no deberían tomarse en cuenta, mientras para otros el
problema es la imposibilidad de jerarquizar cada una de las variables en la de-
terminación de la tasa de crecimiento de largo plazo de las economías.

¿Qué resultados arroja el desarrollo reciente de investigaciones sobre la
cuestión del crecimiento económico?

i) la evidencia empírica disponible, hasta ahora, confirma la predic-
ción del modelo neoclásico, en el sentido de que existe un proceso de
convergencia entre los países, al menos cuando se controlan un conjunto
de variables que, de algún modo, dan cuenta de las diferencias
institucionales y tecnológicas existentes entre ellos.

ii) la tasa de ahorro es un determinante importante de la tasa de
crecimiento.

iii) la inversión en capital humano juega un rol clave en la determi-
nación de la tasa de crecimiento de largo plazo.

iv) la inversión de carácter privado parece ser determinante para un
mayor crecimiento. Dado que ésta se encuentra positivamente asociada a
la apertura comercial, se establece el grado de apertura de la economía
como un determinante positivo de los procesos de crecimiento.

v) un alto nivel de gasto público, para algunos investigadores, se
relaciona con un menor crecimiento. En la medida que las acciones del
gobierno siempre se tienen que financiar, por ejemplo con mayores im-
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puestos, ello puede producir distorsiones que desestimulen la inversión.
Si dichas acciones no inciden positivamente en el incremento de la pro-
ductividad privada, el efecto neto sobre el crecimiento será negativo.

vi) la inestabilidad social e institucional tienen un claro efecto ne-
gativo sobre el crecimiento.

Algunos casos concretos de desempeño exitoso en términos de crecimien-
to, en este siglo, ilustran claramente estas conclusiones. Por ejemplo en Corea
o Japón, las tasas de ahorro alcanzaron niveles espectaculares de hasta 70% del
ingreso. La rápida recuperación del liderazgo en menos de una generación de
Alemania y Japón, a pesar de la destrucción de gran parte de su stock de capital
físico en la Segunda Guerra Mundial, según algunos analistas lo explica la re-
tención de poblaciones altamente educadas y su apuesta a sistemas educativos
de excelencia. América Latina, por el contrario, constituiría un contra ejemplo
en la que su baja tasa de ahorro en términos comparados, la mala gestión públi-
ca, la sucesión de períodos de alta inestabilidad política y social explicarían
sus dificultades para lograr altas tasas de crecimiento sostenidas.

14.2. El desarrollo económico14.2. El desarrollo económico14.2. El desarrollo económico14.2. El desarrollo económico14.2. El desarrollo económico

14.2.1. Concepto e indicadores

Existe desarrollo económico cuando la población de un país experimenta
una mejora en  su bienestar durante un largo período de tiempo

Ligado a este concepto surge el de subdesarrollo. Para caracterizar a un país
por su nivel de desarrollo, se considera el mayor o menor bienestar que su
población ha alcanzado, en relación con el de otros países. Una  mejora en el
bienestar de la población implica no sólo un mayor ingreso per cápita prome-
dio, sino mejores condiciones de vida para todos los habitantes de la misma. La
evaluación del desarrollo de un país debe considerar el crecimiento económico
del mismo y las transformaciones de su estructura socio-económica y política.

Para medir el grado de desarrollo de una nación se deben utilizar indicadores
representativos de la evolución de un conjunto amplio de características socio-
económicas de la misma. Algunos de los más utilizados son: el ingreso per
cápita, la conformación de la canasta de consumo representativa, el porcentaje
de hogares bajo la línea de pobreza, la distribución del ingreso, el grado de
alfabetización y/o la escolaridad promedio de la población, la esperanza de
vida al nacer, la cantidad de médicos y/o camas de hospital por habitante, el
respeto institucional de los derechos individuales de la población.

En el caso de Uruguay, independientemente de la valoración que se realice
con respecto al proceso económico seguido durante este siglo, el bienestar de
la población en términos promedio se ha acrecentado. Si se considera la evolu-
ción durante el presente siglo de la tasa de mortalidad infantil -medida que
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resume no sólo el nivel sanitario sino también el nivel socio-económico de los
estratos más bajos de ingreso- o la esperanza de vida al nacer, como indicadores
de la calidad de vida, en general Uruguay presenta avances significativos.

Otra evidencia la proporciona la comparación de la evolución de la estructu-
ra de consumo entre 1935, año en que se estimó la primer canasta de consumo
para una familia obrera residente en Montevideo, y la correspondiente a 1994,
última estimación disponible, la que muestra cambios que pueden ser conside-
rados indicativos de mayor bienestar. Mientras que en 1935 casi un 49% del
gasto se destinaba a alimentación, en 1994 ese porcentaje desciende a 32%.
Durante ese tiempo, se observa un incremento del gasto en bienes y servicios,
denominado como resto en la figuara 14.7, que poseen una mayor elasticidad-
ingreso. Mientras en 1935 tan sólo el 16% se destinaba a salud, educación,
diversión, etc., 60 años después constituía el 35% del gasto.

Dado que la canasta de 1935 correspondía a una familia obrera de Montevi-
deo, para realizar una correcta comparación se consideró la estructura del gas-
to de los hogares pertenecientes al tercer decil de ingresos de Montevideo para
el año 1994.

Figura 14.7 Comparación de canastas de consumo

A pesar de estos indicadores, como observamos en el cuadro 14.2 donde se
presentan los resultados de la encuesta que sobre este tema realizó CEPAL en
un conjunto de países de Latinoamérica, tan sólo algo más de la mitad de los
jóvenes considera que sus oportunidades de bienestar han mejorado respecto a
las que tenían sus padres.

A partir de 1990 las Naciones Unidas, con el objetivo de lograr un indicador
comprehensivo de todos los aspectos que involucra el desarrollo, y adecuado
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para la necesaria comparación de la evolución entre países, elabora el índice de
desarrollo humano.

El índice de desarrollo humano (IDH) es un indicador que combi-
na tres características básicas del desarrollo: nivel sanitario, cono-
cimientos y poder adquisitivo.

El IDH toma valores entre cero y uno, clasificándose a los países en tres
grupos: de desarrollo humano alto para valores superiores a 0.8, de desarrollo
humano medio para valores entre 0.5 y 0.79 y de desarrollo humano bajo para
valores inferiores a 0.5. Tratándose de un indicador que se elabora a escala
internacional, debe basarse en información estadística disponible en todos los
países, lo que explica la selección de variables realizada para su elaboración. Al
igual que otras medidas de resumen, tenderá a simplificar la realidad de los
países, encubriendo las diferencias al interior de los mismos; no obstante re-
sulta de gran utilidad contar con un indicador que permita la comparación entre
países y el análisis de la evolución en términos de desarrollo de los mismos. La
metodología de elaboración del mismo se presenta en el recuadro “El índice de
desarrollo humano; un ranking internacional”, así como los resultados que per-
miten observar cuál es la posición que ocupa Uruguay en el mundo de acuerdo
a dicho índice.

Cuadro 14.2  Percepción de las oportunidades de bienestar

“¿ Cree Ud. que sus oportunidades de mejorar su nivel de vida son hoy día
mejores, iguales o peores que las que tuvieron sus padres ?”

Los porcentajes corresponden a aquellos que creen tener mejores oportunidades.

País Porcentaje del total Porcentaje de jóvenes
de hasta 24 años de edad

Argentina 61 60
Chile 42 36
México 65 63
Paraguay 62 54
Perú 47 41
Uruguay 51 51
Venezuela 55 49

Fuente: Cuadro tomado de Panorama Social de América Latina , CEPAL (1997), sobre la base de
Latinobarómetro 1995: opiniones y actitudes de los ciudadanos sobre la realidad económica y social.
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El Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), elabora desde 1990 un
ranking internacional de los países pertenecientes a dicha organización, a través del índice
de desarrollo humano (IDH).

A tales efectos se define el  desarrollo humano como “un proceso mediante el cual se
amplían las oportunidades de los individuos, las más importantes de las cuales son la vida
prolongada y saludable, el acceso a la educación y el disfrute de un nivel de vida decente”.
Sin duda existen otros aspectos de la vida humana que resultan esenciales para el desarro-
llo, que no se toman en cuenta en la elaboración del IDH porque no existen estadísticas, a
nivel internacional,  con criterios uniformes de elaboración y la necesaria continuidad, que
permitan cuantificar su incidencia en el desarrollo humano.

Para el cálculo del IDH se consideran tres aspectos
esenciales del desarrollo humano: nivel sanitario, cono-
cimientos y poder adquisitivo.

El indicador de longevidad elegido es la esperanza
de vida al nacer.

Los  conocimientos se miden a través de dos varia-
bles: el alfabetismo de los adultos y la mediana de los
años de escolaridad de la población, con una pondera-
ción de dos tercios y un tercio respectivamente para
construír el indicador de acceso a la educación.

El acceso a niveles de vida decentes, se mide a tra-
vés de la capacidad de adquirir bienes para satisfacer
necesidades por parte de los individuos, el logaritmo
del PBI per cápita a precios de paridad de poderes de
compra es un buen indicador de la misma.

El IDH es un índice de privación. Se calculan los des-
víos en los indicadores seleccionados en relación a va-
lores máximos correspondientes a cada uno de los as-
pectos considerados, el valor del índice resulta de un
promedio de estos desvíos. Su rango de variación osci-
la entre cero y uno. Valores del índice superiores a 0,8
permiten la clasificación del país como de alto desarro-
llo; cuando el valor del índice se ubica entre 0,79 y 0,5
se considera al país como de desarrollo humano medio;
valores inferiores del índice se asocian a situaciones de
bajo desarrollo humano.

En los cuadros se presentan los resultados de algu-
nos países y regiones para 1999 del último ranking en
base a datos del año 1997, sobre un total de 174 países.

«El índice de desarrollo humano: un ranking internacional».«El índice de desarrollo humano: un ranking internacional».«El índice de desarrollo humano: un ranking internacional».«El índice de desarrollo humano: un ranking internacional».«El índice de desarrollo humano: un ranking internacional».

Nota: los países que figuran en la primera línea de cada una de las categorías son los  primeros en el ranking
internacional en esa categoría.

Fuente : Informe sobre desarrollo humano, Programa de la Naciones Unidas para el Desarrollo,1999.

Clasificación Valor 

según IDH  índice

Desarrollo Humano alto 0,904
  1 Canadá 0,932
  3 Estados Unidos 0,927
 34 Chile 0,844
 39 Argentina 0,827
 40 Uruguay 0,826
Desarrollo humano medio 0,662
 46 Trinidad y Tobago 0,797
 58 Cuba 0,765
 79 Brasil 0,739
 84 Paraguay 0,730
112 Bolivia 0,652
Desarrollo humano bajo 0,416
142 Sudán 0,475
152 Haití 0,430
174 Sierra Leona 0,254
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Total Mundial 0.706
Países en desarrollo 0.637
   Africa subsahariana 0.463
   Estados árabes 0.626
   Asia Oriental 0.712
   Asia Sudoriental y el Pacífico 0.695
   Asia meridional 0.544
   América Latina y el Caribe 0.756
Europa Oriental y la CEI 0.754
Países Industrializados 0.919
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14.2.2. Las instituciones internacionales y los procesos de desarrollo

En 1944, a partir de los acuerdos de Bretton Woods, se creó el Banco Mun-
dial (BM) con el cometido de brindar apoyo económico, asistencia técnica y
asesoramiento a los países en materia de crecimiento y desarrollo. Los fondos
con los que cuenta el BM provienen de los aportes de los países miembros y de
su capacidad de endeudamiento en el sistema financiero internacional, en cuyo
caso los países miembros actúan como garantes de esas operaciones. En una
primera etapa los préstamos se dirigieron a los países que se habían visto seria-
mente afectados por la Segunda Guerra Mundial, con el fin de facilitar la recons-
trucción de sus economías. En una segunda etapa, se ha focalizado su acción
en el apoyo a los países de menor desarrollo relativo.

En diciembre de 1959, por su parte, se creó el Banco Interamericano de
Desarrollo (BID) con el objetivo de impulsar el desarrollo económico y social de
los países de América Latina y el Caribe. En este caso los recursos que dispone
provienen: del capital suscrito por los países miembros, del fondo de operacio-
nes especiales con destino a proyectos de carácter social formado con aportes
de sus integrantes; y los fondos fiduciarios, resultado de aportes especiales de
algunos de los países miembros para operaciones muy específicas y, en gene-
ral, destinadas a sectores de bajos ingresos. Este banco se constituyó con 19
países de América Latina y el Caribe más los Estados Unidos de Norteamérica.
Posteriormente, ocurrieron sucesivas incorporaciones de países de la región y
extrarregionales, ascendiendo a 45 los actuales miembros del mismo. Las ope-
raciones del BID se dirigen de manera prioritaria a proyectos orientados a propi-
ciar el crecimiento económico de la región, principalmente a través del cambio
tecnológico de los sectores industrial, agrícola, energético y de transportes; y
otros de carácter más general, que tienen como objetivo generar condiciones
para el cambio de las estructuras económicas, sociales y políticas de los paí-
ses. Dentro de estos se destacan los orientados a salud pública, educación,
desarrollo urbano y preservación del medio ambiente.

En la mayoría de los casos, dado que por lo general son créditos concedidos
a los países, la obtención de estos fondos para impulsar proyectos desarrollistas
resulta en el incremento del endeudamiento de los mismos.

14.3. La distribución del ingreso y de la riqueza14.3. La distribución del ingreso y de la riqueza14.3. La distribución del ingreso y de la riqueza14.3. La distribución del ingreso y de la riqueza14.3. La distribución del ingreso y de la riqueza

14.3.1. Concepto e indicadores

El crecimiento económico no es condición suficiente para que un país al-
cance un mayor grado de desarrollo, deben verificarse además otras transfor-
maciones. Por lo general se coincide con que aspectos tales como la distribu-
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 ción del ingreso y de la riqueza más igualitaria, la reducción de la pobreza, la
capacitación de los recursos humanos y una mejora en la situación sanitaria
dede la población contribuyen a generar condiciones favorables para el desa-
rrollo de un país.

Los mercados, funcionando libremente, realizan la distribu-
ción del ingreso entre los factores productivos intervinientes
en la producción.

La tecnología utilizada y las estructuras de mercado, determinan la partici-
pación en el ingreso de los distintos agentes económicos. Sin embargo, debe
tenerse en cuenta que dicha distribución se ve afectada por la existencia de
políticas públicas, impositivas y de gasto, las que se implementan con el fin de
evitar las consecuencias negativas de la desigual distribución del ingreso que
puede generar el libre funcionamiento de los mercados. Para medir el grado de
desigualdad en la distribución de los ingresos se utilizan generalmente dos
tipos de herramientas: una de análisis gráfico, la curva de Lorenz, y otra de
cálculo, el índice de Gini.

La curva de Lorenz representa la relación existente entre grupos
de población en un gráfico, ordenados de acuerdo a su grado de po-
breza relativa, y su respectiva participación en el ingreso nacional.

En la figura 14.8. se presenta un ejemplo de la curva de Lorenz con datos
aproximados para Uruguay para el año 1993. En el eje de las abscisas se repre-
sentan los porcentajes de hogares, ordenados en quintiles, en un grado decre-
ciente de pobreza. En el eje de las ordenadas se grafica el porcentaje del ingreso

Figura 14.8 Distribución del ingreso en 1993 (Indice de Gini-Curva de Lorenz)

48,5%

5%

13,5%

28,5%

51,5%

Valores aproximados. Fuente INE
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total que estos hogares perciben. La recta punteada representa la
equidistribución, es decir la distribución igualitaria de los ingresos. En cada
punto de dicha recta cada quintil de la población recibe exactamente un quinto
del ingreso total. Por su parte la línea curva, es la llamada curva de Lorenz, y
representa la distribución del ingreso que realmente se observó. Cuanto más
alejada se encuentra la curva de la recta de equidistribución más desigual será
la distribución del ingreso en el país. En el gráfico se observa que al 20% de la
población más pobre le correspondió el 5% del ingreso total, mientras, en el
otro extremo, el 20% de la población más rico percibió el 48,5% del ingreso
total del país en 1993.

El índice de Gini resulta de dividir el área delimitada por la curva
de Lorenz y la recta de equidistribución, entre el área total por de-
bajo de dicha recta.

Los valores del mismo oscilarán, entre cero y uno, indicando valores cerca-
nos a uno una distribución del ingreso menos igualitaria. En la figura 14.9 don-
de se representa gráficamente el índice de Gini para un conjunto de países en el
año 1993,  agrupados por zonas geográficas, se observa que los países latinoa-
mericanos presentan una mayor desigualdad que el promedio mundial. Por su
parte, Uruguay es el menos desigual entre los países latinoamericanos, siendo
su índice de Gini similar al de Nueva Zelandia y Australia, los que a su vez son
los países desarrollados más desiguales.

Figura 14.9 Indice de Gini por región. 1993

  Fuente: Székely, M (2000)
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Figura 14.10 Evolución del Indice de Gini. Paises Latinoamericanos

En la figura 14.10, donde se presenta la evolución entre 1989 y 1998 del
índice de Gini para un conjunto de países latinoamericanos, se puede observar
que durante la década del 90, de acuerdo a este indicador, se incrementó la
desigualdad en la distribución del ingreso en América Latina. En el caso de
nuestro país la desigualdad en la distribución del ingreso se habría incrementado
levemente en el período 1989 y 1992, decreciendo luego hasta 1995, para des-
pués volver a incrementarse hasta 1997.

Sin embargo, otro estudio de realizado por Vigorito (2000) concluye que la
distribución del ingreso en Uruguay “ha sufrido pocas modificaciones a lo largo
del período considerado”. Los coeficientes de Gini de esta última investigación
se presentan en la cuadro 14.3.

1986 1987 1988 1989 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997

Ingreso total

Sin valor locativo 42.54 41.55 43.31 42.34 42.89 42.86 44.9 41.72 43.03 43.02 43.62 43.11

Con valor locativo 41.12 39.76 41.82 40.11 40.5 40.59 43.1 39.23 40.34 40.1 40.44 40.15

Ingreso per cápita

Sin valor locativo 41.33 40.52 40.45 41.13 41.6 41.77 42.03 40.24 42.08 42.76 43.23 43.39

Con valor locativo 40.9 40.11 40.11 40.49 40.9 41.05 41.54 39.55 40.85 41.28 41.52 41.76

Ingreso equivalente

Sin valor locativo 41.65 40.7 42.43 41.63 41.71 42.03 40.04 41.98 42.28 42.78 42.79

Con valor locativo 40.95 39.84 41.67 40.39 40.45 40.99 38.72 40.17 40.29 40.49 40.67

Fuente: Vigorito (2000), “La distribución del ingreso en Uruguay entre 1986 y 1998”, mimeo.
NOTA:  Con valor locativo, resulta de la estimación por parte del propio hogar de lo que debería pagar por el alquiler
de la vivienda que ocupa, si el mismo no fuese propietario de ella.
Ingreso per cápita surge de dividir el ingreso total del hogar entre el número de integrantes.
Ingreso equivalente surge de ponderar el ingreso de cada integrante del hogar por una escala de equivalencias que
surge de la Encuesta de Gasto e Ingreso de los Hogares del INE (primer adulto=1,  niño 0-4 años=0.67, niño 5-
10=0.76, niño 11-17=0.69,  pareja=0.41, otros adultos=0.60).

Cuadro 14.3  Evolución del Indice de Gini para Uruguay.1986-1997.País urbano
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Los distintos análisis coinciden en que la desigualdad salarial contribuyó al

incremento de la desigualdad total, mientras que los ingresos de pensiones y
jubilaciones, por el contrario, contribuyeron a una mayor igualdad en la distri-
bución del ingreso.

La desigual distribución de la riqueza, es decir la desigualdad en la propie-
dad de los factores productivos entre los agentes económicos, es uno de los
determinantes de la existencia de desigualdades en la distribución del ingreso.
Otros como las características socio-económicas y culturales del país, o el ta-
maño de las familias, o el acceso a los servicios sanitarios y culturales, también
inciden en la existencia de pobreza.

Existen dos formas básicas de medir la pobreza: por el ingreso y por la
satisfacción de necesidades básicas. Éstas a su vez pueden ser combinadas en
lo que se denomina método integrado de la pobreza (MIP). Se trata de métodos
complementarios basados en distintas fuentes de información. La medición de
la pobreza por el método del ingreso requiere de estadísticas de ingresos de las
familias, las que en Uruguay están elaboradas a partir de encuestas por muestreo,
de allí que los resultados sólo estén disponibles para áreas geográficas mayo-
res (total país, zonas urbanas o regiones). Los indicadores de pobreza en áreas
geográficas menores (barrios de una ciudad, zonas de un departamento) se
elaboran, por lo general, en base a un estudio de carácter censal de las mismas.
Por su parte, los métodos de medición de la pobreza a partir del ingreso requie-
ren la definición de una línea de pobreza.

Una línea de pobreza se define como el valor monetario del ingre-
so que permite clasificar a las familias u hogares como pobres o no
pobres, según se ubiquen por debajo  o por encima de ese valor.

El cálculo de la misma se realiza de acuerdo a distintas metodologías. En
general se pueden agrupar en dos grandes tipos de líneas de pobreza: las de
carácter absoluto y las relativas.

La línea de pobreza absoluta establece un determinado monto de
ingreso monetario, considerándose como pobre al que recibe ingre-
sos menores al mismo.

Dicho monto de ingreso monetario surge de tomar en cuenta los requeri-
mientos nutricionales de la población. Considerando la estructura por edad,
sexo y actividad de los miembros del hogar, se construye una canasta básica
alimentaria (CBA) que refleja el consumo per cápita de alimentos considerado
básico. La CBA es valuada en términos monetarios a los precios de mercado.
Ella permite definir la línea de pobreza absoluta como el valor monetario corres-
pondiente al valor de la CBA ajustado por un coeficiente mayor a uno, de mane-
ra de incorporar otras necesidades básicas no alimentarias (salud, educación,
transporte y esparcimiento). Este coeficiente se calcula como el inverso de la
participación de los gastos en alimentos en el total del gasto en consumo, el
que será diferente para las zonas urbanas y las rurales. En mediciones recientes
realizadas en Uruguay, y en otros países latinoamericanos, este coeficiente ha
venido incrementándose, reflejando los cambios en la composición del consu-
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mo de las familias de menores ingresos, coincidiendo con lo observado en las
encuestas a los hogares en materia de gastos.

Los hogares con ingresos per cápita menores al valor de la Ca-
nasta Básica Alimentaria se denominan indigentes. Por su parte, si
el ingreso per cápita es menor a la línea de pobreza se definen
como pobres.

Es de destacar que en procesos de crecimiento económico, los cambios en
el consumo hacen que estas medidas de carácter absoluto, rápidamente dejen
de representar las necesidades básicas de consumo de los ciudadanos. Por otra
parte, es de destacar que estas tienen un alto contenido de subjetividad porque
quien la construye es quien determina el consumo considerado básico.

La línea de pobreza relativa se fija en torno a una medida, media o
mediana, del ingreso de toda la población; de esta manera el umbral
de la pobreza pasa a ser móvil y por tanto totalmente dependiente de
la evolución de la economía.

Todas los indicadores de pobreza basados en el ingreso presentan falencias.
Una importante proviene de su alta dependencia de la confiabilidad de las medi-
ciones del ingreso y del consumo, las que, a su vez, tienen problemas propios
de medida. A modo de ejemplo, se puede mencionar su alta variabilidad ante
cambios en la coyuntura económica, por ejemplo debido a modificaciones en
los precios relativos de los bienes. Es más, por lo general no es posible su
utilización para evaluar la distribución intrafamiliar del ingreso, dado que no
consideran si el ingreso efectivamente se destina a la satisfacción de necesida-
des básicas o a otro tipo de consumo.

La medición de la pobreza a través de la satisfacción de necesidades bási-
cas se realiza mediante la construcción de un índice de necesidades básicas
insatisfechas (NBI). El mismo se elabora en base a un conjunto de indicadores
representativos del grado de satisfacción de las necesidades consideradas esen-
ciales para asegurar una calidad de vida mínima. Algunos de esos indicadores
se relacionan con la calidad de la vivienda (incluyendo tipos de construcción,
materiales utilizados, hacinamiento, abastecimiento de agua potable, sanea-
miento). Otros miden el acceso a servicios de educación de los menores del
hogar, los que influyen significativamente no sólo en los perfiles ocupacionales
y en los niveles de ingreso correspondientes, sino también en el acervo cultural
que pauta la adopción de distintos estilos de vida presentes y futuros. Por últi-
mo, se incluyen indicadores de la capacidad de subsistencia del hogar,
considerandose como representativo de la misma la instrucción formal del jefe
del hogar u de otros integrantes del mismo perceptores de ingresos.

Un hogar se considera que tiene necesidades básicas insatisfe-
chas (NBI) y, por lo tanto, se define como pobre, si presenta nive-
les críticos en alguno o algunos de los indicadores de satisfacción
de necesidades básicas.

La aplicación de esta metodología, si bien posee ventajas de aplicación como
por ejemplo no depender de las medidas del ingreso y del consumo, no se
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Cuadro 14.4 Indicadores de pobreza en el Uruguay

1989 1992 1994
BLP SLP BLP SLP BLP SLP

Montevideo
Total 22.3 77.7 15.9 84.1 12.8 87.2
HNBI   7.6   4.7   4.5   1.7   3.7   2.6
HNBS 14.7 73.0 11.3 82.5   9.2 84.6

Interior Urbano
Total 21.8 78.2 18.7 81.3 15.7 84.3
HNBI   9.8   8.7   6.5   5.3   6.0   6.4
HNBS 12.0 69.5 12.2 76.0   9.7 77.9

Fuente: Cuantificación de la pobreza por el método del ingreso para el Uruguay Urbano en Aspectos metdológicos
sobre medición de la línea de pobreza: el caso uruguayo. INE- CEPAL. Julio 1996
NOTA:  BLP - Bajo la línea de pobreza. SLP – Sobre la línea de pobreza. HNBI – Hogares con necesidades básicas
insatisfechas. HNBS – Hogares con necesidades básicas satisfechas.

encuentra exenta de dificultades. Por ejemplo, esta no resulta adecuada en la
detección de hogares pobres recientes, en tanto en esas situaciones el ingreso
se reduce rápidamente pero el deterioro en las condiciones de la vivienda y el
acceso a la educación ocurre más lentamente y por tanto no serán considera-
dos con NBI. Por otra parte, este indicador tiene una tendencia a descender en el
largo plazo, sin que ello represente cambios substanciales en los niveles de
pobreza. Dado que para definir las necesidades básicas se aplican criterios sub-
jetivos, los resultados en términos de medición de la pobreza variarán según
cuales sean la necesidades consideradas, por tanto el indicador de NBI no reune
las condiciones de objetividad deseadas.

En el cuadro 14.4 se resumen los resultados agregados de Montevideo e
Interior Urbano, para los años 1989, 1992, 1994 del MIP, el cual permite realizar
una caracterización bidimensional de la pobreza.

Basándonos en la combinación de las medidas de NBI y líneas de pobreza se
pueden clasificar a los hogares en cuatro tipos:

i) hogares en condición de integración social, son aquellos que no presen-
tan carencias críticas y sus niveles de ingreso están por encima de la línea de
pobreza;

ii) hogares en condiciones de pobreza reciente, son aquellos que perciben
ingresos por debajo de la línea de pobreza;

iii) hogares en condición de pobreza inercial o estructural, son aquellos que
perciben ingresos por encima de la línea de pobreza pero registran carencias
críticas; y

iv) hogares en condiciones de pobreza crónica, son aquellos que perciben
ingresos por debajo de la línea de pobreza y registran carencias críticas.
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Dado que la pobreza no afecta de forma igualitaria a los distintos grupos
sociales, por lo general, los estudios seleccionan grupos por: característi-
cas raciales, edades, sexo, tipos de familias, nivel educativo alcanzado o
zonas geográficas, para analizar cuáles son los más afectados y así poder
direccionar las políticas de erradicación de la pobreza. Precisamente, algu-
nos de estos trabajos señalan que cuando los grupos más afectados son las
generaciones más jóvenes, se generan condiciones para que la pobreza se
retroalimente y perdure.

La Unidad Multidiciplinaria de la Facultad de Ciencias Sociales, a través de
su unidad de Población, ha realizado estudios sobre las NBI en Uruguay, basán-
dose en los datos del Censo de Población y Vivienda de 1996. Algunos de los
resultados preliminares de estos estudios se presentan en los cuadros 14.5 a
14.7. En el primero de ellos se puede observar que el 38.7% de la población
tenía al menos una NBI, de las definidas por el estudio. Por su parte, en el
cuadro 14.6, donde se presenta la distribución de la población de acuerdo al
tipo de carencia crítica, se observa que más del 20.5% carecía de calefacción en
su hogar, mientras el 13.1% de abastecimiento de agua y el 12% vivía en situa-
ción de hacinamiento. Por su parte, al considerar la distribución de la población
con NBI por grupos de edad, como se observa en el cuadro 14.7, el 47,5% de

Cuadro 14.5  Población con NBI, de acuerdo al número de carencias acumuladas

Al menos una NBI 1.204.123 38.7

Una NBI 702.102 22.6

Dos NBI 297.673 9.6

Tres y más NBI 204.348 6.6

Población                 % de la población total

Fuente: Elaboración de Calvo en base a microdatos censales de 1996

Hacinamiento 373.331 12.0

Evacuación de excretas 166.649 5.4

Condiciones de vivienda 85.080 2.7

Abastecimiento de agua 407.623 13.1

Alumbrado eléctrico 119.675 3.8

Calefacción 637.994 20.5

Salud 226.796 7.3

Población                 % de la población total

Cuadro 14.6  Población de acuerdo al tipo de carencia crítica

Fuente: Elaboración de Calvo en base a microdatos censales de 1996
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aquellos en edades entre 0 y 14 años tenían al menos una NBI, mientras el
10.3% tenía tres o más NBI. Por el contrario, el 26.5% de aquellos mayores de 65
años tenían al menos una NBI, en tanto el 2.7% tenía tres o más NBI. Estos
resultados estarían indicando que cuanto más joven la población serían más
pobres, lo que puede comprometer la situación en el futuro, dado que como se
señaló anteriormenete, podrían estar generándose las condiciones para que la
pobreza se retroalimente y perdure.

Otros trabajos que analizan la evolución de la pobreza en Uruguay, por el
método del ingreso, coinciden en concluir que en la década de los 90 se distin-
guen dos subperíodos: uno de reducción de los niveles de pobreza que se ex-
tiende hasta 1994, y uno posterior, de 1995 a 1997, donde aumentan los nive-
les de pobreza hasta ubicarse en magnitudes levemente inferiores a las de 1990.
Asimismo, concluyen que el porcentaje de hogares pobres en el período consi-
derado es menor en Montevideo que el del interior urbano, mientras se reduce
la brecha existente entre ambas zonas. Es más se señala que tampoco el inte-
rior urbano es homogéneo en cuanto a los niveles de pobreza. Los departamen-
tos de Maldonado, Colonia, Canelones, Lavalleja, Paysandú, Flores y Florida son
los que presentan menores porcentajes de hogares pobres que el promedio del
país. (Arim y Furtado, 2000).

14.3.2. Igualdad, equidad y eficiencia

Existe eficiencia en la asignación cuando no es posible
una redistribución del ingreso y/o la riqueza que mejore el
bienestar de todos.

Como se vió en el capítulo 4 los mercados competitivos actuando libremen-
te, bajo ciertas condiciones, aseguran una asignación eficiente. Sin embargo, la

Cuadro 14.7  Porcentajes de población con NBI por grandes grupos de edad

Grupos de edad Al menos una NBI Una NBI Dos NBI Tres y + NBI

0 a 14 años 47.49 24.51 12.69 10.29

15 a 34 años 42.52 24.79 10.7 5.57

65 y más años 26.55 17.76 5.56 3.23

0 a 4 años 51.54 24.75 14.18 12.61

80 y más años 24.75 16.95 5.07 2.74

Total población 38.7 22.57 9.57 6.57

Fuente: Elaboración de Calvo en base a microdatos censales de 1996



342

mayoría de las economías occidentales, basadas en el sistema de mercado, han
desarrollado estructuras económicas mixtas: ¿por qué se recurre a la interven-
ción del Estado? En principio se señalan dos razones para ello: en primer lugar,
la dificultad de asegurar condiciones competitivas de mercado; en segundo
lugar, los equilibrios competitivos pueden no ser deseados, en tanto la socie-
dad puede decidir perder eficiencia a cambio de una mayor igualdad de oportu-
nidades y/o equidad en la asignación de los recursos.

La igualdad de oportunidades se logra cuando todos los ciuda-
danos tienen la posibilidad de desarrollarse en las mismas condi-
ciones socioeconómicas.

Las medidas adoptadas para alcanzar la igualdad de oportunidades impli-
can el poder asegurar a todos los ciudadanos las mismas posibilidades de acce-
der a la capacitación, al cuidado de su salud, y a los puestos de trabajo que
demanda el mercado en igualdad de condiciones. Sin embargo debe considerar-
se que cuando se aseguran iguales oportunidades a todos los individuos, sin
restricciones, los incentivos al esfuerzo personal pueden verse modificados,
conduciendo a que los individuos no perciban que su bienestar depende de su
esfuerzo, conduciendo a que la sociedad en su conjunto pueda subutilizar sus
capacidades. Es más, las políticas redistributivas tienen costos en tanto pro-
muevan una asignación no eficiente de los recursos, a lo que se debe adicionar
los gastos de instrumentación de las mismas. Por su parte, los resultados de
las políticas, se miden a través de la evolución de los indicadores de distribu-
ción del ingreso y de la riqueza que se mencionaron en el apartado anterior. El
balance entre los costos y beneficios aporta elementos para la toma de deci-
sión de qué políticas adoptar, además de las consideraciones de carácter políti-
co y social.

La equidad implica una justa distribución del ingreso y/o la rique-
za, en el sentido que refleje fielmente el aporte de los agentes econó-
micos al proceso productivo.

El conflicto entre eficiencia, equidad e igualdad es de carácter normativo y
no tiene una solución única desde la perspectiva económica. La economía sólo
puede aportar herramientas de análisis, que permitan evaluar la incidencia de
las políticas y sus resultados.
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La desigualdad salarial viene dada por el grado de dispersión de los salarios
respecto de un valor de referencia, el salario medio, que describe la situación de
perfecta igualdad que daría el mismo salario a todos los trabajadores. Tres índices,
consistentes con el criterio de Lorenz, permiten su medición: el coeficiente de Gini,
el de Theil y el Coeficiente de Variación (CV). Estos índices registrarán una reduc-
ción de la desigualdad si transferimos una unidad monetaria de cualquier individuo
hacia otro con un salario más bajo. La principal diferencia entre ellos, sin embargo,
surge si consideramos a la vez una transferencia que reduce la desigualdad y otra
que la aumenta, en cuyo caso el resultado final dependerá del peso que cada uno
asigne a ambas. Este peso dependerá de la posición en la que se encuentren en la
distribución los individuos afectados, ya que los índices muestran sensibilidades
distintas a las transferencias que se producen en distintos puntos de la distribución.

Consideremos un conjunto de salarios xi, i=1,...,n que tienen como función
de distribución F. La media está indicada por µ. El coeficiente de Gini se define como
el doble del área que hay entre la curva de Lorenz y la línea de perfecta igualdad
y puede ser expresarse como:

Desigualdad salarial en Uruguay

Este índice muestra una mayor sensibilidad hacia las transferencias que se
producen en el centro de la distribución, mientras que los coeficientes de variación
y de Theil son más sensibles a las colas a los estratos de mayores ingreso y meno-
res ingresos, respectivamente. Para el logaritmo neperiano, el coeficiente de Theil
se define por:

y el coeficiente de variación por:

Debe tenerse en cuenta que el coeficiente de Gini está acotado entre 0 y 1,
mientras que los otros dos toman valores iguales o mayores que 0 pero no están
acotados superiormente.

En base a estos indicadores se presentan los resultados para Uruguay en las figuras.

Se observa que tras un periodo de una cierta estabilidad en la distribución de
las rentas salariales, se produce una clara tendencia al incremento de la desigual-
dad, tanto en la capital como en el interior del país, especialmente desde 1990.

(1)

(2)

(3)
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Fuente: Polarización y desigualdad salarial en Uruguay, 1986-97, Carlos Gradín y Máximo Rossi. (2000)
Departamento de Economía, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de la República.

Este crecimiento de la desigualdad se constata con los diferentes índices, siendo más
importante si la sensibilidad a las transferencias es mayor a los tramos de menor
ingreso de la distribución, por lo que el índice de Theil crece un 36% entre 1990 y
1996 en la capital, frente a un 17% en el caso de Gini y CV. Por su parte, ocurre algo
similar en el interior urbano entre 1986-97, en cuyo caso se incrementa un 30% en el
indice de Theil, contra un 12% del Gini y un 21% del CV. Partiendo de niveles de
desigualdad similares, el crecimiento de la desigualdad es mayor en la capital, salvo en
el caso del coeficiente de variación, en el que la sensibilidad es mayor a las transferen-
cias que se producen en los estratos de mayores ingresos de la distribución, resultando
que según este último la desigualdad creció más en el interior.

 Desigualdad en Montevideo, 1986-1997

 Desigualdad en Interior Urbano, 1986-1997
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PROBLEMAS Y PREGUNTPROBLEMAS Y PREGUNTPROBLEMAS Y PREGUNTPROBLEMAS Y PREGUNTPROBLEMAS Y PREGUNTASASASASAS

1. Defina crecimiento económico y los indicadores apropiados para
medirlo.

2. ¿Qué factores contribuyen al crecimiento en una economía abierta?

3. ¿Los países pobres serán ricos algún día?

4. Defina desarrollo económico. ¿Es lo mismo hablar de crecimiento de
una economía que de desarrollo de la misma?

5. ¿Es la distribución del ingreso que realizan los mercados actuando
libremente igualitaria? ¿Qué indicadores de medida de la distribución
del ingreso conoce?

6. ¿Cuándo un hogar es considerado pobre?
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crecimiento económico
producto real per cápita
profundización en el uso del capital
profundización en el uso del trabajo
crecimiento exógeno
crecimiento endógeno
ratio capital -trabajo
estado estacionario
crecimiento hacia adentro
crecimiento hacia afuera
hipótesis de convergencia
desarrollo económico

subdesarrollo o en vías de desarrollo
indice de desarrollo humano
distribución del ingreso
curva de Lorenz
índice de Gini
pobreza
indigencia
líneas de pobreza
necesidades básicas insatisfechas
igualdad
equidad
eficiencia

14
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